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LAS RAZAS DE GANADO ESPAÑOL

Y LAS PERFECCIONADAS DEL EXTRANJERO.

RÁTASE en estos momentos, en algunos círculos de carác¬
ter oficial, y por varios ganaderos, la cuestión de si Es¬
paña debe tomar parte en el concurso pecuario que se
ha de celebrar en París al tiempo de la Exposición Uni¬

versal. Los pareceres están divididos; hay quien piensa que nues¬
tras razas deben ser presentadas, creyendo que algunas tienen
mérito bastante para competir con las perfeccionadas extranjeras;
otros opinan que la ganadería española no debe concurrir para
no hacer un papel desairado.

Nosotros creemos que seria bueno fuese conocido el ganado
español por los extranjeros, y al mismo tiempo, que se hiciesen
estudios comparativos por personas competentes para poder fijar,
viendo juntos los ejemplares, la distancia que hay entre un animal
mejorado y otro que no lo está. Pero comprendemos á la vez que
es punto ménos que imposible llevar los mejores tipos que po¬
seemos. No conocemos ganadero que esté dispuesto á llevar al
concurso, ni por su cuenta ni á expensas del Gobierno, sus mejo¬
res reproductores. El viaje á París seria sumamente molesto para

ellos, la estancia en aquella capital costosa y arriesgada, y nadie
quiere exponer sus mejores reses á las contingencias de un cambio
tan completo de clima y alimentos, sobre todo, no abrigando espe¬
ranza de una recompensa proporcionada al sacrificio, sino, muv
al contrario, temiendo, con razón, ser vencido en la lucha.
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Que en España tenemos razas de primer orden, para las condi¬
ciones de nuestro país y las exigencias cíe nuestra agricultura, es
indudable; lo es también que nuestra ganadería no debe ser, por
punto general, reemplazada por la de otros países, porque perde¬
rían con la aclimatación las buenas cualidades que en ellos las dis¬
tinguen: lo que hay que hacer, en atención á esto, es imitar los
procedimientos de mejora seguidos en el extranjero, v esto bien
puede hacerse sin necesidad de hacer viajar y exponer las razas es¬
pañolas.
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Es de advertir que los jurados casi siempre tienen en cuenta,
para la adjudicación de premios, la bondad absoluta de los ani¬
males expuestos, y bajo este punto de vista la ganadería española
ocuparla en el concurso un lugar muy inferior á la de otras nacio¬
nes. Preferimos, en las condiciones de nuestra patria, un toro an¬
daluz, un cariTero merino, un cerdo extremeño, al rñejor toro
Dewn, al carnero Kent más precioso, al cerdo Leicester más exce¬
lente; nuestros animales, sumamente sobrios, resistentes á la in¬
temperie y acostumbrados á las privaciones, dejan algun beneficio
á los propietarios, en tanto que las últimas razas nombradas, ex¬
cesivamente sedentarias, incapaces para resistir nuestro clima seco
y los ardores de nuestro sol canicular, y habituados á cuidados
sumamente esmerados, de seguro moririan si se sometieran al
régimen indispensable hoy entre nosotros. Pero si entrasen en

competencia los seis tipos nombrados, un juez decidirla en favor
de aquellos, por ser más corpulentos, más precoces y de formas
más regulares. • ,

Para que á la simple vista se puedan hacer comparaciones sin
necesidad de llevar las razas españolas al concurso pecuario,
creemos útil presentar varios tipos de ganadería lanar perfecciona¬
dos, unos y otros primitivos.

Estos tipos son franceses y tienen cierta semejanza con algunos
de nuestras razas; pero en lucha de perfección con los tipos si¬
guientes, ¿qué jurado no daria el premio á los últimos, sin tener
en cuenta las condiciones de clima y lugar?

La simple vista basta para conocer la diferencia que hay entre
unas y otras razas.

Las primeras son huesudas, de cuello estrecho, de pecho poco
desarrollado, de patas largas, de lomo estrecho, de cabeza grande;
las segundas son de patas cortas, de lomo anchísimo, de cabeza
sumamente pequeña, de figura perfectamente rectangular. En las
primeras el peso del hueso es relativamente mucho mayor que en
las Segundas; en estas el peso de la carne escede en mucho al de
las primeras, y es mucho más regular á la vez que más rápido el
desarrollo de todas las partes del cuerpo.

Nos complacemos en presentar á los ojos de nuestros lectores
estos tipos diversos para que comprendan por el exámen de la
figura de una res el grado de sus buenas ó malas cualidades. Y
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como hay íntima relación entre la parte física, la facultad asimila¬
dora y la salud y precocidad de los animales, es de la mayor im¬
portancia atender á la perfección de las formas, porqtie en ella va
en cierto modo envuelta la utilidad del ganado. ' j

Sin temor de ee|uivocarnos nos atrevemos á asegurar que la ri¬
queza pecuaria del país se duplicarla si los ganaderos cuidasen de¬
bidamente la elección de los reproductores y siguiesen en la cria
el ejemplo de otros países.

Los tipos 3 y 4 son ingleses. El uno representa el que se llama
de lana larga. El otro el de lana corta.
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Tal vez digan algunos que los tipos perfeccionados parecen mu¬
cho mejor por estar dibujados con lana, y sabido es que el vellón
oculta las irregularidades. Con objeto de que se vea hasta qué
punto llega la regularidad del cuerpo, ponemos á continuación el
retrato de un semental recien esquilado.

Nos parece de gran oportunidad y conveniencia manifestar
ahora de qué modo los ganaderos ingleses han procedido y cuáles
son los resultados alcanzados. El secreto consiste en idear un

modelo, elegir los reproductores cuyas cualidades se aproximen
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más á las que se quiere obtener, continuar esta operación hasta al¬
canzar un animal que satisfaga el deseo del ganadero; tener varias
familias para cruzarlos reproductores de unas y otras sin variar
de raza ni de tipo y evitar de este modo la degeneración de la des¬
cendencia por el incesto, y, por tiltimo, cuidar de que el ganado
no pase hambre en ninguna época del año.

Nosotros, por estas razones, juzgamos que concurriendo á
la exposición ganarán mucho los criadores españoles, porque
aprenderán", conversando con los de otros países, muchos porme¬
nores sobre el modo de perfeccionar las razas, y adquirirán noti¬
cias interesantes sobre semillas pratenses, industrias pecuarias, et¬
cétera; pero dudamos sea posible llevar los mejores tipos es
pañoles.

Miguel López Martínez.



ÂMIIALES ÍJ'IllES Á li AGRlCllLîlA,

COMO líNlíMIOOS DK LOS INSHCTOS V DE LOS MOLLSCOS DAÑOSOS (1).

Señores:

N deber de amistad y compañerismo me coloca en la si¬
tuación difícil en que me veis ante vosotros. D. Ç.afael Es¬
pejo y Rosal, que habla de dar la conferencia de hoy, se
halla enfermo, y en su defecto, vengo yo á ocupar su

puesto, aunque sintiendo en el alma lo mucho que habéis de per¬
der en el cambio; tanto más, cuanto que no he tenido noticia del
suceso hasta anoche á las doce, y desde entonces acá, lo único que
he podido hacer ha sido formular en una cuartilla de papel cierto
número de temas de los que no estaban comprendidos en el pro¬
grama oficial, para evitar de este modo la repetición de alguno que
pudiera haber sido objeto de conferencias anteriores. Véome, pues,
obligado á tratar improvisadamente una cuestión que tiene mucha
importancia; pero que no será en esta ocasión estudiada cual mere¬
ce, lo uno por mi insuficiencia y lo otro porque no me ha sido po¬
sible preparación alguna. No digo esto con la pretension de que se
me tenga por un mérito, sino para disculpar el mal rato que in¬
dudablemente he de haceros pasar. Y sin más preámbulo, entro en
el asunto que, de acuerdo con el señor secretario de la Junta pro¬
vincial de agricultura, ha sido elegido entre los varios que yo ha-
bia señalado.

(i) Conferencia agrícob improvisada por D. Juan Tcllez Vicén, catedràtic»
de la Escuela de veterinaria, el dia 20 de Mayo de 1877.
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He de principiar diciéndoos una cosa que, por el simple enun¬
ciado del tema, se os habrá ocurrido ya: que es imposible en una
conferencia de la duración que suelen tener estas, desarrollar una
cuestión tan lata como la que me he propuesto; y que por consi¬
guiente, no podré ofreceros acerca de ella más que someras indi¬
caciones. Mi objeto, más bien que estudiarla á fondo, es señalar un
mal que entre nosotros existe y que es muy deplorable: la profunda
ignorancia en que se encuentra la generalidad de nuestros agricul¬
tores, con respecto á los amigos y enemigos que en el reino ani¬
mal tienen sus cultivos, y el sinnúmero de preocupaciones que
casi todos ellos abrigan sobre la manera como deben tratar á unos
seres por los beneficios qua les reportan, y á otros por los daños
que les causan. Para ello me valdré de ligeras consideraciones y
de algunos ejemplos, porque es lo único que puedo permitirme á
pesar de mi buen deseo; y supuesto que él tema concreta la cues¬
tión á los animales útiles bajo el punto de vista de la guerra que.
hacen á los insectos y á los moluscos, bueno será que comencemos

por decir algo de los perjuicios que estas dos grandes clases
zoológicas originan á las plantas cultivadas. Seré en esta parte
sumamente breve, porque otra cosa no cabe.

En la clase de los insectos contamos un número tan crecido de

especies, que ella solo abarca más que todo el resto del reino ani¬
mal; siendo de advertir que probablemente existirán otras muchas
todavía desconocidas. Algunos aportan beneficios al hombre, ya sea
por los productos que de ellos obtiene, y me bastará citar, entre
otros, la abeja y. el gusano de la seda, ya sea por la guerra que hacen
á las especies dañinas de la misma clase, en cuyo concepto los hay
que constituyen auxiliares eficacísimos de la agricultura: no invo¬
caré más ejemplo de esta índole que el de los himenópteros perte¬
necientes á la familia de los icneumónidos, nombre que vale tanto
Como decir ojeadores, porque efectivamente suelen volar entre las
plantas, en busca de otros insectos á quienes hacer víctimas de
su mortífero aguijón, librando al cultivo de un sinnúmero de
enemigos que habrian de hacer en él un destrozo incalculable.

Pero si bien es cierto que los insectos mencionados y otros mu¬
chos que se encuentran en el mismo caso son útiles á la agricul¬
tura, la inmensa mayoría de las especies, en los diferentes órde¬
nes que comprende esta clase, ejercen una influencia contraria; y
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esto por dos conceptos distintos, por dos cualidades que los ha¬
cen eminentemente nocivos: su increible voracidad y su fecundi¬
dad no menos asombrosa. De la primera podréis formaros una idea
por los ejemplos de que voy á servirme.

En el orden de los Coleópteros existe una especie que es el ter¬
ror de los cultivadores de la Europa central, no menos que lo
puede ser la langosta para nosotros. Me refiero á la que científica¬
mente se llama Melolontha vulgaris, que los franceses denominan
hanneton y que no tiene nombre vulgar entre nosotros , sin duda
por ser aquí muy poco común. No estará demás indicar , de paso,
que recientemente se ha hecho en un documento semi-oficial,
traducción de otro de origen francés, una version bien desacertada
del nombre del insecto que me ocupa; se le ha dado ,■ y por una

persona muy competente sin duda, el de abejorro, cuando, á que¬
rer aplicarle alguno en nuestra lengua, el que mejor podria cua¬
drarle es el de escarabajo de los árboles. No puede haber error más
grande que el que implica este quid pro quo, en razón á que el
melolontha pertenece, como he indicado, al orden de los coleóp¬
teros, mientras que el abejorro figura en el de los himenópteros;
á que el primero, donde quiera que existe es muy perjudicial, al
paso que el segundo no se puede considerar más que como animal
útil; y si el tiempo lo permitiera os lo probaria cumplidamente.
Pero dejando á un lado esta digresión, he citado el melolontha
como ejemplo de la voracidad prodigiosa de los insectos; y, en
efecto, á sus potentes mandíbulas córneas no hay vegetal que resis¬
ta: plantas herbáceas y árboles de todas clases, incluso el arbolado
maderable, son víctimas de tan terrible enemigo, que en el estado
de insecto perfecto devora las hojas y las yemas, mientras que sus
larvas, llamadas gusanos blancos, roen las raíces, pudiendo cortar
con facilidad áun las que tienen el espesor del dedo pulgar y
más. Así destruye á veces un bosque inmenso y ocasiona la ruina
de comarcas enteras.

Otro ejemplo de la propia índole tenemos en un insecto bien
conocido por los estragos que hace en nuestro país: en la langosta,
que pertenece á un órden distinto del que he nombrado anterior¬
mente. Al mismo que ella, ó sea al de los Ortópteros, corresponde
un ser cuya voracidad es tal como la pinta el drama horrible que,
estando en Andalucía, vi realizarse en una hoja de higuera. Uno
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de estos insectos, que lleva el nombre de Mantis religiosa, que en
algunas partes recibe el de ermitaño, monje y otros igualmente
alegóricos, alusivos á la actitud en que el animal se presenta de
ordinario, devoró en media hora escasa á otro individuo de su

misma especie y de igual tamaño; y yo pregunto: ¿puede buscarse
en toda la escala zoológica otro ejemplo de un ser, por voraz que
se le suponga, capa¿: de comerse de una vez un volumen igual al
suyo de materia animal? Pues estos hechos, en la gran clase de
los insectos, se repiten á cada instante.

Pasando ahora á otro órden, tan simpático por su apariencia
durante una de las fases de su vida, como perjudicial en otra, el
de los Lepidópteros ó mariposas, podria citaros una multitud de
orugas, entre ellas la llamada geómetra y las conocidas con el
nombre de procesionarias; las cuales es incalculable la cantidad
de sustancia vegetal, tanto de las plantas cultivadas como de las
silvestres, y principalmente de las primeras, que pueden destruir
en brevísimo tiempo.

Pero baste lo dicho sobre la voracidad de los insectos, para que
se comprenda la importancia que entraña la cuestión de los ani¬
males capaces de hacerles la guerra con más éxito que el hombre,
quien realmente dispone de medios harto pobres en ese desigual
combate.

Respecto á la otra cualidad que, unida á la anterior, hace á los
insectos tan temibles para la agricultura, es decir, á su fecundi¬
dad, me limitaré á recordaros la reproducción de la langosta y el
prodigioso número á que suele llegar en poco tiempo; no sin ad¬
vertir que hay muchas otras especies que se multiplican aún más
rápidamente que ella.

Voy á ocuparme ahora de los moluscos, acerca los cuales sólo
tengo que mencionar para mi objeto los géneros Helix y Limax,
que comprenden pocas especies, pero muy dignas de atención por
el daño que hacen en las plantas herbáceas y muy particularmente
en las hortalizas. Los caracoles, y asimismo las babosas, que pue¬
den mirarse como caracoles desprovistos de concha, son enemigos
terribles de nuestros cultivos, según acabo de indicar. Y por cierto
que aquí, como en otras muchas, cosas sucede que ciertos séres pa¬
san por inofensivos cuando realmente son en extremo dañosos,
mientras que otros suelen cargar con culpas ajenas y con la res-
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ponsabilidad de actos que no ejecutan. Si el tiempo no apremiara,
yo os baria ver, por ejemplo, que á la pobre lombriz de tierra es
á quien suele imputarse los deterioros que en las plantas cultiva¬
das de nuestras huertas y jardines causan,.como he dicho, los mo¬
luscos referidos.

Pues bien, señores; puesto que nos las hemos de haber con ene¬

migos tan formidables, y nuestras armas son bien poca cosa ante
os medios de acción y la rápida multiplicación de esos seres, claro
les que debemos buscar auxiliares más eficaces que nuestros propios
recursos, auxiliares que nos depara el mismo reino animal, en las
distintas clases de que muy brevemente paso á ocuparme.

Comenzando por la primera que ofrece á nuestra consideración,
encontramos ya algunos mamíferos que son muy importantes bajo
nuestro punto de vista. Citaré en primer lugar los llamados Qui-
rópteros, vulgarmente murciélagos; entre ellos hay especies frugí¬
voras, de las que no necesitamos hacernos cargo; pero en su in¬
mensa mayoría, al ménos las especies indígenas, son eminente¬
mente insectívoras, porque su sistema dentario y su aparato diges¬
tivo no están dispuestos para otro régimen. No hay más que exa¬
minar la boca de uno de estos animales, ver sus dientes, y la sim¬
ple inspección de aquellas puntas erizadas, que forman dos filas
laterales á manera de sierras en ámbas mandíbulas, demuestra
desde luego que no puede alimentarse de granos, frutos ni sustan¬
cia alguna vegetal, sino de materias animales proporcionadas por
su tamaño y resistencia al volumen del sér en cuestión. Efectiva¬
mente no tienen los murciélagos de nuestro país (y dejo á un lado
las anédoctas que corren respecto de ciertas especies e.xóticas, que á
nosotros no nos interesan), más medio de alimentación que los
insectos, que infatigablemente cazan al vuelo. De aquí provienen
su marcha tortuosa; esos giros incomprensibles que les vemos eje¬
cutar en los aires, desde que comienza el crepúsculo vespertino
hasta bien entrada la noche, porque hay especies principalmente
crepusculares, como las hay esencialmente nocturnas.

Y ¿cómo paga el hombre los servicios que el murciélago le
presta? Como suele recompensar otros muchos, por efecto de pre
ocupaciones que es preciso combatir de frente. A la verdad, los
murciélagos nada tienen de agradables: son séres feos y hasta re¬
pugnantes; su existencia clandestina, su modo extraño de vivir.
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SUS apariciones súbitas, sus desapariciones inesperadas, su vuelo
silencioso, su grito estridente; todo esto nos los hace repulsivos.
Pero eso no obsta para que sean útilísimos; por lo cual, ya que no
los protegiéramos, deberiamos tolerarlos al menos, y no ganaría¬
mos poco en ello.. Voy á referiros, en prueba de lo que pueden
ciertas preocupaciones contra determinados animales, un hecho
de que he sido testigo.

Un grupo encantador de niños, y niños de buenas familias, que
hablan recibido (ó por lo menos pretendían sus padres habérsela
dado) una excelente educación, estaban congregados una tarde al
oscurecer al rededor de una tapia, en la que habian clavado por
las alas á un murciélago, que ignoro cómo habla caido en sus
manos. Elmayorcito, que era quien dirigia la operación, daba en
tono sentencioso sus instrucciones á los démás y les decia que era
necesario hacer fumar á la mísera bestezuela los cigarros del dia¬
blo; porque, como el murciélago tiene las alas á la manera que los
pintores han creído conveniente representar las de Satanás, no sé
qu é especie de parentesco establecía aquel infantil verdugo entre
el desgraciado mamífero y el espíritu de las tinieblas. Los cigarros
del diablo eran pajuelas de azufre, que le introducían en la boca
entreabierta por el dolor, y que hadan arder, 'quemando viva á
una criatura en estremo sensible, víctima de la saña de aquellos
pequeños monstruos. No necesito deciros más, para que compren¬
dáis que en este acto de ferocidad habla, no sólo el hecho de ex¬
terminar á un sér que nos es provechoso, sino otros de distinta
índole y no ménos significativos, que afectan á la moralidad de
nuestras costumbres é implican un deplorable atraso en la educa¬
ción de nuestra juventud.

Como mamíferos útiles en el mismo sentido que el murciélago,
debo citaros el topo, el erizo y la musaraña, pertenecientes á un
órden especial, llamado de los insectívoros, nombre que merece¬
rían por lo ménos tanto como ellos los quirópteros; pero como
éstos presentan ciertos caractères diferenciales, forman sección
aparte, aunque, con relación al régimen, bien pudieran caber en la
misma. Los tres géneros que he citado y todas las especies com¬
prendidas en ellos merecen la misma consideración de nuestra

parte que los murciélagos; porque, unos en la superficie déla
tierra, como el erizo y la musaraña, y otros á cierta profundidad.



animales útiles á la agricultura \j

como el topo, hacen un importante servicio de policía, de que el
hombre se aprovecha sin saberlo, correspondiendo á tales benefi¬
cios poco más ó menos de la manera como acabais de ver que
paga los del orden anterior. Baste, para probarlo, recordar los
tormentos sin nombre que hacemos experimentar al pobre erizo
cuando cae en nuestras manos y la caza sin tregua que sufre el
topo, en la inteligencia de que roe las raices de las plantas, cuando
en realidad su dentadura y todas las particularidades de su aparato
digestivo le hacen exclusivamente apto para el régimen animal,
que se procura á espensas de los insectos ó, en su defecto, de las
larvas subterráneas.

Se comprende (y no hago más que enunciar las cuestiones,
porque no es posible desenvolverlas) el interés que deberían tener
nuestros labradores en proteger á 'todos esos pobres seres, que
suelen ser víctimas de su ignorancia y frecuentemente de su bru¬
talidad.

Pues bien; dejando ya á los mamíferos, entremos en la gran
clase de las aves, que es donde encuentra el hombre los más im¬
portantes auxiliares de la agricultura, en el concepto siempre de
enemigos de los insectos. Si hubiéramos de citar todas las que nos
prestan servicios en este sentido, sólo para enumerarlas no nos
alcanzarla el tiempo que resta de conferencia. De consiguiente,
habéis de comprender que necesito ceñirme, como dije ántes, á
meras indicaciones generales, comprobándolas por alguno que
otro ejemplo nada más.

En el primer orden que los naturalistas establecen dentro de
esta clase, encontramos ya un sinnúmero de especies altamente
recomendables, que por razones análogas á las expuestas, son pre¬
miadas como lo es el murciélago; pues el hombre las persigue sin
cesar á cambio de los beneficios que le reportan. Me refiero á las
rapaces, á las aves de presa ó de rapiña; no á todas indistinta-
merite; porque hay entre ellas algunas que son en gran manera
nocivas. Precisamente esas á que se ha dado el epíteto de nobles
son las que más se distinguen por los daños que suelen hacernos,
efecto de las víctimas que causan entre las aves de corral, entre
las que el hombre aprisiona para su recreo, y, sobre todo, entre
los pájaros, que según luego veremos, son los mejores aliados del
cultivador.

Tomo IV 2
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Hay, sin embargo, en la familia de [a.s Falcónidas, á que corres¬
ponden el halcón, el cernícalo, el azor, el milano, el gavilán, las
águilas y otras igualmente perjudiciáles; hay, digo, algunas acree¬
doras á nuestra protección; y son las de forma más desairada, las
de vuelo menos rápido, las menos agradables bajo todos concep¬
tos que en ese grupo pudiéramos encontrar. Toda la tribu de los
buhardos, falcónidos crepusculares que viven escondidos durante
el dia, que no salen de sus guaridas más que á la calda de la tar¬
de, y principalmente los del género Buteo, como el buzo, la ar-
paya, el triorque, etc., se hallan en ese caso. Efecto de la pesadez
de su vuelo y de lo desventajosamente armados que están, no
pueden dedicarse á coger más que presas de poca fuerza ; si bien
no hay que negar que, cuando se les presenta ocasión, atrapan
un gazapo, un lebrato ó una perdiz. Pero (dejando á un lado que
ni las perdices, ni los conejos, ni ninguna de las piezas de caza
que obtienen el amparo del hombre en obsequio á los aficiona¬
dos á esa diversion

, merecen la protección que se las dispensa,
sino todo lo contrario) en cambio del daño, si daño puede llamar¬
se el que en ese concepto pudieran hacernos los buzardos, nos
reportan beneficios inmensos en los dos sentidos que voy á mani¬
festar. Por una parte, cazan con frecuencia roedores, y precisa¬
mente suelen ser á menudo víctimas de su voracidad los ratones,
que, como sabéis, trátese de los campestres ó de los caseros, son
enemigos terribles de todo lo que el hombre reserva para su sub¬
sistencia ó para otros usos. Por otro lado, los buzardos, cuando
no encuentran presas mejores, cazan insectos ó larvas, y de prefe¬
rencia los más voluminosos, inclusa la langosta. A título de
insectívoro, merece especial mención el buzo. Es, con efecto,
incalculable eh número de enemigos de la vegetación que una
sola pareja de tales aves puede hacer desaparecer en el trascurso
del año.

Tengo que hablaros ahora de otro grupo de aves rapaces esen¬
cialmente nocturnas, que constituyen la familia de las estrígidas,
así llamadas para significar que son todas parecidas á la lechuza;
porque esa palabra viene de Strix, nombre latino de dicha ave, y
se aplica á cuantas le son semejantes. Todos sabéis las preocupa¬
ciones que se abrigan contra ellas, y con sólo recordaros que el
buho en unos pueblos, en otros la lechuza y la corneja en mu-
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chos, han sido miradas como aves de mal agüero, tendré bastante
para que comprendáis las persecuciones que por este concepto
habrán sufrido. No contribuye poco al mal trato que reciben lo
grotesco de su aspecto, sobre todo en plena luz, que las deslum¬
hra por lo mismo que su ojo está organizado para ver en las tinie¬
blas, y también las acusaciones infundadas que sobre algunas de
ellas pesan. Por ejemplo, es creencia general que la lechuza, tipo
del grupo, se sorbe el aceite de las lámparas, sin duda porque
penetra con frecuencia en los templos y revolotea cerca de dichas
luces. Y bien, señores; la pobre ave no podria, aunque quisiera,
incurrir en la culpa que se la achaca, por la sencilla razón de que
ni su boca ni su lengua están dispuestas para la succion. Lo que
hay es que busca en derredor de las lámparas los insectos que á
ellas acuden. Y claro es, ¿á dónde habia de ir? Donde encuentra su

pasto favorito; donde encuentra el alimento que necesita y apetece.
En el mismo caso que la lechuza están las diferentes especies de
mochuelos, los buhos grandes y pequeños y todas las estrígidas en
general, que, sobre destruir un inmenso número de insectos,
nos libran de una multitud de reptiles y pequeños roedores. Hé
aquí una cosa que se halla hoy completamente fuera de duda.
Por lo tanto, no sólo deberla cesar la persecución de que esas
aves vienen siendo objeto; no sólo convendría tolerarlas y prote¬
gerlas, sino que hasta seria de desear que se las adoptara como
animales domésticos, porque está probado que, en la caza de ra¬
tones, por ejemplo, pueden suplir al gato, sin los inconvenientes
de que adolece ese ladrón doméstico, tan mimado por lo general.

Despues de lo dicho, señores, comprendereis perfectamente
cuánto importa que vayamos haciendo comprender á nuestros
labriegos que todo lo que hacen contra.las estrígidas se funda en
preocupaciones sin motivo alguno; que les interesa renunciar á
los actos de brutalidad con que recompensan los servicios de tan
útiles aves, á quienes debieran mirar como unos celosos guardianes
de sus cultivos.

Pasando ya de aquí y sintiendo no poder decir algo en favor de
la mayoría de los buitres, que bien lo merecen, aunque por otro
concepto, vamos á ocuparnos de algunos otros grupos de aves,
aunque muy brevemente.

Entre las que llevan el nombre de Trepadoras, el pico, relinchón
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Ó carpintero, porque ha recibido una porción de nombres vulga¬
res, es uno de los primeros que debo citar. Me limitaré á deciros
que esa ocupación á que se le ve entregado casi constantemente,
de picar con fuerza sobre la corteza de los árboles, dando la vuelta
inmediatamente despues al lado opuesto del tronco, para ver,
según dice el vul^o, si su larga lengua ba salido por allí, achacán¬
dole una estupidez que está lejos de poseer; toda esa tarea no tiene
más objeto que hacer salir los insectos y las larvas que allí
suelen estar abrigados, para comérselos, porque tal es su alimento
favorito.

El cuco, si bien es poco recomendable bajo el punto de vista
de una severa moral, atendido su modo de ingeniarse para ba-

. cer criar su prole á diferentes avecillas, en el concepto utilitario
que aquí nos proponemos, merece nuestra protección, tanto por
lo ménos como los buzárdos y las estrígidas. En prueba de ello,
recuerdo que uno de los naturalistas y silvicultores más distingui¬
dos del Norte de Europa., decia hace algun tiempo haber notado
aquel año, con sorpresa, que las orugas procesionarias no bacian
los estragos de costumbre en sus plantaciones; pero que, cuando
vio una pareja de cucos establecida en las cercanías, se lo habla
explicado perfectamente. Mas pasemos á otro punto.

Entra aquí en escena el orden inmenso de aves á que dan los
zoólogos el nombre colectivo de pájaros-, grupo bien poco natural,
dicho sea de paso, no sólo por la multiplicidad y por la diversidad
de especies que abarca, sino porque apenas existe más carácter
general á todas ellas que su escaso volumen. Pero ni áun esto es "
constante, pues que ofrecen diferencias de tamaño muy conside¬
rables; de suerte que, en definitiva, únicamente la particularidad
de andará saltitos las es común y peculiar.

Entre la multitud de especies que en el órden de los pájaros
comprenden los naturalistas, no todos son igualmente recomen¬
dables. Me voy á limitar á citar en globo algunos por vía de ejem¬
plo, porque repito que esta conferencia no puede servir para otra
cosa que para despertar la curiosidad y la afición de nuestros labra¬
dores hácia un órden de estudios que les es casi enteramente
desconocido.

Podemos dividir los pájaros, bajo el punto de vista práctico que
nos guia, en dos grandes secciones: unos que son siempre útiles,
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Y en este caso está el mayor número; otros que, según las circuns¬
tancias, pueden hacernos daño ó beneficio; en la inteligencia' de
que no hay especies esencialmente perjudícales, si excluimos la
urraca, el arrendajo y alguna otra de la familia de los córvidos.

A la primera categoría pertenecen, con uira sola excepción, por¬
que todos son insectívoros, los pequeños pájaros cantores. Y digo
una sola excepción, que es la del género jilguero, porque este no.
se alimenta de insectos, sino de semillas muy finas y principal¬
mente de la del cardo; lo cual le ha valido el nombre latino de
carduelis y el francés de-chardonneret. Pero como dice con mucha
gracia el célebre Vogt, no le hemos de acriminar porque destruya
el futuro regalo del asno. Cierto que las especies afines, como el
pardillo entre otras, suelen cebarse en el mijo, el alpiste y demás
granos análogos; mas bien puede perdonárseles el perjuicio que
así nos causan, en atención á que durante el resto del año sólo se
alimentan de insectos y de larvas. Todos los pajarillos cantores,
lo repito, y con particularidad las silvias y petirrojos, las currucas
y ruiseñores, los reyezuelos, etc., etc., son, pues, eminentemente
útiles á la agricultura.

Otro tanto hay que decir de los pájaros llamados pico/inos,
porque como lo indica este nombre, tienen el pico delgado, cual
las neveretas ó lavanderas, las golondrinas, vencejos y chotacabras,
las alondras y calandrias, las abubillas, etc., etc. Todos son esen¬
cialmente insectívoros. Calcúlese, pues, el inmenso beneficio que
han de reportar al labrador; teniendo en cuenta que, por lo mis¬
mo que pertenecen á la clase de las aves y que son tan pequeños,
poseen una gran voracidad unida á una fecundidad no ménos con¬
siderable. Con efecto, las aves, gracias á las condiciones propias
de su Organización y á su modo de existencia, necesitan mucho
más alimento en igualdad de masa que los mamíferos, porque su
respiración más activa y extensa motiva pérdidas relativamente
enormes. Además, por efecto de lo que yo llamo ley geométrica
de la radiación, los séres pequeños consumen .más que los gran¬
des, en razón á estar más directamente sometidos á las influen¬
cias del medio exterior, mediante la curiosa relación que existe
entre el área y el volúmen de los cuerpos.

Para concluir con los pájaros, réstanos hablar de la otra sección
convencional que dejo establecida. En ella figuran los que tienen
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un pico más grueso y más duro que los anteriores, lo cual les
permite atacar á semillas de mayor tamaño y consistencia, inclusos
los granos de los cereales. Tales son, entre otros, los pinzones,
piquituertos, piñoneros, estorninos, tordos, mirlos y oropéndolas.
No he de negar que pueden, por el expresado concepto, hacer una
mella bastante sensible en nuestros cultivos. Especialmente el gor¬
rión, que es, sin disputa, el más fecundo y voraz del grupo, tiene
una detestable reputación, no del todo injustificada. En la época
de la recolección y con particularidad en los paises donde se cul¬
tivan las variedades de trigos llamados mochos, porque carecen
de aristas, merece que se le ahuyente por todos los medios posi¬
bles. Sin embargo, bien pesado el pro y el contra, resulta que
cuantos daños pueda causar en esa estación los compensa con
usura durante el resto del año, pues lo mismo él que los otros sólo
pueden alimentarse entonces de insectos y de larvas. Por consi¬
guiente, los gorriones mismos vienen á ser, en último término,
provechosos á la agricultura.

La utilidad, diré más, la necesidad dé los pájaros se ha dejado
sentir apremiante en ciertas comarcas, donde se habia conseguido
exterminarlos casi por completo. Despues ha sido preciso impor¬
tarlos de otros paises para que se multipliquen de nuevo, sin ex¬
cluir al mismo gorrión.

Ahora bien, señores; ¿qué sucede entre tanto aquí? Sobrada¬
mente lo sabéis. Prescindiendo de los nidos, que nadie tiene escrú¬
pulo en coger é inutilizar; los niños con sus trampas, sus redes
y otros aparatos más ó ménos ingeniosos de caza, ó bien con la
famosa liga, y los hombres á tiros, por vía de entretenimiento en
sus ratos de ocio, ratos bien frecuentes entre nosotros, destruyen
el mayor número posible de avecillas de todos géneros: en esto no
hay distinción. He aquí, por ejemplo, á Madrid, capital de una
provincia iniportante y de la nación entera, donde habréis visto
que las pobres alondras y otros varios pájaros insectívoros se
venden públicamente, á ciencia y paciencia de todo el mundo,
para suministrar á los gastrónomos un plato que no negaré que sea
gustoso, pero que pagamos harto caro. Le pagan, cftsde luego, los
labradores, con una no escasa merma de sus cosechas, en ausencia
de los séres capaces de hacer eficazmente la guerra á los insectos;
y lo pagamos los demás consumiendo artículos que hubieran po-
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dido resultar mucho más baratos, á no haberse perdido gran parte
de los productos rurales, merced á la indicada circunstancia.

Señores, creo que no pecaré de exagerado diciendo que esto
deberia, no sólo motivar la creación de sociedades protectoras de
los animales-, como las hay en otros paises, sino hasta ser objeto de
la más séria atención por parte de las autoridades. Yo creo que los
municipios deberian tener consignado siempre en sus ordenanzas
algun artículo encaminado á proteger á los séres útiles al hombre,
principalmente bajo el punto de vista de la agricultura. Lo creo
tanto más conveniente, por lo que respecta á los que nos van
ocupando, cuanto que, además del interés positivo que en conser¬
varlos tenemos, su presencia aumentaría en gran manera el atrac¬
tivo de los campos. Bien sabéis, efectivamente, que estos parecen
áridos, áun sin serlo en realidad, cuando los pájaros no animan
y embellecen el cuadro con el brillo y los vistosos colores de su
plumaje, con la gentil vivacidad de sus movimientos, con la dulce
armonía de sus melodiosos cantos.

Q_ueda todavía muchísimo que decir acerca de las aves; pero me
limitaré á indicar que merecen también nuestra benevolencia casi
todas las Palmípedas y muchas de las Zancudas. Entre estas hay,
no obstante, algunas que forman excepción. A propósito de ellas,
os haré notar de nuevo .una cosa bien extraña, y es que, mientras
se persigue crudamente á séres que nos prestan servicios de gran¬
dísimo interés, como acabais de ver, se protege á otros que, por
lo ménos, no nos reportan utilidad ninguna, que más bien pode¬
mos considerar como dañosos. En este caso se encuentra de lleno
la cigüeña.

Sea porque, dada su costumbre de anidar en lugares eleva¬
dos, busca con frecuencia las torres de las iglesias, ó por otros
motivos que yo desconozco, ó porque se la vé levantar el vuelo
frecuentemente con algun reptil colgando del pico; se la ha ro¬
deado de una especie de veneración y de respeto, que está muy
lejos de merecer. Aun en el último sentido, más bien nos causa
daño que beneficios; voy á decir por qué. Si bien es verdad que
mata pequeáos mamíferos y reptiles, la cigüeña no dest^ruye nin¬
guno de los que nos perjudican y sí los que nos favorecen. No
frecuenta, efectivamente, los sitios áridos donde se encuentran la
víbora, el raton campestre y otros séres nocivos, sino los lugares
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húmedos, las praderas, en que caza topos, culebras de agua, ranas
y sapos, privándonos de útilísimos auxiliares.

Creo haber probado que en la clase de las aves tenemos una
multitud de aliados contratos estragos que causan á la agricultura
los insectos; y que, en lugar de perseguirlos, deberían protegerlos
nuestros labradores, que son los primeros y más inmediatamente
interesados en el asunto.

Yo siento mucho tener que cortar por lo sano, como suele de¬
cirse; pero el tiempo no permite otra cosa. Además, como no
vengo con la pretension de agotar un tema, que exigiria muchas
conferencias para desarrollarle en toda su latitud, sino con la mira
de señalarle á la atención de los que puedan, mejor que yo, divul"
gar este orden de conocimientos, he dicho antes (y lo he cumpli¬
do) que me iba á limitar á exponer meras indicaciones generales y
algunos ejemplos en confirmación de las mismas. Voy pues á con-

1 cluir diciendo algo acerca de los animales que persiguen á los mo¬
luscos dañosos.

Habéis visto que la babosa y el caracol son enemigos formida¬
bles de nuestras plantas herbáceas, especialmente de las hortalizas,
y añadiré que también de las de jardin. Habréis comprendido,
por ende, que cuantos seres les hagan la guerra merecerán nues¬
tra protección.

A permitírmelo el tiempo disponible, entraria en algunas con¬
sideraciones acerca de los Reptiles, para demostrar que todos los
indígenas, exceptuando los ponzoñosos, es decir, las culebras, los
lagartos, lagartijas y salamanquesas, los llamados dragones, el
camaleón, el escinco, etc., etc., se hallan en ese caso; pues destru¬
yen un inmenso número de roedores de insectos y moluscos. Tam¬
bién os hablaria con gusto de los Anfibios ó Batracios, altamente
recomendables bajo el último concepto especialmente. Pero en la
necesidad de terminar ya, me concretaré á decir algo sobre el que
podemos considerar como tipo de esta clase de vertebrados. Y en
verdad que tratándose de él, vemos reproducirse el hecho deplo¬
rable que tantas veces he señalado á vuestra atención; el de la in¬
gratitud con que el hombre suele pagar los servicos de^us auxilia¬
res. Me refiero al sapo. ¿Q.ué hemos de decir de él, bajo el punto
de vista de la estética? Es indudablemente un animal feo y repul¬
sivo; exhala un olor entre aliáceo y sulfuroso, muy repugnante;
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la separación extremada de sus miembros locomotores, su modo
de andar arrastrando el abdomen siempre voluminoso, todo hace
de él un animal excesivamente desagradable. Pero ¿es útil ó
dañoso? Hé aquí la cuestión. Por nocivo se le tuvo en otro
tiempo y como tal le mira todavía el vulgo, que le atribuye
cualidades venenosas. La ciencia ha venido á desmentir esa

opinion, demostrando que, si bien la piel dél humilde anfibio
segrega una materia viscosa, á la que debe el olor mencionado,
este producto, á lo sumo, causa en nuestro tegumento una irrita¬
ción pasajera. Por lo demás, ni puede morder á los mamíferos,
ni tiene, como se suponia, una baba ponzoñosa que inocularles.
De consiguiente, no merece la mala reputación que se le habla
creado. Lejos de eso, los naturalistas han hecho ver que su ali¬
mento casi exclusivo consiste en babosas y caracoles, á quienes per¬
sigue incesantemerte con un éxito que no podrían alcanzar, ni
con mucho, todos los medios de que el hombre di-.pone.

Donde la acción beneficiosa del sapo se deja sentir de preferen¬
cia, es en las huertas y jardines. Ahora bien: la Inglaterra, que
aventaja á las naciones del continente en la mayor parte de los
ramos del saber humano, ó, á lo ménos, en sus aplicaciones prác¬
ticas, va delante asimismo por lo que respecta á la agricultura, sin
exceptuar la horticultura y la jardinería. Fué, pues, la que más
pronto sintió la necesidad ficticia, creada por una preocupación,
de destruir los sapos; así es que, no conociendo su utilidad espe¬
cial, creyeron los cultivadores ingleses que valia la pena de hacer¬
los desaparecer, siquiera para que su presencia no viniese á tur¬
bar el conjunto armónico que brinda á los admiradores de las be¬
llezas campestres una posesión artísticamente cultivada, cuyos
plácidos encantos aumenta la luz de la luna, en una noche serena

y en medio, tal vez, de una sociedad escogida. Tan asiduamente
y tan de veras emprendieron los jardineros ingleses la cruzada
contra los sapos, que llegaron á exterminarlos por completo; vi¬
niendo á suceder con esto que, léjos de disminuir los daños que
ántes se atribulan, ya al sapo mismo, ya á la lombriz terrestre, ya
á otros seres igualmente inofensivos, adquirieron proporciones alar¬
mantes. Unas pequeñas heridas que solían encontrar, lo mismo en
sus arbustos que en sus plantas herbáceas, se hicieroji-ftada.4ia más
comunes y graves, motivando con frecuencia nírdidas sensibles,

/
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pues originan un trabajo de ulceración que, si no mata por com¬
pleto el vegetal, hacè, por lo menos, disminuir sus rendimientos.
Esto hizo que se observara más detenidamente, que se buscara á
los verdaderos causantes del mal imputado antes á los sapos, y
que viniera á confirmarse lo que en vano hablan asegurado los
zoólogos; esto es, que son las babosas y los caracoles los culpables
de tales estragos.

Parece á primera visj:a inverosímil que estos seres tan débiles y
tan blandos puedan causar tamañas devastaciones; pero es de
advertir que su boca está armada de un órgano córneo que recibe
el nombre de lengua, aunque no puede compararse á la de las aves
y mamíferos, provisto de puntas agudas que se mueve, á ma¬
nera de escofina, sobre los lábios, guarnecidos por su parte de una
producción de la misma naturaleza; así van los moluscos de que
hablo arrancando pequeños fragmentos de los vegetales á cuyas
espensas viven, y dejando en ellos las heridas indelebles que han
de originar su destrucción, ó, cuando menos, la de sus productos.

Probado esto y visto que los caracoles y las babosas se hablan
multiplicado prodigiosamente, á contar desde la extinción de los
sapos, cayeron aquellos cultivadores en la cuenta de que era ver¬
dad lo que anunciaran mucho antes los naturalistas; y de cierto
tiempo á esta parte, ocurre el hecho curiosísimo y á primera vista
extravagante, de que se exporte para Inglaterra, de Francia, Ho¬
landa y otros países, verdaderos cargamentos de sapos, que se
venden en los puertos de dicha nación á un precio bastante alto,
para dejar utilidades á los que hacen tan singular comercio.

Hé ahí cómo el hombre paga sus desaciertos y tiene luego que
acudir á remediarlos, no sin haber experimentado entre tanto los
daños consiguientes á su imprevisión y á sus preocupaciones,
hijas legítimas de la ignorancia y la rutina. Estas causan un per¬
juicio mayor, si cabe, que en ningún otro ramo, en el de la agri¬
cultura, practicada generalmente por gentes refractarias á todo
progreso, privadas, no sólo del saber especial que demanda el
ejercicio inteligente de la más noble y difícil de las profesiones,
sino hasta del grado de instrucción que todo hombre, cualquiera
que sea su condición social, necesitarla poseer para cumplir digna¬
mente, con relación á la patria y en el seno de la familia, los de¬
beres inherentes á la personalidad humana. He dicho. [Aplausos.)
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no de nuestros más estimados colaboradores, describiendo
las prensas exhibidas en la Exposición vinícola, ha indi¬
cado (i) en qué consiste esencialmente el mecanismo de
las de esta especie, sistema Samain, al hocerse cargo de una

del Sr. Fernandez, de San Sebastian. Nos parece conveniente am¬

pliar las indicaciones sobre tan interesante mecanismo, exponiendo
su teoría y resultados prácticos en los términos más sencillos ¡que
nos sean posibles, para hacer ver su utilidad. La más notable
ventaja de tales prensas consiste en que desarrollan una presión
creciente á impulsos de un esfuerzo constante del motor.

La sencilla figura 6 nos servirá para este objeto, representando
el rombo A B C D, parte esencial del mecanismo compresor, que
constituyen cuatro palancas articuladas en los vértices A, B, C j
D del rombo. En D y B hay dos tuercas que atraviesa un tornillo
horizontal, indicado por la doble raya D B, formado de dos ros¬
cas en sentido contrario, con muy corto paso, de i8 á 24 milíme¬
tros. Dicho se está que, á medida sea menor el paso de la rosca,
la presión puede hacerse más considerable. En la posición del
rombo que representa la figura, si se hace girar el tornillo en el
sentido de la presión, los vértices 2I y C se alejan cuanto se apro¬
ximan entre sí los B y D, haciéndose más corta la distancia D B.
Y no pudiendo elevarse el punto A por hallarse fija su articula¬
ción al puente ó remate superior de la prensa, tiene que descender

(i) Página 628 del tomo III de la Gaceta Agrícola.
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necesariamente el punto C, el cual corresponde á la situación del
plato compresor.

Fig. 6.

Deben considerarse dos palancas angulares A B C y A D
formando rodilla en los puntos B y D, lo cual dá el aludido nom¬
bre á esta especie de prensas. Cuando á impulsos de la acción mo¬
triz, la fuerza, que denominaremos recorre un pequeño camino
en la dirección B O, cada brazo A B y B C áo la. palanca se apro¬
ximan al eje .4 C, y respectivamente al mismo los ^ y Z) C,
aumentando la magnitud de los ángulos de la rodilla A B C y
A D C. Representando la mitad de esta magnitud por a, tendre¬
mos en todo caso: '/a ^ B C='/j A D C= «. Antes de empezar
el movimiento a=6o°, y por cada centímetro que recorre la fuerza

sn B O ó en D O, el ángulo « crece una cantidad casi cons-
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tante, que es de 3g minutos al principio y de Sq' al fin, hasta
llegar ordinariamente al valor de «=89° 25'.

De las condiciones de equilibrio en esta máquina, se deduce la
fórmula final (r) siguiente:

P=F X V2 tg a- —

Cuya fórmula indica: que si la fuerza motriz F queda constante,.
la presión obtenida P va creciendo en una mitad de la tangente
trigonométrica de a, ó sea del semi-ángulo de la rodilla ó codo.
La presión, débil al principio, va siendo sucesivamente más fuerte
sin variar la intensidad de la fuerza. Hé aquí el principio funda¬
mental de la ventaja advertida al principio; la cual aparece de
mayor interés al considerar que la materia prensada reobra con

mayor intensidad á medida que se comprime.
Anotamos á continuación una tabla, sacada de la que esta-

p
blece Mr. A. Grínvoinnet, para los sucesivos valores de — en

F

todos los casos en que el frotamiento de los coginetes puede ser

despreciado; desde que el codo forma un ángulo de i2o°=2 a.—
El camino recorrido por la presión es á cada instante igual á la
longitud, de uno de los brazos del codo ó rombo multiplicado por
el doble de la diferencia existente entre el seno del ángulo actual
y el del ángulo precedente. Suponiendo en esta tabla A B=a=i,
y el ángulo A B 0=a=6o", el camino total de la potencia /<'viene
á ser de ô,ni5o, y el de la presión ó resistencia es o,ni2679492.

La primera columna dá los caminos recorridos por la fuerza
motriz, de un modo uniforme y de 4 en 4 centímetros; la segunda
columna, los acrecentamientos sucesivos del semi-ángulo del codo;
la tercera, el valor de estos ángulos, y las demás se indican lo su¬
ficiente por sus epígrafes.

(i) Le Génie Rural, por Mr. J. A. Granvoinnet (2." parte, página 47).
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CAMINOS

recorridos
por la
fuerza

motriz. Acrecentamientossucesivos
de
la

inclinación
en
el

brazo
del

codo...

VALORES
sucesivos

del
semiángulo
del codo.

MITAD
del camino
recorrido

por la
presión.

Relación
entre
el

trab.ajo
de
la

pre¬

sión
y

el

trabajo
motor,

—

Frota¬
miento
de
i

110,,,
de la presión

P,

de la
fuerza

motriz F,

Metros. Minutos. Grados. Milímetros.

0,00 00 60,00
0,02 78 61,19 11,2607 0,940 0,0188XF 0,02XF
0,04 78 62,36 10,5965 0,941 0,018829 0,02
0,06 ■ 77 63,54 10,1453 0,942 0,0188514 0,02
0,08 76 65,10 9,5057 0,945 0,0189046 0,02
0,10 75 66,25 8,9458 0,950 0,0191316 0,02
0,12 75 67,40 8,5097 0.943 0,01886 0,02
0,14 74 68,54 7,9647 0,958 0,01916 0,02
0,16 73 70,07 7,4336 0,950 0,019 0,02
0,18 73 71,20 7,0095 0,952 0,01904 0,02
0,20 72 72,32 6,4951 0,953 0,01906 0,02
0,22 72 73,44 6,0767 0,954 •0,01908 0,02
0,24 72 74,56 5,6556 • 0,955 0,0191 0,02
0,26 , 71 76,07 5,1623 0,971 0,01942 0,02
0 28 70 77,17 4,6843 0,972 0,01944 0,02
0,30 71 78,28 4,3380 0,973 0,01946 ■0,02
0,32 70 79,38 3,8677 0,976 0,01952 0,02
0,34 69 80,47 3,4134 0,977 0,01954 0,02
0,36 70 81,57 3,0565 0,979 0,01958 '0,02
0,38 69 83,06 2,6111 0,980 0,0196 0,02
0,40 69 84,15 2,2112 0,983 0,01966 0,02
0,42 70 85,25 1,8337 0,984 ,0,01968 0,02
0,44 69 86,33 1,3941 . 0,987 0,01974 0,02
0,46 68 87,42 0,9981 0,989 0,01978 0,02
0,48 69 88,51 0,6042 0,990 0,0198 0,02
0,50 69 90,00 0,2014

La disposición general de una de las mejores prensas de esta es¬
pecie, recomendada recientemente para fuertes presiones en el pe¬
riódico inglés The Yron (El hierro), puede examinarse en el graba¬
do de la figura 7, con sus cuatro columnas de hierro, á las cuales
sirve de remate superior el puente bien sólido de la prensa. En
éste, de adecuada convexidad inferior, se articulan sobre pernos ó
ejes-fijos las dos palancas superiores, que corresponden á las líneas
A D Y A 5 de la figurà 6. El volante, de cinco manivelas, sirve



Fig. 7.—Prensa de rodillas, de los Sres. Crossley y hermanos, de
Manchester.

i
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para subir ó bajar el plato compresor; fijo dicho volante al largo
tornillo horizontal, á cuyo otro extremo se une directamente el

volante-polea, que es el verdadero órgano receptor, para hácer gi¬
rar el tornillo y efectuar las presiones: recibe su movimiento cir¬
cular del motor, por la trasmisión de una correa sin fin. Las pa¬
lancas inferiores, correspondientes á las líneas D C j B C \a.
figura 6, completan el rombo, articulándose sobre el plato com¬
presor,, que al descender, entra en la linterna ó cubillo de madera,
destinado á recibir la materia que se ha de prensar. Esta linterna
se compone de fuertes duelas de roble, ligadas por cuatro aros de
hierro con charnela para descargar los orujos.

Para exprimir la pasta de aceitunas molidas, esta prensa es exce¬
lente, por su gran energía, que alcanza hasta presiones de 400
toneladas métricas, ó sean 400.000 kilogramos, con la superficie
de un plato compresor de esta superficie puede ser el re¬
sultado de las dimensiones, im^22 de longitud y 011,90 de lati¬
tud. En tamaño más pequeño y dimensiones más reducidas de
plato, como son: 011,64 longitud y oii,53 latitud, tendriamos la
superficie de 0,11^,34, la cuál puede dar la presión de 3o toneladas
métricas, ó 3o.000 kilogramos. Tales son las cifras prácticas que
anota el citado periódico inglés.

Puede evitar, además, dicha prensa, el empleo de capachos, dis¬
poniéndola con dos linternas iguales, que se deslicen sobre rails,
para salir y entrar en el cuerpo de la prensa. Esto permite conti¬
nuar con ligeros intérvalos la faena; puesto que, en ménos tiempo
que se tarda para elevar el plato compresor, se saca la linterna con
el orujo prensado, entrando inmediatamente la que se preparó con
nueva pasta, y mientras la presión de esta se efectúa, se descarga
de orujo y se vuelve á cargar la primera.

Los modelos de estas prensas, de tamaños reducidos, sirven
mucho para esprimir las uvas y las manzanas, en las respectivas
fabricaciones de vino y de sidra; actuando el hombre como motor,
sobre los manubrios. En este caso, se advierte mejor el mérito in¬
dudable, de ser la presión progresiva en este mecanismo, indepen¬
diente del esfuerzo constante del operario.

La palanca central, que se advierte ligada al medio del tornillo
(fig. 7), engrana convenientemente con dos ruedas dentadas, late¬
rales á su inserción, para efectuar el operario más considerable



prensas de rodillas ó de rombo 33

esfuerzo, al finalizar las presiones; permitiendo ejercer un consi¬
derable resultado de fuerza.

Se comprende también que, continuando la extension del án¬
gulo de la rodilla ó codo, hasta aproximarse á la posición vertical
de las palancas en la abertura de 176° en adelante, viene á ser casi
indefinida la presión, la cual podria ocasionar roturas en el me¬
canismo. Para evitarlas y graduar las presiones se dispone un
dinamómetro, unido á las palancas superiores, que indica á cada
momento la intensidad de los esfuerzos; y áun se arregla el di¬
namómetro de modo que su aguja, al llegar cierto grado de pre¬
sión, detenga la palanca motora, ó por medio de un resorte afloje
su energía de compresión.—Los medios mecánicos á este propó¬
sito son fáciles de establecer, y se hallan bien estudiados para con¬
seguir en todo caso éxito satisfactorio.

E. Abela.

loMO IV



EL CIELO Y EL SUELO.

Señores:

o vengo voluntariamente á ocupar este puesto; nunca as¬

piré á tanto honor; vengo impulsado por reiteradas ins¬
tancias, que obligan más que el cumplimiento de un de¬
ber. Si esta sola consideración no excitara vuestra habitual

benevolencia, yo os la suplico, que de todo he menester para que
mi voz resuene aquí donde tantos sábios profesores os han ilustra¬
do con la suya.

Las Cortes del reino, siempre celosas por los intereses públicos,
han hecho una ley que tiende á regenerar la agricultura patria.
Algunos suponen que ésta no necesita sino recursos materiales;
otros creemos que le hacen falta también los auxilios de la cien¬
cia, más poderosos, más activos, más eficaces; que allí donde no

penetra la reja del arado puede alcanzar la mirada del que, con
meditación, contempla los fenómenos de la naturaleza. Meditar y
experimentar; experimentar y meditar, sea cual fuese el procedi¬
miento que se emplee, esto há menester en primer término el
agricultor; y para difundir rápidamente los adelantos de la ciencia,
á más de otros medios, se ha adoptado también el de las confe¬
rencias públicas.

Este método, por algunos calificado de infructuoso, no es nue¬

vo; donde quiera que se ha empleado, siempre ha sido con buen

(i) Conferencia agrícola. Discurso pronunciado por el Excmo. señor
don Lino Peñuelas el domingo 17 de Junio de 1877.
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éxito. En Alejandría, cuna de las ciencias modernas, según dicen
varios historiadores, en su célebre Museo, fundado bajo los aus¬
picios de Alejandro, con los consejos de Aristóteles y la ilustra¬
ción de los Tolomeos Soter y Filadelfo, allí se daban frecuente¬
mente lecturas y conferencias, y muchas veces ocuparon el modesto
escaño de los discípulos los más sábios reyes de Egipto.

Un siglo ántes, el padre de la medicina, el gran Hipócrates, el
divino anciano, como le llamaron sus discípulos, enviaba á éstos
por los pueblos para que predicasen las reglas de higiene y ense¬
ñaran, los métodos de curar más acreditados. Tal era la misión de
los entónces \\?Lma.Aos periodeutes.

Podria citar muchos casos en corroboración de la antigüedad y
de la eficacia de las conferencias.para divulgar los descubrimien¬
tos científicos, sin emplear jamás otras armas que las de la razón,
únicas que bá menester la verdad; que si no triunfa £on ellas, si
el error prevalece, atribuidlo á que no habéis sabido explicarla,
y estudiad para esclarecerla, para exponerla más hábilmente, pues
no hay ejemplo en la historia de que se persista en el error cuando
se ha conocido la verdad.

Pero si los hechos expuestos no fueran suficientes para conven¬
cernos de la eficacia de este procedimiento, no olvidemos que de
él se valió Jesús para enseñar el Evangelio. El dijo á los apósto¬
les: Euntes autem predicate. Y fueron y predicaron, y el cristia¬
nismo impera en el mundo civilizado.

Imitemos tan sublime ejemplo: vayamos también nosotros por
todos los pueblos de la monarquía española predicando, cual otra
Buena nueva, las verdades de la ciencia, de suerte que el labriego
pueda comprenderla, y demos así una prueba de que Madrid es el
corazón y el cerebro de la patria, no el foco inmundo de la moli¬
cie, del lujo y de la corrupción.

Dispensadme estas palabras, sugeridas por la creencia que tengo
de que el espíritu y la letra de la ley planteada con laudable
celo por el señor Ministro de Fomento y por el señor Director
general del ramo, no estarán cumplidos hasta que las conferencias
se den en los pueblos y aldeas más pequeños. Allí es donde más
falta hace luchar contra los errores, y para esto es preciso que la
iniciativa particular, secundándolos esfuerzos de la administración
pública, cree asociaciones á fin de que esa predicación, esa cara-
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paña en favor de la agricultura patria se realice en el plazo más
breve posible'.-

Y dicho esto, entro en el tema que me he propuesto desenvolver
en el dia de hoy.

A donde quiera que dirijamos nuestra mirada, sea cual fuere el
hecho que enxamine nuestra razón, siempre tendremos motivos
para reconocer y admirar las armonías de la Naturaleza. No hay
fenómeno que no se verifique en virtud de una ley; no hay ley
que no esté enlazada con otras, formando ese maravilloso con¬

junto que llamamos sistema del universo, en el cual el hombre
pretende ser el magnífico eslabón que une lo creado con el pensa¬
miento del Creador.

Constituyen ese gran concierto universal multitud de armonías
que podríamos llamar parciales, y una de ellas es el objeto de esta
conferencia.. Voy, pues, á examinar, desde un punto de vista espe
cial de la agricultura, las relaciones que hay entre el cielo y el
suelo, es decir, entre la atmósfera y la capa sólida superficial de
nuestro planeta en que germinan las plantas.

El cielo, ó sea el espacio que ocupan las exhalaciones terres¬
tres que llamamos atmósfera, se creyó durante muchos siglos que
no intervenia en la vida vegetal, sino como simple medio para
derramar el agua sobre las plantas. Esto nada tiene de particular,
pues no se sabia cuál era la esencia, la naturaleza del aire atmos¬
férico. Hasta el siglo XVíI en que Pascal lo demostró, puede de¬
cirse que se ignoraba que el aire fuera pesado, por más que Aris¬
tóteles lo sospechara cuando intentó conocer si un pellejo lleno
de aire pesaba lo mismo que y^ío, y por más que Séneca haya
dicho: Ex his gravitas ceris fit. Del mismo modo, hasta que La¬
voisier en el siglo pasado lo descompuso, se creyó que el aire era
un cuerpo simple. No es de extrañar, pues, que se ignorase la
parte activa que en la vegetación tiene el aire atmosférico. Las
ciencias de observación no habían nacido ó estaban en su cuna.

Los fundadores de la física y de la química moderna puede decirse
son respectivamente Pascal y Lavoisier. A ellas estaba reservada,
como tantas otras, la gloria de darlo á conocer y explicarlo. Di-

. gamos lo que la ciencia enseña.
La planta, adherida eternamente por siis raices al suelo y desen¬

volviendo su tronco, sus ramas, sus hojas y sus flores en la atmós-
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fera, es claro que de el suelo en que nace y de la atmósfera que la
rodea ha de sacar las sustancias que sirven para alimentarla, para
su crecimiento y para su reproducción. Pueden clasificarse en dos
grupos distintos los principios que sirven de alimento á las plan¬
tas: unos gaseosos, otros sólidos. Los primeros constituyen la at¬
mósfera, los segundos entran en la composición del suelo: aque¬
llos, participando de la movilidad del medio en que se hallan, se
renuevan incesantemente; estos, siempre fijos, no pueden reempla¬
zarse espontáneamente. En el conocimiento de estas sustancias y
de sus relaciones mútuas se funda el estudio de la vida vegetal.

la atmósfera.

Sea cual fuere la altura de la atmósfera, hoy convienen los físi¬
cos en que se puede considerar formada por dos zonas diferentes,
paralelas y concéntricas á la tierra: la superior, casi inmoble, es
muy ténue, etérea y de naturaleza distinta de la que nosotros res¬
piramos. En ella se presentan las llamadas estrellas fugaces, que
desaparecen al penetrar en la atmósfera inferior ó terrestre, que es
en laque vamos á ocuparnos. Esta se halla en constante agitación,
y su altura se cree que no excede de i5 kilómetros en invierno y
de 3o en verano. Dos cuerpos simples, ámbos gaseosos, el oxígeno
y el nitrógeno mezclados, son los elementos esenciales del aire at¬
mosférico, á los que se unen en cantidades variables vapor de agua
y ácido carbónico. A todas estas sustancias habrá que añadir otras
muchas que accidentalmente recibe la atmósfera; pero que no
siendo de esencia de ella, la altemn en parte, sin cambiar jamás
sus propiedades generales. Es decir, que los elementos ó cuerpos
simples constituyentes de la atmósfera son cuatro: el nitrógeno, el
oxígeno, el hidrógeno y el carbono; y ¡cosa admirable! estos cua¬
tro elementos, combinándose entre sí, produciendo el ácido car¬
bónico, el ácido nitroso, el ácido nítrico, el amoniaco y gran nú¬
mero de sustancias orgánicas, forman los vegetales y forman los
animales. Por eso ha dicho un sábio escritor: Praderas y bosques
y animales, y el hombre mismo, no son más que una cadena for¬
mada de aire, y que un soplo de la Providencia deshace con su vo¬
luntad...]

Pero ¿cómo estos cuerpos se unen, se combinan y se trasfor-
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man en organismos vivientes? Esto es un secreto que en vano el
hombre ha tratado de investigar. Los agentes físicos, los agentes
químicos, la agregación molecular, son nombres con los cuales
queremos explicar las causas de los cambios de la materia, y hasta
pretendemos seguirla rotación del átomo, como ahora se dice, sin
perderle de vista un sólo instante en su largo camino y en sus di¬
versas afinidades. Pero desde el momento en que la materia inerte
se convierte en organismo viviente, desde el momento en que el
sér que vive manifiesta una tendencia y tiene voluntad y siente y
se mueve y piensa, desde ese momento liuestras investigaciones
tropiezan con uno de los misterios de la creación, y sólo cuando
el Señor Dios nos revele cómo uformó al hombre del barro de la
tierra é inspiró en su rostro soplo de viday fué hecho el hombre en
ánima viviente,y podremos satisfacer nuestra atrevida curiosidad.
Esperemos hasta entónces. Lo que hoy nos importa averiguar es
si las trasformaciones que experimenta la materia atmosférica in¬
teresan al suelo arable, ó sea la tierra labrantía, llamada por mu¬
chos, usando de un reprensible galicismo, tierra vegetal.

EL SUELO.

En el suelo se hallan todas las rriaterias incombustibles que han
de formar el vegetal. Más claro; si quemamos una planta, dejará
un residuo que es la ceniza; pues bien, las sustancias que compo¬
nen esta ceniza las ha adquirido la planta, por medio de sus raí¬
ces, del suelo en que ha nacido; así como por las hojas se apropia
la mayor parte de las materias gaseosas y combustibles que han
sido quemadas.

Las sustancias incombustibles más importantes que entran en
la composición de las cenizas de las plantas, cuyo cultivo es más
g'éheral, son; ácido fosfórico, ácido sulfúrico, ácido silícico, po¬
tasa, sosa, cal, magnesia, hierro y sal común. Es evidente que de
todas estas materias, por lo ménos, ha de estar compuesta la
tierra labrantía.

Pero no se puede inferir de aquí que un terreno sea fértil sólo
porque en su composición entren aquellas sustancias; es preciso,
además, que se hallen en cantidad suficiente y en condiciones es¬
peciales para ser absorbidas por las plantas.
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En efecto, un terreno que tuviera todos los cuerpos indicados,
menos el ácido fosfórico, por ejemplo, y echáramos en él un pe¬
dazo de fosforita, conténdria ya el ácido fosfórico de que carecia;
y sin embargo, el vegetal no podria asimilarlo. La análisis quí¬
mica nos diria que aquella tierra contiene todas las sustancias
alimenticias necesarias para la vegetación; pero no basta; hace
falta más; es indispensable que sean asimilables, es decir, que se
hallen al estado de combinación física, que puedan ser disueltas,
para que, en contacto con las raíces de la planta, ésta las absorba
y se las apropie. Tal es la diferencia que hay entre el suelo y el
sub-suelo; uno y otro, prescindiendo de las sustancias orgánicas,
tienen la misma clase de materias, pero en el primero se hallan
en estado Ae. combinación física, es decir, asimilables, y en el se¬
gundo al estado de combinación química, es decir, no asimilables.

Las personas poco instruidas en. las ciencias físico-químicas tal
vez no comprendan bien esta diferencia, y como es de la mayor
importancia conocerla, voy á valerme de un símil para explicarla,
que si no es completamente exacto, puede, sin embargo, aclarar
el concepto.

El trigo es una sustancia alimenticia, y sin embargo, el hombre
no come trigo; antes de alimentarse con él lo muele, lo amasa con
pequeñas cantidades de otras sustancias, lo trasforma y lo con¬
vierte en pan: entónces lo come; pero áun así, todavía sus elemen¬
tos constitutivos no son asimilables, y pasa al estómago é intesti¬
nos, y allí adquiere nuevas trasformaciones, y entónces es absor¬
bido y es asimilado.

"Ahora bien; el pedazo de fosforita que pusimos en la tierra no
es asimilable (es el trigo); tiene que pasar al estado de combinación
física para ser disuelto y absorbible (el trigo convertido en pan);
y despues en disolución en el agua formando la sávia ascendente,
se trasforma, y al descender lo asimila la planta (el pan en el es¬
tómago é intestinos es trasformado y despues lo asimilarnos).
Repito que no hay semejanza completa en el ejemplo, pero creo
que aclara la idea.

éCómo se trasforman en asimilables las materias alimenticias
que hay en el suelo? Hé aquí la maravillosa intervención de la at¬
mósfera. El oxígeno, que es uno de los elementos constitutivos del
aire atmosférico, se halla, por decirlo así, en un estado pasivo, no
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se combina directamente con ningún otro cuerpo. Para adquirirsu facultad oxidante necesita la excitación de ciertos agentes físi¬cos ó químicos. La electricidad, por ejemplo, influye en él de tal
modo, que le une en combinación química al nitrógeno, conquien se halla mezclado, formando el aire. Ciertos fenómenos quí¬micos producen el mismo efecto; la combustion del fósforo en el
aire, la del hidrógeno, la de los hidrocarburos, etc., etc., y entón-ces el oxígeno, como .ya dije, oxida el nitrógeno de la atmósfera,lo convierte en ácido nitroso, que á su vez se combina con el amo¬niaco formado y producen la sal que los químicos llaman nitrito
amónico. Pues bien; la tierra labrantía escita constantemente al
oxígeno, por las reacciones químicas que en ella se verifican, y es,en cierto modo, el agente principal para la formación del nitrito
amónico, alimento indispensable de muchas plantas: sustanciaademás que, en contacto con -las que hay en la tierra, pero quéestán en combinación química, las hace solubles, las trasforma: en
una palabra, las convierte en asimilables.

Hé aquí, señores, cómo este notable descubrimiento de hacedoce ó catorce años, nos revela una armonía importantísima entreel cielo y el suelo; hé aquí cómo ya podemos explicarnos el porqué de los barbechos.
Desde los tiempos más remotos, los labradores dan descanso ála tierra; la aran pero no la siembran: esto es, la labran de barbe¬cho. Virgilio, á quien leo siempre con gusto, no como evangelistade la agricultura, sino como inspirado poeta que en magníficosversos nos describe las prácticas y los conocimientos agrícolas desu época, dice en el libro I de sus inmortales Geórgicas: uSerábueno que dejes inculta la tierra por un año hecha la siega, y quecuides de endurecer con abonos el campo ya cansado.^ Más ade¬

lante, añade las notabilísimas palabras siguientes : «Fácil es, sinembargo, labrar la tierra todos los años, cuidando de darle enabundancia pingüe abono y cubriendo de inmunda ceniza las haqasexhaustas. Asi también se logra que descansen las tierras, alter¬nando las simientes, sin que sean tampoco del todo inútiles mientras
se las deja de barbecho.

Hay en todo esto tanto acierto, que verdaderamente maravilla.El consejo de Virgilio puede seguirse hoy al pié de la letra como
precepto científico. Los barbechos tienen sólo por objeto vieteori-
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^ar la tierra, como dicen algunos labradores semi-ilustrados, esto
es, removerla, exponerla á la acción déla atmósfera. Pero ¿cuál es
esta acción? Hoy ya podemos explicarla. Cuando de una tierra se
han recogido una ó más cosechas, ha perdido todas las partes sóli¬
das asimilables que se ha apropiado la planta; llegará un dia en

que quedará exhausta ó esquilmada. Pero el subsuelo contiene
aquellas materias alimenticias, aunque no asimilables; y el labra¬
dor lo que hace es remover el suelo y parte del subsuelo para que
esas materias se hallen en presencia de la atmósfera. Las sales
amoniacales formadas en el aire, son disueltas por el agua (lluvia
ó rocío) que cae en la tierra, actiian sobre aquellas sustancias, las
trasforman, las hacen solubles, y por lo tanto, asimilables: en una
palabra, devuelve á la tierra su fecundidad. ¡Qué maravilloso órden,
qué prevision y qué armonía en todo lo creado! Y como la dura¬
ción de estos efectos depende de muchas causas, de ellas depende
también la duración de los barbechos. Pero esto tiene un límite:
el límite está en que el subsuelo se vaya esquilmando y no pueda
ya el arado ahondar, penetrar en las capas vírgenes para sacarlas á
la superficie: entónces se caba la tierra; pero llega un dia en que
esto ya no es posible, y he aquí la necesidad de los- abonos, es de¬
cir, la necesidad de agregar á la tierra anualmente lo que anual¬
mente se le quita. "

Virgilio lo ha dicho: Por medio de los abonos puede labrarse la
tierra todos los años. Y, con efecto; si á la tierra se le agregan las
sustancias que se le quitan en cada cosecha por la planta, y ade¬
más las que puede recibir de la atmósfera, no hay que aguardar la
acción lenta de ésta. Los barbechos son innecesarios.

El problema, desde el punto de vista de la ciencia, en la esfera
puramente especulativa, está resuelto: industrialmente es como

hay que estudiarlo, pues no olvido que la agricultura es una in¬
dustria que tiene que consultar en su gran libro el «debe y ha¬
ber,» y el precio de sus frutos está subordinado á las oscilaciones
que en el mercado tienen todas las mercancías. No entro en todo
lo que se deriva de este fenómeno, origen de la teoría de los
abonos minerales, que es hoy la más aceptada, porque ésta ha de
ser desenvuelta con su reconocida ilustración por un digno ca¬
tedrático que nó pudo explicar su conferencia el liltimo domingo.
Dejo, pues, el asunto en buenas manos.
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Queda demostrada la influencia mútua, la armonía que hay en¬
tre el cielo y el suelo. Este excita la actividad de ciertos elementos
que en aquél existen y envia abundantemente á la tierra una parte
del alimento de la planta, que sirve además de agente para conver¬
tir en asimilables los alimentos térreos que no lo eran. No hay
tierra labrantía que no contenga por esta causa natural una canti¬
dad grandísima de sales amoniacales. Es evidente, yo así lo creo
y lo repito aunque parezca atrevido, que desde el punto de vista
de la ciencia, los barbechos son innecesarios.

Pero los agricultores dicen que no pueden emplear el cultivo
intensivo, ni siquiera el anual, por falta de lluvia. Sin agua, es
cierto, ni éste ni ningún otro cultivo es posible; no hay agricul¬
tura, no hay vida. Por eso los filósofos de la escuela jónica creian,
como Thaïes, su fundador, que el agua era el principio de todas
las cosas.

¿Pero qué hacemos para obtenerla? Pasarnos la vida llenos de
inquietud mirando al cielo. Dice uno de nuestros primeros poetas
contemporáneos, ef Sr. Nunez de Arce;

«Cuando al amanecer, con vivo anhelo,
Acude el labrador á su faena,
Primero que en los surcos, en el cielo

, clava su vista, de zozobras llena.

Y la zozobra cada dia es mayor; nuestros rios puros inmacula¬
dos, vierten sus aguas en el Océano, y para que nada estorbe
su torrencial corriente, destruimos sus diques naturales, talamos
los bosques más frondosos.

El labrador con la vista siempre fija en el cielo se lamenta de la
eterna sequía que aflige su comarca, y cuando ve que sus siembras
se pierden, que la simiente que se echó en la tierra sirve tan sólo de
alimento á los pájaros, cuando ha perdido casi toda esperanza; en
fin, cuando la necesidad aprieta, entónces entónces saca sus
santos tutelares en procesión de rogativas; pero nada pone de su
parte para remediarlo. Yo respeto profundamente todo acto reli¬
gioso; pero estuviera bien que al mismo tiempo hiciera observa-
vaciones y fuera dócil á los consejos de los hombres de ciencia,
que están llamados á descubrir las leyes que rigen los fenómenos
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atmosféricos y á darnos á conocer las señales que indican el cambio
del tiempo.

La meteorología es una ciencia importantísima que en todas
partes está prestando grandes servicios á la agricultura, menos en¬
tre nosotros, que la desdeñamos profundamente. Los españoles,
como el emperador Marco Aurelio, podemos lisongearnos de ja¬
más haber perdido el tiempo en disputar sobre meteorología.

Por algo unos pueblos dominan á otros. En i863 se fundó en
Mecklemburgo una asociación de grandes propietarios con objeto
de saber diariamente el estado de la atmósfera en todas partes y

predecir las variaciones del tiempo con aplicación provechosa á la
agricultura. Este servicio meteorológico-telegráfico no tardó en ge¬
neralizarse en toda Alemania y en otros muchos países. Al mismo
tiempo se multiplican en todas partes las estaciones hidro-meteo-
rológicas; en Inglaterra pasati de 600, y lo que es más sorpren¬
dente, en la pequeña Barbada, isla del mar de las Antillas, cuya
superficie es de 470 kilómetros cuadrados, en 1874 habia 282
estaciones pluviométricas. ¿Pero qué más? En los Estados-Unidos
del Norte de América hay diarios meteorológicos, consagrados al
anuncio, á la predicción del tiempo, y los labradores esperan con
avidez las noticias de esos periódicos para, según ellos, arreglar sus
faenas y dirigir sus trabajos. ¡Allí los labradores leen!

En España, triste es decirlo, los esfuerzos de los sábios profeso¬
res de nuestros observatorios de Madrid y de San Fernando no
pueden vencer la incuria de los particulares, y lo que es pepr, ni
la de los funcionarios públicos obligados á secundar tan patrióticos
deseos.

Y nada más digo acerca de esto, que no olvido el sitio en que
me hallo, en el cual creo yo que jamás debe oirse nada que pueda
ser en desprestigio de la autoridad ó en menosprecio de las leyes.

Para mayor vergüenza nuestra, un extranjero, el Dr. Gustavo
Hellmann, residente en Granada, acaba de publicar un curioso
folleto sobre la distribución de las lluvias en la Península ibérica,
y sólo ha podido reunir datos para diez estaciones, de las cuales
dos pertenecen á Portugal y una á Gibraltar. Yo desde aquí feli¬
cito con gratitud al ilustrado Dr. Hellmann, y ojalá que su ejem¬
plo tenga muchos imitadores.

El labrador en general, dicen algunos, es holgazán, y no les
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falta razon; es verdad que no teme el trabajo físico; por el con¬
trario, lo prodiga; pero le aterra el menor esfuerzo intelectual.
Mucho vale la fuerza, mucho, cuando con inteligencia se aplica al
desenvolvimiento, á la práctica de una idea útil. Pero como esta
inteligencia les falta, sus experimentos les salen mal, y por esto es
desconfiado y opuesto á la innovación y abomina á los teóricos, si
no los llama charlatanes, que le han hecho perder su tiempo y su
dinero, y vuelve á sus antiguas prácticas y no quiere alterarlas, y
su antipatía á las reformas, lejos de disminuir, aumenta con su
edad, pues como dice nuestro insigne Hartzenbusch,

La vejez con su ciego rigorismo
Todo lo nuevo con afan condena.

Si alguna mejora introduce en su cultivo, es porque con sus
propios ojos la ha visto realizada en las tierras vecinas. Hé aquí
por qué nuestros grandes terratenientes deberían dedicar á la expe-
rirñentacion un pequeño pedazo de su propiedad, y estas serian las
mejores escuelas regionales, las mejores granjas-modelos y los
mejores campos de instrucción, prestando así un gran servicio á
su patria y á ellos mismos. Pero, por desgracia, salvo honrosas ex¬

cepciones, todos ignoran ó desatienden aquel saludable precepto
de un escritor cartaginés, miembro de la ilustre familia de los Aní¬
bales y de los Asdrúbales; Magon decía, y es una gran verdad:
El que sea más aficionado á tener casa en la ciudad no debe tener
una posesión rural.

La agricultura es más que oficio, es más que arte; es ciencia,
arte y oficio á la vez, y como industria, es la que necesita más
ciencias auxiliares y cual ninguna otra ha menester más perseve¬
rancia y más atención, por lo mismo que es tarda en producir re¬
sultados. Virgilio dice; El mismo Júpiter quiso que fuese difícil la
agricultura, y él primero redujo á arte la labranza, aguijando
con cuidados los mortales corazones y no consintiendo que se ale¬
targasen sus reinos en la holganza.

La holganza, señores, lo habéis oido aquí de augustos labios el
dia que se inauguraron estas conferencias; La ociosidad engendra
dos llagas sociales terribles: la ignorancia y la pobrera. Por eso
todos los reyes que aman á su pueblo han querido extinguir la
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ociosidad fomentando la agricultura: por eso Enrique IV, de
Francia, decia al gran Sully: Enviadme esas plantas; quiero ex¬
tirpar la ociosidad en mi pueblo.

Ahora permitidme que os lea unos renglones de nuestro in¬
signe Columela, que hoy, desgraciadamente, tienen igual oportu¬
nidad que cuando los escribió, hace más de mil ochocientos años:
«Hay escuelas de filosofía, de retórica, de geometría y de mú¬
sica; hay personas únicamente ocupadas en preparar manjares
excitantes; otras en arreglar los cabellos, y ninguna que ense¬
ñe la agricultura. Y, sin embargo, sin artes de recreo fueron
antiguamente bastante felices, y lo serán despues, las ciudades;
pero sin agricultores, claro es que no pueden sostenerse ni
alimentarse. ¿Y cuál es el medio mejor de conservar y aumentar
el patrimonio? ¿Acaso las armas, á favor de las cuales se adquie¬
ren despojos teñidos en sangre? ¿Acaso el tráfico que, arran¬
cando á los ciudadanos de su patria, los expone al furor de las
olas y los vientos, y los conduce á ignotas tierras? ¿Acaso la usura,
más positiva en verdad, pero mal vista hasta por aquellos á quie¬
nes parece favorecer? Si hoy no produce la tierra, no es por can¬
sancio, como algunos creen, ni por vejez, sino por desidia nuestra.»

Pues bien: nuestro interés lo exige; la agricultura patria, cu¬
bierta con el haraposo sayal de la miseria, nos pide auxilio, pro¬
tección y amparo: hagamos por ella un supremo esfuerzo, señores:
TENZ.4M0S NUESTRA DESIDIA.

He dicho.



ELABORACION

DE LOS VINOS TINTOS DEL MARQUÉS DE RISCAL
EN EL CIEGO DE ÁLAVA.

EMOs examinado la Memoria presentada al jurado de la
Exposición vinícola sobre los vinos tintos de El Ciego de
Álava, propiedad del marqués de Riscal, y consideramos
de mucho interés los datos sobre la producción vinícola

de ámbas Riojas y el cambio que se viene operando de algunos
años á esta parte en los procedimientos para objtener vinos de
mesa que reúnan las condiciones que el buen gusto apetece.

El territorio que comprenden las dos provincias de Alava y Lo¬
groño se eleva á la cifra de 8i5.ooo hectáreas, de las que gran
parte vienen dedicadas desde muy antiguo al cultivo de la vid.

Desgraciadamente, según en general se hace hoy el vino, no se
conserva un año, y por lo tanto, es completamente impropio para
el consumo extranjero, toda vez que por su mediana riqueza
alcohólica no es preferible para remontar los vinos franceses.

Hay dos razones: i." El método vicioso de fermentación. Suele
durar la vendimia varios dias, á veces hasta diez ó doce, y en todo
este tiempo se va echando uva hasta llenar el cubo. Lleno éste, se
pisa y se remueve para mezclar el mosto de los primeros dias con
el de los liltimos, sacándolo á las 48 horas.

El mosto de los primeros dias ha concluido de fermentar, mien¬
tras el de las capas superiores apenas empieza. Al sacarlo se

suspende la fermentación, y aunque vuelve despues de puestq en
las cubas, nunca concluye porque falta en las bodegas tempera-
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tura apropiada, quedando siempre fermento activo, que á los
pocos meses lo echa á perder. .

2° La conservación de 200, 400 y 5oo cántaras es otra causa de
deterioro. El vino necesita en sus primeros años cuidados minu¬
ciosos y frecuentes, sin los cuales se tuerce irremisiblemente, y
que sólo se pueden dar en barricas pequeñas de una cabida apro¬
ximada de 225 á 228 litros.

Otro defecto de este método es el de producir en mucha mayor
proporción que por el método perfeccionado, tres clases de vino,
el de tercera notablemente inferior en calidad y precio al de
primera.

Comprendiendo la necesidad de reformar los procedimientos, la
diputación foral de Álava resolvió traer en 1862 un maestro de
bodega de Burdeos, que colocándose en el punto céntrico de la
provincia, estuviera á disposición de los viticultores para dirigir
sus operaciones.

Entre los propietarios que se prestaron á la reforma, entró de
lleno y con voluntad decidida el señor marqués de Riscal.

Nombró su administrador al maestro de bodega D. Juan Pineau,
á quien la diputación de Álava despedía en 1868, y á cuya inteli¬
gencia se debe buena parte del resultado. Obtuvo de D. Ricardo
Bellsolá, ingeniero jefe de la provincia de Logroño, estudiara en
Burdeos los edificios mejor dispuestos, para que por un sistema
parecido llevara á cabo lo que se proyectaba, como sucedió.

La cosecha era entónces de 2.800 cántaras sobre 400 obradas (22
hectáreas). Despues se han plantado y agregado hasta 1000 obra¬
das (55 hectáreas), cuya producción media llegará en breve
de 6.200 á 8.000 cántaras (i.ooo á 1.280 hectólitros), y se aumen¬
tará hasta 40 ó 5o hectólitros por hectárea cuando lleguen á buena
edad los plantíos nuevos. La Memoria continúa de este modo:

VINIFICACION.

«La bodega se situó en terreno con inclinación adecuada y convenien¬
temente orientado.

La fachada Norte da entrada á piso llano á la nave donde se halla la
parte baja de los cubos de fermentación; para llenar las barricas, hay >
comunicación interior con las bodegas.

Estas, enteramente oscuras con simples respiraderos al Norte, constan
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de cuatro bóvedas, donde caben encaballadas en cuatro filas algo más de
1.000 barricas, ó sean iS.ooo cántaras.

Una escalera interior conduce al piso principal, que sólo se eleva en la
parte destinada á los cubos de fermentación. En este local, aprovechando
el desnivel, se entra por una puerta situada á piso llano, al Mediodía, por
encima de un puente echado sobre la zanja de saneamiento.

La exposición al Mediodía, mala para las bodegas, es aquí favorable,
porque vendimiándose en Octubre, una temperatura baja entorpeceria la
fermentación, que importa se efectúe pronto.

Un ferro-carril á lo largo de los cubos lleva la vendimia á la boca de
cada uno de éstos, donde cae despues de pasar por la trituradora y una
zaranda, en la que con rastrillos se remueve hasta dejar en ella el raspón
sólo. Ante todo, se han quitado las uvas podridas.

Lleno el cubo, y estos son todos de ochenta y cinco hectólitros de ca¬
bida solamente á fin de poderse llenar en un dia ó dia y medio, se tapa
herméticamente, cogiendo las juntas con yeso, y se còloca el aparato Mi¬
mar, destinado á condensar y recoger los vapores alcohólicos y aromáti¬
cos, dando salida al gas ácido carbónico, y á avisar, cuando arde una
cerilla al extremo del tubo de escape, el fin de la fernuentacion.

Esta dura más ó ménos, según la temperatura exterior y la del local:
suele terminar en cinco á siete dias. Desde el quinto dia .se debe examinar
diariamente el estado del mosto.

El momento de sacarlo ha llegado cuando el areómetro de Baumé
marca de o á i°; pero los prácticos lo conocen en la desaparición del dul¬
zor, del calor y del movimiento.

Conviene saber el número de cargas que entran en cada cubo, y las
viñas de donde proceden, á fin de hacer una mezcla bien igual de toda la
cosecha.

Al sacar el mosto, en cuanto sale turbio y poco abundante, debe cer¬
rarse la canilla, apartando el resto como de segunda clase.

SISTEMA DE PRENSAR.

Las prensadoras tan afamadas de Mabille, y las mejores aún de Samain,
que tanto se han generalizado, son ciertamente muy buenas; sin embar¬
go, es preferible el sistema adoptado en Torrea.

Antes de llenar el cubo se ha metido en el centro un palo, á fin de
dejar un vacío al huso de hierro que, al ir á prensar, se le sustituye, afian¬
zándole por debajo con una tuerca. Se corta el orujo en la circunferencia
del cubo, y se echa encima con unas palas, hasta dejar á la masa un diá¬
metro algo menor que la plataforma. Esta se baja por medio de una po¬
lea sujeta á la viga sobre el centro de cada cubo y pasa por el huso. En-

. cima de la plataforma se coloca una viga y un cuadrado de hierro con una
llave-palanca. Dos hombres girando sobre la misma plataforma producen
á las pocas vueltas la presión necesaria.



elaboracion de vinos tintos 49

Además de la baratura, las ventajas consisten en una economía muy
grande de sitio, de tiempo y de mano de obra, pues en lugar de sacar
todo el orujo y llevarlo más ó ménos lejos á las prensadoras, se mueve
sólo una pequeña parte.

El que tenga un local convenientemente dispuesto, se felicitará de
adoptar sistema tan sencillo.

conservacion v cuidados.

En barricas de 228 litros el vino envejece más pronto, se clarifica más
fácilmente, y adquiere mucho más aroma que en cubas grandes.

Todo el de primera se pone en barricas nuevas para cada cosecha. Aquí
se tropieza con otro escollo de consideración: el precio de esos envases.
En Burdeos cuestan los mejores 16 á 18 pesetas; en Rioja, que se les lleve
hechos ó se lleve la duela, 25, y áun en tiempo de la última guerra, vi¬
niendo por Santander, salian á 33. Sólo los derechos de aduana y comi¬
siones cuestan más de 4 pesetas, y esto, que no protege ninguna industria
nacional, pesa .sobre la vinícola.

Llenas las-barricas, se ojean cada dos ó tres dias durante dos ó tres se¬
manas, dejando los tapones sin apretar; éstos deben tener un lienzo muy
limpio, ó mejor una cápsula de lienzo nuevo moldeada.

A principios de Marzo se hace la primera trasmuda, la segunda en
Junio, la tercera en Setiembre, y si hay muchas heces, se dan cíiatro en
vez de tres durante ese período. Al levantar la barrica, el encargado verá
en un vaso de cristal ó en una taza de plata si sale algo turbio. Este se
aparta y despues de dos ó tres trasmudas, se clarifica con huevos frescos ó
gelatina, y se utiliza como de segunda clase.

Hasta aquí las barricas han tenido la tapa encima. Se pone ésta á un
lado cuando el vino queda claro^ franco de gusto, y ha concluido la fèr-
mentacion insensible. Se cuida de seguir teniéndolas llenas y de darlas
dos trasmudas al año. La bodega oscura, invariablemente fresca y bien
cerrada, no debe- ser húmeda hasta podrir los envases, ni seca hasta cau¬
sar evaporación excesiva.

embotellar.

Se embotella así que el vino ha acabado de deponer heces (algo más
tarde que el Burdeos; para que pierda cierto gusto del terruño) y ántes
de que adquiera aspereza y pierda el gusto de fruta. Al embotellar se
clarifica con claras de huevos frescos. La víspera se pone la barrica tapa
arriba con mucho tiento.

Se emplean exclusivamente botellas nuevas y bien lavadas; para este
objeto existe un aparato muy cómodo y eficaz que se halla expuesto.

Los corchos son de primera calidad, elásticos, de diámetro perfecta-
Tomo IV 4
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mente igual, largos de 46 milímetros, y bastante más gruesos que el cuello
de la botella. En España se hallan de calidad inmejorable; pero el diáme¬
tro no es uniforme, lo que complica su empleo. El mayor esmero en to¬
dos estos detalles, que tienen gran importancia, será indudablemente uno
de los beneficios de la presente Exposición.

No ha de quedar entre el tapón y el líquido el menor vacío. La expe¬
riencia permite afirmar que si se deja un hueco de dos á tres centímetros,
el contenido se enturbia, se debilita y no se consen'a bien.

Embotellar sin vacío es imposible, á ménos de emplear la ahuja. Apli¬
cada ésta, que es una media caña hueca, contra el cuello de la botella,
impide se rompa porque deja escapar el sobrante á medida que lo empuja
el corcho; pero separada de la máquina, causa pérdida de tiempo, y unida
á ella se rompe fácilmente la ahuja misma. ('"

Evitan ambos inconvenientes las máquinas Gervais y Taris Ducour-
neau, que comprimiendo mucho más el corcho é introduciéndolo rápida¬
mente, le hacen producir el efecto de la ahuja.

CONSERVACION EN BOTELLAS.

La bodega debe tener todas las condiciones de la destinada á barricas, y
ser aún más oscura, pues por la trasparencia del vidrio la luz baria que el
corcho no se enmohezca, ni se reseque y absorba el vino.

Las botellas deben estar siempre echadas; en otra posición no se conser¬
va el tinto. La colocación más económica, pero que ocupa más sitio, es en
casillas de piedra ó ladrillo con listones de madera entre cada fila hori¬
zontal.

Los armarios de alambre grueso con un hueco para cada botella, son
cómodos, pero voluminosos y caros. Cuestan en Francia sin puertas á
400 rs. para 280 botellas (el contenido de una barrica), y con puertas á
600. El otro modelo de estante de hierro que se expone, sólido, de poco
bulto, se ha hecho en Madrid, según un modelo de Burdeos, á razón de
120 rs. para la misma cabida, pero exige listones de madera y persona que
sepa colocarlos.

DECANTAR.

Este es el momento crítico. Las constantes precauciones del propietario
habrán sido inútiles si el consumidor no observa las últimas.-

La botella debe subirse de la bodega con diez horas de anticipación en
canastilla de madera ó de alambre, y ponerse de pié en habitación tem¬
plada, sin sol.

Al ir á comer, empleando un buen saca-corchos como el de palanca de
Lund, se decanta á la luz de una bugía, puesta detrás, lentamente para
que no se formen glóbulos de aire, y se desecha lo turbio.
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Difíciles son estas operaciones esenciales; deben hacerse sin la menor sa¬
cudida, pues destruida la trasparencia, desaparecen delicadeza y aroma.

venta.

Tal es en todas sus partes el método observado en Torrea, y con él se
ha conseguido presentar en esta Exposición muestras de catorce cosechas
sucesivas, desde 1862 á iSyS (no exponiendo la de 1876 por ser todavía
mosto), con un aroma franco v muy perceptible, aunque no tan fino como
el del Medoc, una fuerza alcohólica moderada (i) y en un estado de con¬
servación que sin duda por no ser habitual en los vinos tintos esp añoles,
sorprendió á los catadores de Burdeos, y que en última apelación apre¬
ciará el jurado.

Mas si la venta no se hubiera asegurado, hubiera habido que renun¬
ciar á una fabricación más costosa, y que no siendo del gusto de los ha¬
bituales compradores, adictos al vino á la antigua, resultaba en un estan¬
camiento inútil de capital.

Sin embargo, á fuerza de tiempo y de perseverancia, vendiendo entre¬
tanto poco fnás que á los precios del ordinario, se ha ido adelantando , y

hoy, además de consumirse bastante en Madrid, se ha creado la venta en
el Báltico, y se espera fundadamente crearla en Inglaterra.

datos econó.micos.

Supónganse dos propietarios con haciendas iguales, que sigan uno y
otro sistema, y á fin de no hacer muy complicada la comparación, supón¬
ganse años alternados medianamente buenos y medianamente malos, sin
ninguno de los extremos de cosechas muy abundantes ó casi nulas :

CAPITAL PARA LA FABRICACION USUAL.
rs. vn.

400 obradas de viña á 3oo reales 120.000

Go fanegas de tierra (proporción media allí) á 800 rs 48.000
Casa habitación 40.000
Corral, pajar y era ; 18.000
Bodegas con utensilios y envases para 4.800 cántaras (cosecha

máxima) 5o.000

Capital inmueble 276.000
Ganado lanar y muías; aperos de labor 20.000

(i) 11,9 por 100, análisis en 186G; por el Dr. Lande; cosecha de 1862.
'3)4 » en id., D. Eugenio de Garagarza, idem,

idem 1862 y 63.
12,5 y 12,8 » en 1875, Mr P. E. Pedroni, id., id. i863 v 65.
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Gasto anual (no contamos el de tierras ni el del rebaño,
como tampoco los productos de unas y otro, pues sé equivalen
próximamente, quedando en beneficio de la finca el trabajo y el
abono) :

Primer año.—Labores de la viña, á 5o reales obrada. 20.000
Idem bodega, trasiegos, reparos, etc 1.200
Administración, correduría, etc 2.000
Amortización á 3 por too del material, bodega y

demás 2.100
Gasto personal mientras no vende 14.000

39.300
Interés de esta suma, dos años á 6 por 100 4.716

44.01Ó

Total capital invertido 340.016

Segundo año.—Productos.—En el primer año, que fué malo,
cogió 2.800 cántaras, que valen una con otra 12 reales, pues
aunque el de primera se venda á 18 y 20, como este sistema
produce tres calidades, no puede contarse mayor precio
medio 3 3.600

Rebajar gasto anual menos el personal, pues empezando ya á
vender, vive con el producto de la finca 25.3oo

Quedan líquidos 21 reales por obrada; en junto 8.3oo

Casi nadie aparta anualmente la suma necesaria para la amortización
del material. No por eso es ménos cierto que si ese gasto se va excusando
de año en año, llega al fin un momento en que es preciso hacer de una
vez uno mucho mayor.

Rs. vn.

Tercer año.—Vende la cosecha del segundo, que fué mediana,
es decir, de 3.5oo cántaras á 12 reales, valor 42.000

Rebajando 2 5. 3oo

Quedan líquidos 42 reales por obrada: en junto 16.700

Líquido por obrada, término medio anual, 3i reales. '
Este propietario ha sacado á su capital de 340.000 reales, con cosecha

mala, un interés de 2,4 por 100, y mediana 4,9 por 100, ó sea un interés
medio de 3,6 por too.
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CAPITAL PARA UNA FABRICACION PERFECCIONADA.

Rs. vn.

Viñas, tierras y casa valen lo mismo " 208.000
Corral, pajar y era son algo mayores 3o.000
Bodega destinada á guardar varias cosechas, ha de ser mayor

y mejor dispuesta aSo.ooo
Ganado y aperos de labor 3o.000

Gasto anual (suprimimos, como en el caso anterior, los gastos
y productos de tierras y ganado) :

Labores de la viña, á 60 reales obrada 24.000
Labores de bodega, trasiegos, reparos, etc 3.000
Administración, correduría, etc 6.000
Amortización al 3 por 100 del material, bodega y

demás 8.400
Envases, primer año, malo. Cosecha, 2.800 cántaras, ■

por este sistema, la proporción del de la primera
es 80 por 100. Hay, pues, que comprar 160 barri¬
cas á 100 reales para 2.240 cántaras. El resto se

guarda.en cubas 16.000
Su gasto personal mientras no vende 24.000

8I.400
Interésde esta suma á 6 por 100 al año, cuatroaños. 19.536

9001.30

Segundo año.—Labores, bodega, administración, amor¬
tización, como el primero 41.400

Envases, cosecha mediana de 3.5oo cántaras, 20 por
100 de segunda calidad, quedan 2.800 de primera,
sean 200 barricas 20.000

Su gasto personal 24.000

85.400
Bajar, por venta de 56o cántaras del año anterior, ■

á 8 rs 4.480

Queda de gasto 80.920
Interés de esta sum.t á 6 por 100, tres años 14.565

95.485



56 gaceta agrícola del ministerio de. fomento

Tercer año.-—Mala cosecha: gastos como el primero.. 8i .400
Bajar, por venta de 700 cántaras del año anterior,

áSrs.. 5.600

75.800
Interés de esta stinia á ó por 100 al año, dos años. .. 9.096

84.896

Total capital invertido 799.317

Cuarto año.—Productos.—Habiendo sido malo el primero, del
cual vende la cosecha, tenemos 2.240 cántaras, ó 160 barri¬
cas, á 680 rs 108.800

Vende también á 8 reales 56o cántaras de segunda calidad, del
tercer año, á 8 reales 4.480

113.280

Gastos.—Los que po varían 41.400
Envases, 200 barricas, cosecha mediana 20 000
160 dobles envases de'expedición á 32 reales 5.120

' 66.520

Quedan líquidos 116 reales por obrada : en junto 46.760

Quinto año.—Vende el de primera del año segundo; sean 200
barricas, á 680 reales ■ ■ i36.ooo

Mas el de segunda del año cuarto, sean 700 cántaras,á8 reales. 5.600

141.600
Gastos.—Losñjos.... 41.400
Envase, 160 barricas, mala cosecha ib.ooo
200-dobles envases para expedición, á 32 reales ..... 6.400

^ 63.80a

Quedan líquidos 194 reales por obrada : en junto 77.800

Líquido por obrada, término medio anual, i55 reales.

En los tres ó cuatro años que.se guarda la cosecha hay mermas de con¬
sideración. No se han tenido en cuenta porque, por otra parte, el
cultivo perfeccionado hace mayores las cosechas, y las dos cantidades se
equilibran.
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'Este propietario ha sacado á su capital de 800.000 reales, en ahonde ven¬
der mala cosècha, un interés de 5,8 por 100, y de vender la mediana 9,7
por 100, ó sea un interés medio de 7,7 por 100.

No hacemos la cuenta de una cosecha buena por ser harto complicada,
en atención á que los adelantos no se recobran hasta cuatro años despues;
pero si de una cosecha inediana á una mala hay tanta diferencia, fácil¬
mente se comprende cuánta debe haber de una buena á una mediana.

En resúmen, se ve que fabricando como hasta ahora en Rioja, se saca
un interés muy reducido al capital que se invierte, y sobre todo se ve que
un año malo es desastroso, pues baja el producto á una cifra que apenas
permite atender á las primeras necesidades de una familia. El producto
líquido medio es 3i rs. obrada.

Con una vinificación bien entendida, asciende ,á i55 rs.; pero atribu¬
yendo 8 por 100 de interés al capital invertido en más, el producto líqdido
se reduce á 63 rs. por obrada: el doble que ántes.

Ni es eso todo. Ese vino debe alcanzar un precio bastante más alto.
Cuando sea más conocido, es probable que llegue para el de cuatro años

en barrica á i.ooo rs., y que la cosecha media (contando esta misma al¬
ternativa de un año malo seguido de uno mediano) de 180 barricas á i.ooo;

valga '... .1 180.000
Y las 63o cántaras, á 8 5.040

Produciendo en bruto 185.040
Y deduciendo un gasto medio de ; 65.000

Dejará líquidos 3i2.5o rs. por obrada: en juntó 125.000

■Que esto sea hacedero técnicamente, lo demuestra que uno de los me¬
jores vinos de Torrea, según los catadores de Burdeos (el del año 1864),
fué hecho cuando no habia ni una uva de cepas del Medoc ni se habia
construido la bodega nueva; es decir, con uvas y utensilios del país.

Los obstáculos son de otra índole. Quince años han sido necesarios
para llegar á vender al precio de 680 rs. barrica, y ese tiempo ha consu¬
mido mucho capital, mucho trabajo, ayudado todo con muchas rela¬
ciones.

Una observación al terminar. Si unas viñas no llevan más nombre que
el del propietario, ó tienen que conservarlo aunque cambien de dueño, ó
pierden parte del valor que su reputación las ha dado hasta que la vuel¬
van á adquirir. Por esta razón se ha llamado esta finca Torrea, á imitación
de lo que hacen los franceses, más calculadores que nosotros, dándolos á
las suyas, formen ó no formen cotos redondos; estos son casi tan desco¬
nocidos en Medoc como en Rioja.»
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Combatiendo el autor de la Memoria la imitación de vinos, que

tantos partidarios cuenta en nuestro país, dice muy juiciosamente;

«No se puede ménos de protestar aquí contra las ilusiones de algunos
(y aun autores de tratados de vinicultura) de poder imitar vinos extran¬
jeros afamados*En Francia misma, en Cette, se recurre á procedimientos
industriales para reproducir los nuestros del Mediodía; pero con muy mal
éxito, porque donde se hacen buenos no se conocen más procedimientos
que los legítimos de vinificación. En un país donde se han empleado an¬
teriormente métodos defectuosos, se puede y se debe introducir los racio¬
nales; pero sin la esperanza de hacer desaparecer ciertos caractères dis¬
tintivos, pues saldria defraudada.

Lo experimentado en Torrea viene á confirmar esa ley universal. Aquí
se han planteado bodegas copiadas de las de Burdeos, personal, método y
aparatós idénticos, y sin embargo, se hace vino de Rioja. Se ha ido más
léjos: se han traído 20.000 cepas de las más finas del Medoc, y se ha se¬
guido haciendo con ellas vino de Rioja, sufriendo en la cantidad una
disminución de más de un tercio: hoy se están ingertando con las'del país.

Quizás á fuerza de estudio y de cuidados se logre modificar el método
de un modo tan apropiado á nuestras viñas y á nuestro clima y suelo,
que afine el producto^ quizás se descubra algun rincón privilegiado que
dé un vino infinitamente superior al de la viña inmediata, como sucede
en el Medoc ó en Borgoña. Pero esto supone una fabricación perfecta en
toda una region, una tradición especial que no existe; y así como á
Francia le es imposible luchar con el Jerez ó el Amontillado, á España le
es imposible hoy luchar con el Clos Vougeot ó el Lafite.»

Diego Navarro v Soler.
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L domingo 6 de Mayo el Sr. D. Luis Justo y Villanueva,
ingeniero industrial y catedrático de química orgánica de
la escuela de Barcelona, disertó acerca de la necesidad de
enlazar los resultados de las investigaciones científicas

modernas con los procedimientos prácticos antiguos de elaboración
á fin de aumentar en lo posible el valor aenalógico y el producto en
venta de los vinos, atendiendo con especialidad á las condiciones
de la producción y á las exigencias de los mercados.

El Sr. Villanueva empezó pidiendo la indulgencia del público á
causa de las circunstancias especiales en que se encontraba; puesto
que aunque hijo de Madrid hacia muchísimos años que vivia
ausente de Castilla y por consiguiente tanto los ejemplos que citase
en su explicación como las pesas y medidas que usase, habian de
ser arregladas al sistema de cultivo catalan. Manifestó que el tema
elegido no lo habia sido por casualidad, sino que dos circunstan¬
cias especiales habian motivado su elección: la primera era la de
tener que explicar en esta misma época acerca de los vinos en
Barcelona, y la segunda el estudio de las cédulas de inscripción re¬
mitidas por los expositores para el Catálogo de la Exposición Vi¬
nícola, los cuales se presentan con las mismas dudas que se pre¬
sentaban los de Cataluña hace diez y seis años y que se presenta¬
rán en todas partes al tratar de cambiar-el sistema de fabricación
vinícola-. En estas cédulas, decia, hay quien atribuye la mejor cali¬
dad de sus vinos á haber adoptado la maquinaria de Pinaqui, el
otro á haber reemplazado la prensa de viga por la de tornillo, este
á la separación del escobajo con una zaranda, etc., etc., como si
todos estos fenómenos y otros muchos que se citan pudieran tener
una influencia tan marcada en la calidad.
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Manifestó el Sr. Villanueva que sus explicaciones tendrian un
carácter eminentemente práctico; en primer lugar, porque acos¬
tumbrado toda su vida á explicar, en la escuela de ingenieros in¬
dustriales y en el instituto agrícola catalan de San Isidro, asignatu¬
ras prácticas, le era muy difícil salir de este terreno; y en segundo,
porque creia que esta era la índole preceptiva de las conferencias
vinícolas, las cuales no se hablan establecido para los hombres
teóricos, sino para la clase labradora propiamente tal.

Manifestó que la fabricación de vinos en España presentaba an¬
tiguamente un aspecto muy diferente del que presenta hoy, debida
á la diferencia en los medios de comunicación y de trasporte. En
apoyo de esto citó varios hechos: el primero es las repetidas notas
que vienen en las cédulas de inscripción puestas por expositores
que señalan la inutilidad de hacer adelanto ninguno en su país ni
modificación en la fabricación del vino, por cuanto no pudiendo
salir éste de la localidad, no puede tener aumento de precio. Esto,
decia, es lo que ha sucedido en todas partes: la apertura de vías de
comunicación ha facilitado la salida del vino y ha hecho que el
productor se ingenie con más ó menos acierto para aumentar, ya la
cantidad, ya la calidad de su producto. Las provincias'de España
que no son costeras se encuentran ahora en este estado; empiezan
á tener exportación gracias á la red de comunicaciones, que aunque
más paulatinamente de lo que fuera de desear, vá aumentando. En
este estado los agricultores investigan lo que se hace en otros lados
para mejorar la cantidad y la calidad, y lo aplican pocas veces con
acierto, pero muchas sin discernimiento, produciendo esto tristes
decepciones que desaniman por un lado y ocasionan por otro des¬
embolsos y pérdida de tiempo.

La ciencia, la verdadera ciencia, no la del charlatanismo, es la
que debe ponerse al frente de este movimiento y señalar en cada
caso las modificaciones que deben introducirse, tomando como

puntos de partida las coridiciones de la producción y las exigen¬
cias del mercado.

Partiendo yo de esta base, presento la division que en mi con¬
cepto debe hacerse de los vinos, la cual nos llevará como por la
mano á fijar el procedimiento de fabricación en cada caso parti¬
cular.

Entrando el Sr. Villanueva en materia, decia:—«Debemos sen-
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tar previamente dos ideas fundamentales, que son ¡as que han de
servir como punto de partida á toda la discusión; la primera es la
definición del vino; la segunda es el papel que desempeña en la
vida animal, y una vez fijadas éstas, discutir dentro de ellas.

» Vino es el iiuno de la uva fermentado sin adición de ninguna otra
materia.

»El vino no puede considerarse como sustancia de primera necesi¬
dadpara la vida, por cuanto no es producto natural, sino artificial-,
pero, sin embargo, las bebidas alcohólicas deben ejercer alguna in-
Jluencia especial en la higiene animal cuando el Criador ha sembra¬
do por todas partes sustancias vegetales que puedan producirlas.

i>La bebida natural del hombre es el agua-, pero ésta para ser po¬
table debe contener, además de cierta cantidad de sales en disolución,
cierto volúmen de ácido carbónico; este cuerpo, según la opinion de
todos los higienistas, ^Rorece la digestion-, pasa á la sangre au¬
mentando su Jluide:{, .y estimula poderosamente los centros nervio¬
sos-, así mismo estimula eit- el estómago la mucosa y activa la di¬
gestion .

»Hé aquí, pues, el elemento ifnportante de la bebida, en el agua,
en el vino, en la cerveza, en la sidra, en la leche fermentada y
en todos esos productos, que tanto en los pueblos salvajes como
en los pueblos civilizados reemplazan á la primera.

))E1 cuerpo que se va á buscar con el fenómeno de la fermenta¬
ción es el alcohol, acerca del cual se discute sobre si debe con¬
siderársele ó no como alimento. Gomo es necesario para discutir
y para trabajar tener fundamentos fijos, yo he adoptado para mí
el siguiente ; ; .

«¿El alcohol es un alimento? Los que optan por la afirmativa
«alegan como argumento la composición química del alcohol,
«que, comparada con la del azúcar, indica que aquél puede ofre-
»cer á la economía animal un contingente de elementos combu-
«rentes muy superior al que puede dar el último, así como el es-
«caso apetito de los bebedores. Pero las investigaciones experi-
» mentales de Longet, Lallemand, Perrin y Duroy, prueban que
«el alcohol, al recorrer las vías circulatorias, no sufre cambio al-
«guno molecular, siendo eliminado en sustancia como un princi-
»pio extraño a la economía. En cuanto al escaso apetito de los
«bebedores, es preciso ver en ellos, no la expresión de una satis-



6ò GACETA AGRÍCOLA' DEL MINISTERIO DE FOMENTO

«facción de las necesidades tróficas, sino una aberración de la
«sensibilidad de la mucosa, comparable con la anorexia habitual
«de los afectados de gastritis. Las venas, y no los quilíferos, son
«las vías de entradas del alcohol en el torrente circulatorio, en
«donde marcha con la sangre hasta lo íntimo de los parénquimas,
«sin que este humor imprima ni reciba modificación alguna de
«aquel agente. Sin embargo, el alcohol concentrado más allá de
«21 grados, ocasiona en la sangre una tendencia marcada á la
«coagulación, y una superabundancia de glóbulos.grasientos. Una
«hora despues de ingerido, se encuentra y se puede extraer de la
«masa sanguínea, en donde sigue encontrándose y pudiendo ser
«extraida hasta nueve horas más tarde. De todo esto resulta que
«el estímulo que las bebidas alcohólicas despliegan en el aparato
«circulatorio, se debe al alcohol, que actúa en sustancia, y no

«descomponiéndose ó contrayendo nuevas combinaciones.»
»Hé aquí los dos cuerpos inmediatamente útiles en el vino; el

ácido carbónico como digestivo y el alcohol (permítaseme una
frase vulgar) como reparador de las fuerzas perdidas por el sudor.
Esto no quiere decir que en el ^ino no existan otros principios
que tengan un valor real ó ficticio mayor ó menor; eso es lo que
sucede con todos los vinos llamados vulgarmente de postre, como
el Málaga, el Jerez, el Priorato, etc., etc., en los cuales se busca
y se paga, no el alcohol, no el ácido carbónico que puedan con¬
tener, sino los éteres, el bouquet, los ácidos grasos ú otros cuerpos
que, desarrollándose en pequeñas cantidades durante el período
de la fermentación latente, dan á estos vinos caractères especiales,
á los que se atribuye su valor. Esta condición me permite dividir
los vinos en dos grupos; vinos naturales y vinos artificiales. Cu¬
yos nombres, trasladados al arte culinario, equivalen á vinos de
pasto y vinos de postre.

»E1 carácter que marca para mí esta division es la presencia del
ácido carbónico; por consiguiente, este es el primer reconoci¬
miento que enseño á mis discípulos en el laboratorio; la existen¬
cia del ácido carbónico en un vino asegura su pertenencia al
grupo de vinos naturales ó de pasto; la falta de ese ácido carbó¬
nico le hace pasar al grupo de vinos artificiales ó de postre; y
como el reconocimiento de la existencia del ácido carbónico es

an sencillo, la clasificación no puede ser más fácil de hacerse.
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»E1 vino, como todas las materias orgánicas, camina desde el
momento en que se forma á su descomposición, dejando de ser tal
líquido en virtud de varios desdoblamientos vulgarmente llamados
fermentaciones, que trasforman su alcohol ó su azúcar en ácido
acético, ácido láctico, ácido butírico, etc., etc. Para que esto no
suceda es preciso que las materias orgánicas estén sometidas á la
acción de un cuerpo anti-pútrido, según vemos que sucede ordi¬
nariamente con las frutas, las verduras, las legumbres, las carnes,
ecétera, etc.

«Entre los varios, cuerpos anti-pútridos que existen, figuran
tres, que son; el alcohol, la azúcar y los ácidos: pues bien, uno
de estos tres cuerpos es el que garantiza la conservación del vino
y da nombre á éste, así que tanto los vinos naturales.como los
artificiales se dividen en tres grupos:

A.—Secos ó alcohólicos.
B.—Dulces ó azucarados.
C.—Acídulos. '

«La condición de tener un vino la una ó la otra de estas tres

propiedades puede ser simplemente debida á la naturaleza ó ad¬
quirida en virtud del sistema de elaboración á que se le haya
sometido.

«Otra condición hay que tener en cuenta en la industria viní¬
cola, la cual da motivo á otra clasificación de los vinos: tal es la
exportación. Las condiciones del camino, los derechos arancela¬
rios y el gusto de los mercados obligan- al fabricante de vinos arti¬
ficiales á elaborar con diferentes condiciones. Las circunstancias

geográfico-comerciales en que nos encontramos en España, per¬
miten dividir estos vinos en dos grupos, vinos de exportación para
Europa y vinos de exportación para América.

«De manera que, reasumiendo, tenemos clasificados todos los
vinos de la manera siguiente:

i' Natural 6 de pasto. ISeco ó alcohólico. IPara el consumo interior.
Vino j >Dulce. >Para exportación europea.(Artificial ó de postre. 'Acídulo. 1 Para exportación americana.

«Mientras el valor del vino ha sido pequeño, el vinicultor no
hace más que plantar las cepas, vendimiar cqando las uvas están
maduras y hacer fermentar el mosto, dejando luego el vino en las
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bodegas hasta que viene el arriero á buscarle; esto es lo que vemos

que se practica en las grandes llanuras de España en donde toda¬
vía no hay exportación; pero cuando por reunirse esta circuns¬
tancia el vino aumenta de valor, entonces la sencilla explotación
natural se trasforma en industria, y se necesitan utensilios y apa¬
ratos que varían para cada uno de los tipos en que hemos cla¬
sificado los vinos y que iremos sucesivamente describiendo si es

que llegan á continuarse estas sesiones.
«Una vez que el vinicultor ó el fabricante (pues ambas cosas

puede ser) haya observado y estudiado las condiciones de la uva,
las climatológicas, las exigencias de los mercados, los medios de
comunicación, las condiciones arancelarias, está en el caso de de¬
cidirse por,uno ó por otro tipo de fabricación; y con arreglo á él
construir el local, los envases y todos los utensilios necesarios
para el objeto; pero para hacer esto es preciso que conozca antes
las necesidades teóricas de la fabricación y procure que las reso¬
luciones prácticas que tome vengan á satisfacer aquellas necesi¬
dades teóricas: y si no lo hace así los resultados serán fatales.

«Ahora bien: para obtener el uno ó el otro tipo de los que hemos
fijado en nuestra clasificación, es preciso atender á cuatro cosas:

A:—Condiciones en que debe hacerse la vendimia.
£.—Condiciones en que ha de hacerse la extracción del mosto.
C.—Condiciones en que ha de suceder la fermentación alco¬

hólica.
Z).—Condiciones que han de concurrir para la conservación del

caldo.

«.4.—Desde D. Francisco Gil, en Reus, que vendimia á media¬
dos de Agosto, hasta D. José Buenaventura Puig y Galup, que
vendimiaba el año pasado en Enero, trascurren cinco meses, es¬

pacio de tiempo sumamente considerable y durante el cual mis
discípulos y yo estamos acostumbrados en Cataluña á ver vendi¬
miar sin cesar.

»B.—Desde el pobre payés catalan que coge lo ó 12 cargas de
uvas que sus chiquillos pisan dentro de portadoras; desde D. Lo¬
renzo Oliver, en Huesca, que coge 12 ó 14.000 arrobas de uvas

que hace pisar por hombres, hasta el Sr. Boule que tiene una má¬
quina separadora-despachurradora de la uva movida por un mo¬
tor de vapor de 8 caballos, hay un campo vastísimo que recorrer.
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»C y D.—Desde D. Francisco Gil en Reus y D. Agustin Vilaret
en Blanes, que trabajan todo lo que pueden debajo de tierra con
el objeto de agrandar sus bóvedas subterráneas para que la fer¬
mentación suceda á la temperatura de 9 á 10 grados; desde don
Lorenzo Oliver en Huesca, que tiene sus bodegas sobre tierra,
pero con la precision de tener estufas encendidas durante tres ó
cuatro meses del'año para que no baje la temperatura de 18 gra¬

dos, hasta los inmensos almacenes que existen en los alrededores
de Barcelona, en donde se riega á todas horas del dia, no sólo
por el suelo, sino en algunas circunstancias sobre los mismos to¬
neles cubiertos por esteras, existe una distancia considerabilísima.

«¿Son estas diferencias arbitrarias? ¿Puede impunemente el vini¬
cultor ó el fabricante de vinos á su antojo elegir la época de la
vendimia, las condiciones del local, ya para la fabricación, ya

para la conservación? No: y por haberlo hecho sin este discerni¬
miento, sin pedir auxilio á la ciencia, es por lo que, tanto dentro
como fuera de Cataluña, tenemos tantas decepciones que lamen¬
tar, tantos capitales perdidos y tantas máquinas y bodegas aban¬
donadas: pues lo mismo en los vinos que èn todas las demás in¬
dustrias modernas, sólo se puede trabajar con éxito reuniendo
estos tres factores: trabajo, inteligencia y capital.»

Luis Justo y Villanueva.



INTRODUCCION DE SARMIENTOS EXTRANJEROS.

ajo este epígrafe, la Gaceta Agrícola ha publicado en su
número del i5 de Junio último un comunicado mió que
su redactor jefe, mi buen amigo el Sr. D. Eduardo Abela
acompañó con observaciones que debo rectificar, porque

de no hacerlo, siquiera en breves palabras, los lectores de este perió¬
dico conservarian una idea muy equivocada de la cuestión que he
iniciado, que no consiste en introducir grandes masas de sarmientos
extranjeros (i), sino en formar colecciones generales de las diferen¬
tes variedades de la vid y viñedos de ensayos para estudiar los mos¬
tos que cada una produce, pensamiento cuya realización requiere la
introducción de un muy corto número de sarmientos extranjeros.

( I ) Celebramos en extremo esta juiciosa rectificación del comunicante,
acerca de que no propone introducir grandes cantidades de sarmientos ex¬
tranjeros, desando solo hacer ensayos-, los cuales no han faltado cierta¬
mente á este propósito y de mucho tiempo en España. No podia esto de¬
ducirse de su afirmación anterior, que expresaba la necesidad de importar
vides extranjeras para dar lugar á un gran comercio de exportación, que
no se puede esperar con los vinos calientes que produce, no el suelo ni el
clima, sino la mayor parte de las variedades cultivadas en España.—^
Parecia, pues, tratarse de sustituir en gran número las variedades de vid
españolas, lo que no seria ni acertado ni siquiera prudente, y á lo cual
nos oponemos; pero de ensayar no se ha hablado hasta ahora por el co¬
municante, y á esto se comprende, que en principio no hemos de hacer
oposición, dentro de los límites que recomendamos en nuestro último
artículo Sobre la elección de variedades de vid, pág. G41 del tomo 111.—
{Nota de la R.)
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Este es el proyecto que el Sr. Abela ha calificado de innecesario

é inoportuno (i)., elevando á proposición principal la que es sola¬
mente incidental. Intentaré demostrar que dicho proyecto es, no
sólo necesario y oportuno, sino también urgentisimo, si se quiere
que el cultivo de la vid llegue á ser en España origen de una gran
riqueza que todavía no existe sino en gérmen, y al estado de
magnífica promesa.

El vino no es un objeto de arte (2), ni siquiera un artículo de
lujo, es un alimento de primer orden. No ignoro que algunos sábios
modernos le niegan esta última propiedad y sostienen que es so¬
lamente un digestivo. Pero esto en nada modifica el resultado ali¬
menticio y económico: con una regular cantidad de vino, el hom¬
bre puede ahorrar una notable parte de los alimentos sólidos, con
gran beneficio para su salud y su actividad física é intelectual. La
estadística nos ha revelado que en Francia, el consumo del pan
ha bajado hasta una tercera parte en años de mucha abundancia y
baratura de vinos.

Fundándome en estas consideraciones, proclamo que el mejor

(1) Ya dejamos indicado en la nota anterior cuánto varía el aspecto
de la cuestión lo que ahora se rectifica; pero de toda suerte, seguimos cre¬
yendo innecesario é inoportuno, al presente, el introducir plantones de
vides extranjeras. La conveniencia de los campos de ensayo y, mejor di¬
cho, de las estaciones agronómicas, es evidente, como también el que la
viticultura reclama en tales institutos lugar preferente; pero estos estudios
deben comenzarse por las variedades de vides españolas, y despues habrá
lugar de pensar en otras de fuera. Léjos de ser indispensable la importa¬ción aconsejada de vides, este procedimiento podria acarrear perjuicios
que deben evitarse. La riqueja que el Sr. Malingre desea para nuestro
país, y que le agradecemos, existe dentro de nuestras condiciones cli¬
matológicas y geognósicas con elementos bastantes para prosperar. Las
corrientes demostradas en la práctica llevan buen camino, y todo se
andará.—(N. de la R.)

(2) Creemos precisamente lo contrario: es arte el de fabricar los vinos,
y bajo tal concepto, este liquido es un producto artijicial. Aunque entérminos de clasificación convencional se dice vino natural, es positivo
que este vino natural no existe en la genuina significación de dicha
frase. Nadie ha imaginado jamás el colocar los vinos entre los productos
-NATURALES, Ó Sea entre los que otorga la naturaleza. Bueno es dejar esto
consignado como premisa de interés.—[N. de la R.)

Tomo IV 5
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vino es el que obtiene el mayor consumo y engendra la mayor ri¬
queza. Para formarme una opinion sobre las cualidades del vino
de una comarca, no hago más sino preguntar cuánto consume de
él cada habitante al año (i). Dos arrobas de vino que pueden ven¬
derse fácilmente á i6 reales cada una, me parecen de una clase su¬
perior á una arroba que se queda en la bodega del cosechero, por¬
que no ha encontrado comprador á 24. Con arreglo á este parecer,
tal vez equivocado, puesto que mis adversarios me conceden esca¬
sos conocimientos vitícolas, œnolôgicos y económicos y deben te¬
ner razón estando todos unánimes del lado acá del Pirineo, si bien
del lado allá me juzgan con más benevolencia los inteligentes, no
conozco otro procedimiento para dirimir la contienda que se ha
levantado entre los vinos españoles y los franceses y para adjudi¬
car con acierto la medalla de oro, que el de examinar su consumo
respectivo en ámbos paises y la riqueza privada y pública que se
deriva del precioso arbusto.

Empezaré por ocuparme del consumo en París y en Madrid; en
la primera capital es de 220 litros por habitante, en la segunda tan
sólo de 5o litros. Los derechos de consumos en París, son de 23
francos y 87 '/a céntimos por hectólitro hasta i5° centígrados; en
Madrid de 20 pesetas, sin máximo alcohólico, vacío que entraña
los graves inconvenientes que explanaré más adelante. Con
arreglo á estos datos se ve que la administración francesa saca de
cada habitante de París un subsidio de 52 francos y 52 céntimos
por vino y la administración española, de cada habitante de Ma¬

lí) Mucho decir es esto; pues que el precio mayor ó menor modifica
las condiciones y extension del consumo. La cantidad de vino que con¬
sume un país, siempre que no llegue á exceso perjudicial, podrá dar idea
de cierto grado de bienestar y adelanto social; pero significa bien poco en
cuanto á la mejor ó peor calidad del vino producido en la respectiva
zona. Los ricos vinos añejados de las soleras jerezanas se consumen
bien poco, y sin embargo, á nadie le ha ocurrido hasta ahora decir que
sean malos. En cuanto á sus condiciones higiénicas, tonificantes y ali¬
menticias, basta la práctica para apreciar debidamente estas cualidades.
Ningún médico prescribe á los enfermos en convalecencia otra clase
de vinos que los de superior finura, espirituosidad y suavidad, cuyas con¬
diciones en tan sobresaliente grado reúne el vino seco de Jerez, de clase
fina y superior.—(N. de la R.)
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drid, 10 pesetas, aunque las tarifas sean próximamente las mismas
en ámbas villas. El producto total de este impuesto en esta capital
que cuenta 392.266 habitantes, es próximamente y en números
redondos de 4 millones de pesetas; si el consumo del vino fuese
igual al de París, esta renta se elevaria á 44 pesetas por habitante y
en junto á 17 millones siempre en números redondos: diferencia
que resultaria en favor de la Hacienda: i3 millones de pesesas.

Pero en esta cuestión no debe considerarse solamente la recau¬

dación de impuestos; es preciso tener en cuenta los intereses de la
agricultura; estimando á aá francos el hectólitro, 16 reales arroba
al pié de la bodega del cosechero, el vino que se expende en Ma¬
drid en 36 ó 40 reales arroba, cada habitante consume á razón de
5o litros por término medio por 12 francos y 5o céntimos de vino
al año y la población entera por 5 millones de pesetas. Si ¿1 con¬
sumo fuera igual al de París, el consumo de cada individuo seria
por valor de 55 pesetas y el de toda la capital de 21 '/a 'millones-,
resultando en favor de la agricultura un aumento de 16 '/a millo¬
nes de pesetas.

No faltará quien haga observar que en Madrid se realiza la de¬
fraudación en gran escala y que el consumo real y efectivo debe
acercarse á 100 litros por habitante; no negaré que por este con¬
cepto se debe calcular una prudente rebaja, pero no de mucha im¬
portancia, porque la defraudación se ejerce, sobre todo, introducien¬
do vinos fuertemente encabezados y cargados con mucha materia
estractiva, echándoles agúa luego y adicionándoles con sustancias
más ó ménos nocivas á la salud, para disimular la disminución re¬
lativa de ciertos componentes de vino natural. Quien se aprovecha
es la respetable clase de taberneros y almacenistas, pero no la Ha¬
cienda, ni la agricultura. Como esta sofisticacion la permite la na¬
turaleza del vino que se entra en Madrid, deben correr las conse¬
cuencias á su cargo. Por lo demás, no pretendo ajustar cuentas
exactas: basta á mi propósito que el daño inferido á la Hacienda
pública y á la agricultura pueda calcularse, por efecto de la esca¬
sez del consumo del vino en Madrid, por millones de pesetas.

Ahora, si paso .de las capitales de las dos naciones á las capita¬
les de provincias, encuentro una diferencia todavía mayor. Debo
á la amabilidad del señor director general de impuèstos los datos
que siguen acerca del consumo del vino en algunas capitales que
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se administraron directamente por la Hacienda durante los ejer¬
cicios de 1863-64, 1864-65 y i865-66:

Alicante , • 14 litros.
Almería 14 »
Barcelona 25
Cádiz 24
Córdoba. ^ . . . i5
Granada ; 8
Jaén 9
Murcia 8
Valencia . 12,
Sevilla 7
Etc. etc.

De Francia únicamente he podido adquirir datos acerca de pocas
ciudades; pero espero recibir otros en breve, y entretanto indicaré
el consumo de

«

Lyon . 219 litros.
Burdeos 214 »
Nantes. . i83 »
Marsella i55 »
ToloSa 140 »

Así es que mientras en Barcelona, ségunda capital de España,
cada habitante paga por contribución de vino cinco pesetas, y en
Sevilla, tercera capital, una peseta 40 céntimos, la misma contri¬
bución se eleva en Lyon á 43 pesetas y 80 céntimos, y en Marsella
á 3i pesetas, siempre por habitante.

Renuncio á calcular el daño que sufren la Hacienda pública y
la agricultura en toda España por efecto de este homeopático con¬
sumo de vino; pero debo hacer observar que esta es una de las
causas principales de las angustias del Tesoro y de la estrechez y
de la miseria de los campos en medio de los elementos de la ma¬
yor riqueza.

Algunos dirán que el clima se opone en España al consumo
de una cantidad tan considerable de vino como en Francia; pero



INTRODUCCION DE SARMIENTOS EXTRANJEROS 69
tengo preparada la respuesta. Si en vez de elegir por elementos de
comparación las grandes poblaciones donde .el consumo del vino
está restringido, lo mismo en Francia que España, por exagerados
y absurdos impuestos, tomo el de los departamentos en globo,
hallo los sorprendentes resultados que van á continuación:

Hérault 467 litros.
Gard. ............. 358
Var -35i
Aude 3x3
Pirineo Oriental 256

Gironde. 268
Charente inferior 260 »

Gers 233 »

Côte d'or 227 »
Charente 224 »

Etc., etc.

Es decir, que el consumo aparece tanto mayor cuanto la tem¬
peratura es más elevada (i). *

(i) El Sr. Malingre hace un juicio equivocado de las cuentas que
forma acerca del consumo de vino. Por lo mismo que en los países
meridionales suele ser mayor el uso de las bebidas alcohólicas, el cálculo
hay que referirlo á toda esta clase de bebidas, en cuyo conjunto acaso Es¬
paña y por lo ménos ciertas provincias no resulten desfavorecidas. En tales
parajes domina, de un modo lamentable, por desgracia, el consumo de la
bebida blanca, como le llaman los trabajadores del campo, mal alimenta¬
dos, y los cuales prefieren una copa de aguardiente á la del mejor vino.
Los efectos que hacen más compatible esta tendencia los aprecia todo el
que haya tenido necesidad de andar frecuentemente por las campiñas de
nuestra zona meridional. Por las mañanas, antes del desayuno, es indis¬
pensable el aguardiente, y para el resto de la jornada puede decirse que
la bota de este líquido es eficacísimo auxiliar, cuando la bota de vino es

generalmente lujo que sólo se permiten los viandantes mejor alimentados,
ó que van al campo en busca de placeres. No entraremos en la monotonía
de las cifras; pero el que quiera persuadirse de la exorbitante cantidad de
aguardiente que se consume en España, puede conseguirlo con sólo repa¬
sar la Higiene pública del Sr. Monlau.—(N. de la R.)
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Ahora bien: si el mejor vino es el que se bebe en menor canti¬

dad, que tiene menor importancia en la alimentación de los pue¬
blos, que suministra al Estado menores recursos y á la agricultura
menores ingresos, nada tengo que decir más: todo va muy bien
en España; la superioridad de sus vinos es incontestable porque
de todas las naciones productoras aquella es la que ménos consu¬
me (i). Viene despues de Francia, de Italia, de Portugal, de Aus¬
tria, de Hungría y hasta de Suiza; ocupa el penúltimo lugar consi¬
derando á Wurtemberg como país productor. Pero si la verdadera
superioridad del vino se deduce de su mayor importancia en la
alimentación de los pueblos y de su mayor influencia en la ri¬
queza pública y particular, es preciso indagar las causas de la es¬
casez del consumo en España y procurar el remedio (2).

La explicación es por demás sencilla é incuestionable; el estó¬
mago del hombre y ménos el de la mujer y de los niños, no puede
soportar el uso diario, constante y exclusivo de un vino cuya
fuerza alcohólica pasa de 12" centígrados; el mejor, el que más
conviene á la generalidad de los consumidores, es el que "oscila en¬
tre 8° y 10". El vino que tiene 14°, 16" ó más grados, ó se consume
en muy pequeña cantidad por un reducido número de individuos,
ó sirve de base para todas las falsificaciones y adulteraciones que
se practican en el comercio de vinos. Por esto los taberneros pre¬
fieren los vinos de mucho alcohol y de mucha materia extractiva
á los vinos ligeros que no se prestan á sus manipulaciones malsa¬
nas y deben consumirse en su estado natural. Con una arroba

(1) Creemos que bien deben conformarse los viticultores españoles en
que la cantidad de vino ingerido por cada español no llegue á cifras exor¬
bitantes; siempre que las buenas condiciones de su fabricación aumente
la exportación de vinos para los países extranjeros, que nos lo solicitan,
pues á pesar de todas las cuentas del Sr. Malingre, nuestro consumo in¬
terior de vino no es tan escaso, y sobre el interés de este mercado, está el
que ofrece el exterior, ménos seguro ciertamente, pero mucho más im¬
portante para lo que interesa á la riquei¡a del país.

(2) Es de lamentar que las opiniones del Sr. Malingre difieran tanto
de la de muchos de sus compatriotas, que estiman en bastante más los
vinos españoles. La peregrina idea de apreciar la calidad del vino por el
consumo interior lleva al comunicante á deducciones, cuya inverosimili¬
tud aparece notoria.—(V. de la R.]
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de aquellos vinos hacen dos, dos y media y hasta tres en Ma-

■ drid (i).
Implica, pues, error, el suponer que el exceso de alcohol en los

vinos sea un elemento envidiable de riqueza (2); por el contrario,
debe considerárselo como una causa de inferioridad, puesto que
estorba el consumo, facilita el fraude y perjudica al desarrollo de la
riqueza pública y particular. Esto es innegable; esto está demos¬
trado por la estadística; el consumo del vino y los valores que
representa, están én todas partes en razón inversa á la fuerza alco¬
hólica.

Apoyándome en estos hechos, que he observado en toda Europa,
desde hace muchos años, no he pedido que España renuncie á la
producción de los vinos generosos y de licor, cuyo cetro comparte
con Italia, Portugal, Grecia y algunos países del Mediodía, ni á
lá producción de los vinos de capa que Francia por sí sola podrá
utilizar en cantidad de algunos millones de hectolitros cada año el
dia que estos vinos sean elaborados y criados con mayor esmero y
cuidado y puedan viajar sin necesidad de encabezarlos para asegu¬
rar su eonservacion; pero he dicho y sostengo que es necesario y
urgentísimo pensar en la producción simultánea de vinos que se
puedan beber en su estado natural y en cantidad regular, tanto
para el consumo interior cuanto para la exportación, si se quiere
que la vid sea en realidad la fuente de una gran riqueza para este
país. En este concepto, el consumo interior es de mucha más im-

(1) Mal se aviene esto con las circunstancias del supuesto poco consu¬
mo de vino en España; porque si lo general es que los taberneros hagan
con una arroba de vino, de i3°de alcohol, hasta tres arrobas áe caldo,
resultará un líquido débilmente alcoholizado á 5°; mucho menos que los
S° ó 10" que indica páralos Á'inos tan abundantemente consumidos.
—(N. de la R.)

(2) En buen hora que no sea ehalcohol elemento envidiable de rique-
qa; pero debe creernos el comunicante, que tan principal componente del
vino es lo que más se solicita en todas partes, y á esto deben los vinos de
España su incipiente fortuna. Así lo reconoce, en cierto modo, el Sr. Ma¬
lingre al conceder despues que ofrecen interés los vinos de capa españo¬
les, que Francia podrá utilizar en cantidad de algunos millones de hecto¬
litros, el dia que estos vinos (dice) sean criados con mayor esmero. Le re¬
cordaremos que ya sucede esto en gran parte, como pasa en Hérault,
Gard y algunos otros departamentos del Languedoc.—[N. de la R,]
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portancia que la exportación: Francia produce de 60 á 70 millones
de hectolitros y no llega á exportar cuatro millones; pero esta
producción representa i.Soo.ooo francos en la bodega de los cose¬
cheros y duplica por el comercio, suministrando al Estado 3oo
millones de francos, al propio tiempo que cerca de ocho millones
de personas viven del cultivo de la vid y del comercio de vinos con
desahogo y bienestar, cuando no en verdadera opulencia.

¿Por qué procedimientos podemos obtener en toda España y en
gran cantidad esos vinos de mesa ó de todo pásto, cuya fuerza
alcohólica, sin adición de agua, sin manipulaciones que reprueban
la higiene y la moral, oscile en rededor de 10° centígrados, uno
más, uno ménos? Por la acertada elección del vidueño ó de los vi¬
dueños que producen tales vinos, puede decirse, con toda inde¬
pendencia del clima (1).

(i) Duélenos que el Sr. Malingre nos obligue á demostrarle que hace
ciertas observaciones novísimas y ciertamente poco atinadas. El afirmar
que los vidueños, puede decirse que producen determinadas clases de
vino, con toda independencia del clima, es afirmación valerosa. Ni puede
decirse, ni sucede esto más que en la imaginación de los que no conocen
los hechos naturales y prácticos de la agricultura. No citaremos más he¬
chos de los aducidos en la página 641 y siguientes, para demostrar la in¬
fluencia del clima, terreno, cultivo y demás circunstancias externas sobre
los productos de la vid; pero consignaremos, al ménos, uno de los resul¬
tados analíticos obtenidos por el doctor Fleurot, en 1862, el cual estudió
detenidamente el mosto de cien variedades de uvas, recolectadas en dife¬
rentes viñedos de Francia.

PR0CEDE\CI.4
DE LAS UVAS.

ÉPOCA
DE LA VENDIMIA.

PESO
ESPECÍFICO

.ÁCIDO. AZÚCAR.

Clos de Vougeot (Cote-
d'-Or)

Chenove (Chenevary),
idem

Idem (Chapitre], id...
Sabigny- sous - Beaune,

idem
Idem id. id
Mereurey ( Saone et

Loire)

29 Setbre. 1862.
28 id. id
28 id. id

14 id. id
26 id. id

20 id. id
6 id. id

1,0919

1,0944
1,0933

1,0787
1,0893

1,0791
1

i,o85o

io,o3

9,02
10,37

9,24
10,48

9'47
4)39
8,36

253

240
235

167
193
201 .

267
2O3,49Nuits (Cote-d'-Or) 3o id. de 1861 ..
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El calor es ciertamente uno de los factores de la producción

alcohólica como de la vida animal y vegetal; pero el vidueño es el
agente preponderante, es el que pone en obra y combina en dife-

Estos resultados se refieren á las uvas de pinot negro, pudiendo obser¬
varse la desigualdad de productos que da una misma variedad de vid, en
relacjon al clima, terreno, época de la recolección, etc. En el mismo es¬
tado, que tomamos de Mr. Ladrey, se hace notar también que en Savigny-
sous-Beaune, las uvas procedentes de cepas cultivadas en cordones hori¬
zontales, dieron relativamente ménos cantidad de azúcar; ó sea, i6i las
vendimiadas en 14 de Setiembre, y 182 las que se recogieron despues en
26 del mismo mes. El estado se refiere al cultivo ordinario, notándose en
el mismo la diferencia en la misma localidad, y respecto al mismo plantío
y vidueño; y por consecuencia también, la influencia de estas acciones
externas sobre la maduración del fruto y calidad distinta de los vinos.

El gamay, cultivado en Dijon y vendimiado el año 1861, en fecha 28 de
Setiembre, ha dado, de las uvas obtenidas en cultivo ordinario:

Peso específico del mosto
Acido
Azúcar

De las uvas producidas en cepas armadas en cordones horizontales, se
ha obtenido:

Peso específico del mosto 1,0540
Ácido 18,31
Azúcar 123,67

El aramon, cultivado eij el misnio Dijon, ha dado:

Peso específico del mosto 1,0628
Ácido 10,26
Azúcar 173

Las uvas procedentes del mismo vidueño en Hérault, han ofrecido:

Peso específico del mosto Afilli
Ácido 7,66 '
Azúcar.. 210

Lo mismo el pinot, que el gamay y el aramon, presentan las diferen¬
cias anotadas en localidades distintas, climas y terrenos diversos, varian-

1,0740
io,q5

166,01
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rente proporción los elementos naturales que le rodean (i). Por
esto, el Reiesling dá en Johanisberg, bajo el 5o° de latitud, un
mosto que pesa de io° á 11" centígrados, y el Aramon y el Terret
bouret producen en el Mediodía de Francia vinos que no pasan de
8" á 9" y bajan algunas veces á 7", 6" ó ménos, al lado ó á poca
distancia de otros viñedos que, plantados de Alicante, Morrastell,
Carignan y Garnacho dan de 14° y iS" y tan coloràdos como los
que más de España. El clima se sustrae á nuestra influencia; la
elección del vidueño está en nuestras manos y depende de nuestra
exclusiva voluntad; por el vidueño podemos dar á los vinos el
grado alcohólico que deben tener para obtener un gran consumo.
Por consiguiente, debemos estudiar todos los vidueños que exis¬
ten en el mundo con el objeto de conocer los que se ajustan mejor
á nuestras necesidades (2). El perfecto conocimiento de las pro-'
piedades y exigencias culturales de todos los vidueños es la base
fundamental, la piedra angular de la ciencia oenológica. Sin este
conocimiento no pueden.realizarse verdaderos y sólidos progresos
en la producción de vinos.

Proclamar ex-cátedra que podemos producir en España todas,
absolutamente todas las clases de vinos que permitan las condicio-

do aún sus productos con los métodos de cultivo, época de recolec¬
ción, etc., y en resúmen tenemos: que una misma variedad de vid da
productos enteramente distintos en localidades diferentes; sin que por
esto deje de ocurrir, naturalmente, qiie cuando las localidades se parez¬
can algun tanto en sus condiciones, los productos de la vid tengan ma¬
yores analogías, y sin que deje de ser exacto, también, que vidueños di¬
versos rindan variados productos, sometidos á idénticas influencias loca¬
les.—Estos hechos son muy claros, y omitimos el insistir más sobre los
mismos.—(N. de la R.)

(1) Lentamente va concediendo el apreciable contradictor. No hay
quien niegue la influencia de la variedad de la vid; pero las modificacio¬
nes demostradas en los productos, de estos, dicen bastante lo que se puede
esperar, y es, ciertamente, más seguro en España, para intentar la fabri¬
cación de vinos poco alcohólicos ó de.poco cuerpo el preferir la uva j'ízeii
ú otras castas análogas de mucho zumo (que así las tenemos), para con¬
seguir cuantos resultados se deseen en este sentido, si se vendimia con
oportunidad en armonía al objeto que se busca.—(¿V. de la R.)

(2) Estudiar es siempre bueno y provechoso, teniendo sumo gusto en
poder estar conformes en este punto con el Sr. Malingre.—[N. de la R.y
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lies del país, con las variedades de vid que tenemos, es por lo ménos
temerario (i), puesto que no sabemos las que poseemos y las que
no poseemos. Todo está en este ramo en la mayor y más deliciosa
confusion: un mismo vidueño lleva veinte nombres, y un mismo
nombre oculta veinte variedades distintas, de manera que un co¬
sechero de un pueblo no puede entenderse con otro cosechero de
un pueblo vecino y de la misma provincia.

¿Persistirá el Sr. Abela en negar la utilidad y la oportunidad de
estudiar comparativamente, las variedades de vid que existen en
España con las que existen en el extranjero, siendo innegable y

(i) Aunque no esté escrito, hay muchos prácticos en España que co¬
nocen bastante bien sus vidueños, y porque algo los conocemos también
hemos dicho y sostenemos que se pueden hacer todas las clases de vinos
quepermitan las condiciones climatológicas del país. Léjos de ser temera¬
ria, ni aventurada siquiera esta afirmación, es facilísimo el probar su exac¬
titud; como también lo es el que las mejores variedades extranjeras, áun
supuesta su buena aclimatación, contribuirian bien escasamente á este pro¬
pósito, por regla general y salvo muy determinado caso, que no es fácil
prever en sus resultados. Veamos una de las clasificaciones de vinos
más numerosa en clases diferentes, cual es la de Mr. Roques.

Este forma las siete clases siguientes:
1.®^ Vinos alcohólicos: cálidos, estimulantes, dotados de mucha tspiri-

tuosidad.
2.® Vinos alcohólicos atemperados: sustanciales , estimulantes, de¬

licados.
3." Vinos ácidos ó secos: fuertes, ligeros, ásperos, acidulados, aro¬

máticos.

4-'^ . Vinos espumosos ó gaseosos: finos, chisporreantes, ligeros, per¬
fumados.

5." Vinos astringentes ó tónicos: nutritivos, estomacales, suaves, deli¬
cados, perfümádos.

6." Vinos aromáticos ó moscateles: dulces, espirituosos, perfumados,
finos y suaves, sabor especial.

7." Vinos licorosos ó azucarados: estimulantes, tónicos, perfumados,
dulces, muy finos,

Indicamos esta clasificación como la consigna nuestro estimado cola¬
borador, Sr. D. Francisco Balaguer, en su ohm Las industrias agrícolas.

Ahora bien: no cabe duda de que en España se hacen con facilidad exr
celentes vinos de las clases i.·'y 2." Análogamente se fabrican también
los de las clases 5.°, 6.'^ y y." En Cataluña va tomando gran incremento
la fabricación de los vinos espumosos, ó sean los de la clase 4.®; con la
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axiomática la influencia del vidueño en las cualidades y propieda¬
des de los mostos? (i) Pues no he propuesto hasta ahora otra cosa;
no he pensado ni por un momento introducir grandes cantidades
de sarmientos extranjeros para hacer grandes plantaciones, por la
muy sencilla razón de que no sé, ni nadie sabe, ni el Sr. Abela
puede decir, qué vidueños existen en España, ni los que hacen
falta (2). La cuestión está por estudiar, y en su consecuencia, he
pedido la formación de colecciones generales de estudio y de viñe¬
dos de ensayos en pequeña escala, como las que se han creado en
todos los países donde se procura el mejoramiento de los mostos

particularidad de que se exporta como vino de Champagne, haciéndose
bastante consumo en el extranjero. De la clase 3.", de la cual nosotros
haríamos dos, á saber: secos y deidos, en el mismo Jerez encontramos
vinos secos y muy finos de superior calidad, sin excesiva riqueza alcohó¬
lica, y de los vinos ácidos, además de haberse hecho ensayos muy inte¬
resantes en Alicante y otros puntos, los vinos de la Rioja y bastantes
puntos de Castilla tienen marcada tendencia á dicho carácter, y sola¬
mente lo que necesitan es que el método de elaboración se perfeccione al
punto que lo han conseguido los señores marqués de Riscal, D. Galo Po-
ves y otros distinguidos cosecheros. Resulta, pues, que no solo podemos
hacer todas las clases de vinos que permiten las condiciones climatológi -
cas del país, sino que ya todas las clases dichas tienen representación en
España. Un tipo particular de vino no es una ciase.—(N. de la R.)

(1) No hemos hecho la menor indicación que permita s«/ioner que
neguemos nijjongamos en duda la conveniencia de estudiar y comparar
las variedades de vid conocidas en España y en el extranjero; pero esto es
muy lento y debe hacerse sin tomar el asunto como objeto principal, para
mejorar en poco tiempo y como interesa las calidades de los vinos espa¬
ñoles; fin mucho más breve por medio de elaboración adecuada y mejor
entendida, en las diversas clases, porque no debemos renunciar á los ob¬
jetos de la exportación, que principalmente se hallan para nosotros en
aprovechar la riqueza alcohólica que naturalmente logran nuestros vi¬
nos.—(N: de la R.j

(2) Se conocen las buenas cualidades de muchos vidueños españoles
por gran número de prácticos, como ya anteriormente hemos dicho, y las
indicaciones del Sr. Malingre únicamente demuestran la necesidad de
campos de ensayo y jardines de aclimatación, de los cuales somos partida¬
rios, y particularmente lo es el Sr. Abela, que emitió un informe acerca
de estos jardines en Sevilla, suscribiéndolo con el Sr. D. Antonio Macha¬
do y D. Enrique Coya; informe eminentemente favorable á estos ensayos
y experiencias de aclimatación.—(N. de la R.)
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por la acertada elección del vidueño ó de los vidueños en cada
caso. Despues y solamente despues que el método esperimental
habrá dado á conocer la superioridad ó la utilidad de alguna va¬
riedad de vid, se pensará en la introducción de grandes cantida¬
des de sarmientos de la misma, si no existeya en España.

Para emitir teorías tan atrevidas, y sobre todo tan nuevas, me
he inspirado, además de mis propios estudios y trabajos, de lo que
decia á principio de este siglo D. Simon de Rojas Clemente en la
introducción de su obra titulada : Ensayos sobre las vides de An¬
dalucía, en los siguientes ó parecidos términos:

«¿No es claro que mientras no tengamos exactas descripciones
de los vidueños cultivados en los diversos paises ignoraremos los
que nos hacen falta, no sabremos apreciar los que tenemos y nos
será difícil ó imposible imitar los buenos vinos extranjeros, cuando
tal vez, adquirida la casta que los da, llegaríamos por la superio¬
ridad de nuestro clima á ser los árbitros de su comercio?»

Y en otra parte de su inmortal obra;
«¿Cómo se podrá indagar si es por culpa de la tierra, ó por la

mala calidad de la vid, que en muchas partes no se logra buen
vino ni uva deliciosa? ¿Ni cómo podrán hacerse con acierto gran¬
des é importantes experimentos, ya sobre el cultivo de la planta,
ya sobre los productos de su fruto, sin que preceda el conoci¬
miento de la variedad que se explota?» (i)

Desde que D. Simon de Rojas Clemente escribió estas sensatas
líneas, ¿qué se ha hecho para averiguar los vidueños que existen
en España y los que hacen falta? Nada absolutamente: nada, por¬
que los estudios que se han practicado en estos últimos tiempos
en Cataluña y Valencia se limitan á las variedades de vid que
existen en aquellos territorios, no abarcan las vides de todo el país
y ménos las del extranjero. Sin embargo, los catalanes y los valen-

(i) En nada contradice nuestra opinion el texto citado del Sr. Rojas
Clemente, aunque no convenimos con lo de imitar vinos extranjeros.
Creemos, por el contrario, según hemos dicho en otra ocasión (pág. 649
del tomo III), que lo que principalmente nos interesa, es buscar tipo pro¬
pio en nuestros vinos, acomodándose únicamente al estilo que obtenga
mejor salida en los puntos consumidores. Esta es la tendencia que puede
fomentar y desarrollar nuestra exportación vinatera.—(N. de la R.)
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cíanos han prestado un gran servicio acopiando preciosos materia¬
les para un estudio general, y de desear seria que las otras provin¬
cias los imitáran.

¿Por qué se aplazarla ese estudio ó se procedería á él de una ma¬
nera defectuosa é incompleta, reduciéndolo á las variedades de vid
que existen en España, prescindiendo de las extranjeras? (i) ¿Por
temor á la phylloxera? Pero mi ilustrado contrincante, que deja
la ciencia en tan mal lugar en esta ocasión, debería explicar cómo
los sarmientos procedentes de una region todavíà libre del terrible
insecto, pueden contaminar otra region á donde se trasporten,
puesto que sabemos que el Norte y la meseta central de Francia,
toda la Italia y la Argelia no ha visto todavía la phylloxera, y que
de aquellos países podemos extraer todos los sarmientos que nece¬
sitamos. ¿Cree el Sr. Abela, que el insecto nace expontánea-
mente? (2) Esto aparte de que, en mi humilde opinion, la ciencia
tiene seguros medios de destruir todos los insectos y todos los
huevos que se hallen sobre un sarmiento, por numerosa que sea
la maldita prole y diminuto el individuo; de manera que, hasta
pueden extraerse los sarmientos de una region infestada, sin peli¬
gro alguno, caso de que fuese necesario hacerlo, pero no lo es.

Permítame el Sr. Abela que le repita aquí, que estas preocupa¬
ciones se comprendérian fácilmente en la muchedumbre ignorante,
pero no en hombres de ilustración que deben conocer la Phyllo¬
xera y los medios de que dispone la ciencia para su destrucción.
Lo que únicamente cabe es discutir los puntos donde han de ele¬
girse los sarmientos y las precauciones que han de emplearse

(1) Porque no es de urgente necesidad más que el estudio de las vides
del país, examinando el partido que de las mismas puede obtenerse, lo
que dará procedimientos más fáciles y expeditos en la práctica; y no es
preciso el hacer excepción á lo dispuesto por el Gobierno, acerca de la in¬
troducción de vides extranjeras.—(N. de la R.)

(2) Ya hemos dicho en nuestra primera contestación al Sr. Malingre
(pág. 596 del tomo 3.°) lo que pensamos sobre las circunstancias de la
Philloxera, y nada más queremos añadir, reservando á un apreciable co¬
laborador nuestro el contestar sobre dicho punto. Por lo demás, hasta
ahora no se ha demostrado la indispensable necesidad de la importación
de vides, y nos hallamos en el mismo punto de partida.—fA' de la R.)
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en la operación. Bajo este concepto nadie me ganará en pru¬
dencia (i).

Ahora, pasando á otro género de explicaciones, manifestaré
al Sr. Abela que al decir que los vinos franceses son frescos^ en¬
tiendo que tienen una propiedad opuesta á la que caracteriza á
los españoles, que son calientes é irritantes; que por nutritivos é
higiénicos pretendo señalar los vinos que pueden entrar por una
cantidad regular en la alimentación pública, economizando una
parte de los alimentos sólidos en oposición á esos vinos que no
pueden consumirse en cantidad apreciable sin grandes inconve¬
nientes para la galud, y por lo tanto, no son higiénicos y no ali¬
mentan. Ignoro si estas locuciones son castizas; pero las he oido
en boca de personas de gran ilustración, y me parece que todo el
mundo entiende lo que significan, incluso el mismo Sr. Abela. Si
me equivoco, dígame mi ilustrado contrincante qué espresiones
he de usar y se lo agradeceré. Por lo demás, no es de extrañar que
las cualidades, no existiendo en los vinos, falten en el idioma
voces para expresarlas; los más hábiles catadores españoles confie¬
san que no pueden traducir al castellano las palabras que sirven á
describir los vinos franceses y á distinguirlos unos de otros (2).

También diré al Sr. Abela que si me he permitido proponer la
creación de colecciones de vid y de vjñedos de ensayos, ha sido en
cumplimiento de la siguiente real órden;

«Conformándose con lo propuesto por esta dirección general (la
de Agricultura, Industria y Comercio), S. M. el Rey (Q. D. G.)
ha tenido á bien disponer que D. Estanislao Malingre pase á

(1) Lo mejor y más prudente es que por ahora no se importen vides
extranjeras.—Ya sabemos que lo desea el Sr. Malingre; pero esta no es
suficiente razón.—(N. de ¡a R.)

(2) A este párrafo debemos solamente manifestar que no faltan voces
en España para calificar las cualidades y defectos de los vinos, y en las
comarcas donde la industria de la vinificación ha llegado á efectivo ade¬
lanto (como sucede en Jerez) no hace falta traducir términos franceses.
Era natural nuestra protesta de que se atribuyeran gratuitos defectos á los
vinos de España: aqüí, como en Francia, hay buenos vinos, que son hi¬
giénicos; pero notablemente higiénicos y alimenticios. Creemos, por lo
demás, que ningún vino puede calificarse ni de fresco, ni de caliente-, por¬
que en bebidas alcohólicas, no es razonable imaginar cualidades ó defec-
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Francia en comisión del servicio con objeto de estudiar las varie¬
dades de vid cultivadas en aquel país y proponer en su dia las
que sean susceptibles de aclimatarse en España, especificando las
diferentes regiones en que cada variedad deberá ser ensayada con
mayor ventaja para la producción vinícola, etc.» (i)

Sin este mandato, no hubiera propuesto la creación de dichas
colecciones de estudio y viñedos de ensayos; me hubiera limitado
á exponer la conveniencia, la utilidad y la oportunidad de crearlas.

Todas esas discusiones acerca de la mayor ó menor propiedad
de las voces, me parecen más propias de la Academia de la Lengua
que de un periódico agrícola, en el cual se deslizan con mucha

tos contrarios á su propia naturaleza. Podrá variar la acción en la econo¬
mía con la mayor ó menor riqueza alcohólica del vino; pero buscar en
este líquido un efecto opuesto al tonificante y excitante del alcohol, es
precisamente querer otra clase de bebida, que podrá ser muy buena y pro¬
vechosa; mas no será ni se podrá llamar vino, con exacta propiedad.—
Conocemos que hay ciertas corrientes favorables á una cosa poco definida
todavía: en Francia acaso se ha exagerado tal objetivo, ó se ponderan sus
excelencias con un fin comercial, que es disculpable. Nosotros llamaría¬
mos á esto: sacar remedio de la necesidad. Pero nuestros viticultores de¬
ben ser cautos en escuchar tales consejos; por que muchos franceses
confiesan que necesitan, en bastantes puntos viticultores, de los vinos
españoles para mejorar los que producen, y mientras tal suceda, es buena
prueba de que tiene un valor efectivo la riqueza alcohólica de nuestros
vinos.—(N. de la R.)

(i) Cree el Sr. Malingre haber consignado robusto argumento con la
inserción, en su comunicado, de esta órden del Ministerio de Fomento,
que nos era conocida. Su espíritu revela el más laudable y patriótico de¬
seo para que el Sr. Malingre estudie detenidamente las variedades de vi¬
des francesas; y en su dia proponga las que sean susceptibles de aclimatarse
en España, con lo demás que se prescribe para mejor acierto en tan deli¬
cado encargo.—Pues bien: concretamente, no hemos visto que el comisio¬
nado haya dicho todavía cuáles son esas mides que conmiene aclimatar; qué
cualidades ofrecen, de las cuales carezcamos, y en qué regiones españolas
deben ensayarse las elegidas con mayor ventaja para la producción viníco¬
la.—De forma, que hasta ahoro sólo resulta un laudable encargo que no está
cumplimentado; porque si se atiende al poco tiempo que ha ocupado el
asunto al Sr. Malingre, no es aventurado presumir que no ha tenido di¬
cho señor el suficiente para hacer todas las observaciones necesarias.—
(N. de la R.)
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frecuencia ofensas de más bulto al bello idioma de Cervantes que
las que ha señalado el Sr; Abela (i).

Dicho esto sobre la cuestión que se debate, concluiré manifes¬
tando á mi ilustrado contrincante, que puede, á su placer, citar
ó no mi humilde nombre cuando resuelva contradecirme: de uno
ó de otro modo, siempre que la réplica se haga en los términos
decorosos que pide una discusión de este género, cumpliré con el
deber que ante el público he contraido, de volver por mis opinio¬
nes sin miras personales ni intenciones aviesas, ni otro norte que
el bien público y el triunfo de la verdad (2).

Estanislao Malingre.

(1) Por lo manifestado"en la nota 2, página 79, habrá podido adver¬
tir el Sr. Malingre que no es esta una mera cuestión de Academia: el
asunto envuelve interés muy principal para la industria vinícola. Por lo
demás, no es extraña la observación de que acaso alguna vez incurramos
en errores de lenguaje: meros agricultores prácticos, es natural que nos
fijemos principalmente más en las ideas que en las palabras, siempre que
éstas puedan entenderlas los campesinos para quienes escribimos. Pero
tales advertencias no nos mortifican y procuraremos seguir los benévolos
consejos que nos parezcan atinados.—(N. de ¡a R.)

(2) Salvando cuanto se refiere al fondo de la cuestión, tenemos el ma¬
yor gusto en reconocer las buenas intenciones del Sr. Malingre, cuya
estimación no desmerece lo más mínimo para nosotros.—(N. de la R.)

Tomo IV ó



PROYECTO

DE UN PLAN DE CULTIVOS EN LA FLORIDA (i)-

III.

ALTERNATIVA.

medida que el hombre se civiliza y los pueblos prospe¬
ran, las necesidades acrescen y rebasan los límites de la
producción ordinaria; entonces el agricultor pide consejo
á las ciencias para que le sugieran el medio de aumentar

los rendimientos dentro de sus recursos y hacerlos tan variados y
seguros como las necesidades reclaman y los accidentes meteoroló¬
gicos permiten. Por otra parte, los prácticos de todos los tiempos
han visto que las repetidas cosechas de una planta dada sobre un
mismo terreno, disminuyen sucesivamente, y que variándolas
correspondian mejor á sus esperanzas.

Los adelantos de las ciencias, debidos á la observación y expe¬
rimentos agronómicos, desde los que menciona Jenofonte hasta
los que practican Boussingault, Lawes y Grandeau, han explicado
este fenómeno estableciendo los fundamentos de la alternativa de
los cultivos por medio de la cual se rinden los mayores y más va¬
riados esquilmos en el menor tiempo posible, sin perjuicio de la
fertilidad del suelo, ó con el menor decrecimiento dable.

La química y fa botánica, sin embargo, distan mucho de poder

(i) Véase la pág. 704 del tomo III.
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afirmar hechos coíicluyentes sobre todos los fenómenos que se ve¬
rifican en el misterioso laboratorio del suelo llamado vegetal; pero
sus adelantos permiten someter á las pesadas de la balanza la rela¬
ción que existe entre ciertas sustancias que el suelo contiene y las
que las cosechas extraen, así como las que han de llevar los abonos
con que se restituya á la tierra la pérdida sufrida. Pero no se tema
quebrantemos nuestro propósito de no entrar en discusiones cien¬
tíficas, sino, por el contrario, áun á trueque de exponernos á que
se nos tache de anticuados, vamos á admitir las plantas agotantes
y fertilisantes, que de una manera empírica sintetizan los conoci¬
mientos prácticos necesarios, para que la generalidad de nuestros
agricultores comprendan la teoría de la alternativa que vamos á
adoptar.

Es ya, afortunadamente, muy vulgar el concepto de que los
cereales, yen general las gramíneas, agotan el terreno mucho más
que las leguminosas, las cuales toman de la atmósfera la mayor
parte de sus principios constitutivos, debiéndose á esto que se las
denomine, aunque impropiamente, fertilizantes, podiendo serlo
cuando antes de fructificar se las entierra en el suelo que las sus¬
tenta. Las raices de estas plantas penetran más que las de los ce¬
reales por regla general y si, como sucede, las sustancias que to¬
man varían en su cantidad y naturaleza respecto á las primeras,
serán las mejores que con ellas puedan alternar. Entre las legumi¬
nosas hay muchas vivaces que ocupan muchos anos el terreno sin
esterilizarlo y son un precioso recurso para el ganadero que no dis¬
pone de eriales: y entre la.s plantas en secano explotadas por sus
raices y tubérculos, las hay susceptibles de llevar al gran cultivo
el mullimiento del terreno que es consiguiente á las profundas
labores que requieren, y al crecimiento de las engrosadas raices y
de los voluminosos tubérculos que en el seno del suelo respectiva¬
mente desarrrollan.

Tenemos, pues, tres grupos de plantas, délas que unas agotan
el terreno en alto grado, como son las cereales, á que se añaden
las textiles, tintóreas y demás llamadas industriales; otras, que
aunque también esquilman, dejan el terreno mullido y esponjoso
como las raices y tubérculos; y otras, que lo empobrecen poco y
pueden fertilizarlo, como las leguminosas. Pues bien: sobré estas
bases giran las combinaciones que, en , forma de alternativa, hay
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adoptadas en las escuelas y granjas más renombradas de Europa,
ofreciendo aplicaciones prácticas de los principios que acabamos
de indicar; pero ejemplos que no podemos copiar por estar en
condiciones muy diferentes.

Si en la aplicación de estos principios ha de presidir un criterio
claro y definido, preciso es conocer, no solamente la composición
de las tierras y de las cosechas de ellas extraídas, sino por compa¬
ración la de las que se proyecte obtener, á fin de saldar con abo¬
nos y enmiendas los déficits de sustancias que el suelo acuse: tam¬
bién se necesita deducir del conocimiento del clima la época de
la siembra y recolección en cada caso, y la posibilidad de cosechar
uno ó más granos durante un año en una misma parcela. Pero no
se desanimen los labradores por el cúmulo de trabajos científicos,
fuera de su alcance, que requiere el planteamiento de una alterna¬
tiva racional; ni teman que hagamos exposición sucinta de los que
ha habido necesidad de realizar antes de fijar la que se sigue en
esta explotación: los de análisis, especialmente, son en extremo
prolijos, y no siempre pueden hacerse con oportunidad. Con la
historia cultural de sus respectivas fincas, las tradiciones locales y
el criterio que se desprende de los elementales principios trascri¬
tos, pueden suplir, hasta donde es posible, la falta de aquellos
para entrar con alguna luz en el camino de las reformas conve¬
nientes y viables.

Antes de fijar las plantas que han de constituir la alternativa,
conviene consultar las exigencias del mercado y las necesidades
de la explotación para decidirse por I51S cosechas más fácilmente
vendibles, y por las que suministren más nutritiva y variada ali¬
mentación á los ganados y al personal, si se pagan en especie las
soldadas. Haciendo ya aplicación de estos preliminares á la explo¬
tación de la Florida, es evidente que el grano más apreciado para
el consumo del hombre y de venta más segura, es el trigo, al que
sigue la cebada, por el segundo concepto, y por ser preferida entre
nosotros para racionar el ganado. El centeno, que se conforma
con terrenos pobres y con climas frios, garantiza la bueña alimen¬
tación del vacuno, especialmente en esta zona,donde su harina se
dá á los bueyes y vacas; de la avena no podemos prescindir, por
qtie su cultivo debe enseñarse á los alumnos,- y con ella se cierra
la lista de las cereales que nos importa cultivar.
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Las plantas que hemos llamado agotantes, habrán de alternar
con las dichas fertilizantes, elegidas con análogo criterio; y en su
consecuencia, la algarroba ó alverja y alverjana de otros pun¬
tos y los yeros merecen preferencia por su uso en los piensos del
ganado, y especialmente de las vacas lecheras: el garbanzo y el
haba tienen gran valor y lucrativa venta, y deben, por lo tanto,
figurar en la alternativa.

Entre las raices y tubérculos de secano, elegimos los nabos,
que, sobre ocupar poco tiempo el terreno, dejando márgen para
una cosecha de primavera, son muy titiles en el engorde de cerdos
y otros usos; y no nos ocupamos de plantas forrajeras, que tan
importantes son en nuestra Península, pues que tienen vinculada
la existencia y mejora de la ganadería, porque habiendo en esta
finca extensos eriales que no podemos cultivar, en ellos encuentra
el ganado los pastos que habría que buscar en un prado artificial
que tuviese su lugar en la alternativa, si nos encontrásemos en
el caso de la mayoría de nuestros labradores; y si bien tenemos
prados artificiales en los terrenos de regadío, no nos detendremos
en ellos, porque solamente nos referimos en estos escritos al plan
de cultivo de la parte de secano de la Florida, que es el que más
general aplicación puede tener. Los labradores que siguen la al¬
ternativa de barbecho, trigo, pasto ó manchon, pueden aumentar
los rendimientos de éste último intercalando por siembra ma¬
teada la leguminosa que resista los rigores caniculares, ó cultivar
ésta en una parte de la barbechera, si la alternativa es de barbe¬
cho-trigo solamente.

Elegidas las plantas más útiles á los fines que en cada caso con¬
vengan, procede organizar la alternativa, ó sea el orden de suce¬
sión de su respectivo cultivo en cada parcela. Según los principios
trascritos, no haremos suceder al trigo la cebada ni otra cereal,
sino una leguminosa de otoño como la algarroba, que al vegetar
en el terreno sin empobrecerlo, deje la mayor cantidad posible de
principios nutritivos á la cebada que la seguirá inmediatamente,
continuando así la alternativa entre gramíneas y leguminosas, é
intercalando el cultivo del nabo para mullir el terreno y facilitar
las labores siguientes; El barbecho, como dig^imos, formará'á Ja
cabeza de la alternativa, y en él se acumularán todos los abonos
y recibirá tantas labores como necesiten la completa extinción de
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malas yerbas y la siembra y cuidados de una leguminosa de pri¬
mavera que sin empobrecer el suelo rinda alguna utilidad.

Aplicando en cada caso estas innovaciones, que lejos de suponer
mayores gastos, implican, por el contrario, auménto de ingresos,
se consigue garantizar, hasta cierto punto, el capital del labrador,
porque si una cosecha se pierde otra se gana, fu,era de accidentes
generales extraordinarios, y organizar y distribuir el trabajo en
todas las estaciones, evitando su aglomeración en otoño, como
suele suceder, y los inconvenientes de sostener hombres y ganados
sin trabajar en algunos períodos del año, además de las ventajas
generales que ofrece una racional alternativa.

En nuestro caso concreto, la que mejor responde á todas las
consideraciones apuntadas es la siguiente; barbecho con garban¬
zos en primavera, trigo-algarroba-cebada-habas y yeros-centeno,
nabos y avena. En este orden se han de cultivar en una misma
parcela las espresadas plantas; mas para asignarle espacio y sitio
en el campo de la explotación y fijar el orden de sucesión, preciso
es hacer el tandeo, asolamiento ó division del suelo de secano y
determinar la rotación de cosechas, que será el objeto del siguiente
artículo.

IV.

ASOLAMIENTO Y ROTACION.

«

La division del suelo en cierto número de suertes iguales ó de
aproximada extension, no es siempre tan fácil como convendría
para establecer la alternativa, porque hay arroyos, caminos, plan¬
taciones y otros obstáculos naturales ó artificales que más ó mé-
nos se oponen.

La alternativa anotada en el anterior artículo requiere un aso¬
lamiento de seis suertes ú hojas, que habremos de deslindar, ya
dividiendo algunas de las existentes, que miden gran perímetro,
ya agrupando otras más pequeñas á fin de que resulte el número
de suelos pedido. No detallaremos los trabajos que hubo necesidad
de llevará cabo para amojonaren la parte de secano de la Florida
seis suertes de 20 hectáreas por término medio Cada una, y á
las cuales designaremos con los números del i al 6: ni entrare-



CULTIVOS EN LA FLORIDA 87
mos á determinar el estado de productividad de éstas por otro pro¬
cedimiento que el asequible á nuestros labradores, esto es, ex¬

poniendo las razones más prácticas y corrientes para justificar en
cada caso el planteamiento de la alternativa.

La parcela más empobrecida é invadida por plantas nocivas
puede marcarse con el numero i y destinarse á medio barbecho,
y así se hizo con el objeto de limpiarla por medio de las labores de
barbechera y de las correspondientes á los garbanzos que por pri¬
mavera ha de llevar, y enriquecerla con los abonos que en ella
han de ser concentrados. Si hay alguna suerte recien roturada ó
que no haya producido cosechas esquilmantes, la elegirán para
sembrar trigo, despues de señalarla con el número 2; y, por el
contrario, la que por haberse esquilmado con cultivos agotantes
requiera una planta poco exigente, se destinará á algarroba con el
número 3. La número 4 ha llevar cebada, gramínea agota*nte que
prefiere rico y mullido suelo, condiciones de que puede carecer la
parcela número 5 destinada á habas y yeros por mitad ó en otras
proporciones según las necesidades á que respondan. Por ultimo,
no hay necesidad de que la hoja número 6 tenga gran cantidad de
sustancias alimenticias, especialmente en su mitad, para producir
centeno, además de los nabos y avena que se han de sembrar en la
otra mitad, en otoño los primeros y en primavera, despues de
arrancar aquéllos, la segunda.

Pudiéramos haber establecido mayor número de hojas para dar
más extension al cultivo de la avena ó ménos al de la cebada, por
ejemplo; pero hemos calculado la cuantía'de las cosechas que para
la variada alimentación del ganado de labor y renta se necesita, y
deducido la suficiencia de las que rendirán las respectivas parcelas
y las subdivisiones indicadas.

Instaladas, por decirlo así, las plantas de la alternativa mencio¬
nada en las seis hojas de este asolamiento, al segundo año se su¬
ceden en cada parcela por el orden mencionado, y al barbecho
sucede el trigo; á éste, la algarroba, y á ésta, la cebada; vienen
despues los yeros y habas, y la parcela que va rindiendo estos es¬
quilmos es ocupada por mitad al año siguiente por el centeno, y
por los nabos y avena, que completan la rotación de seis años.

El siguiente cuadro ofrece bajo un golpe de vista el asolamiento,
alternativa y rotación de cosechas de que acabamos de tratar:



ASOLAMIENTO,ALTERNATIVAíROTACIONDECOSECHASPROYECTADASENLAFLORIDADESDE1876A1881. PARCELAS.
Número Idem2. Idem3. Idem4. Idem5. Idem6.

GRANOSYSEMILLASQUEHANDEPRODUCIRLASPARCELASENCADAAND
1876-77. Barbecho- garbanzos. Trigo. Algarroba... Cebada. Habas-yeros, Centeno-na¬ bos-avena.
1877-78. Trigo Algarroba... Cebada. Habas-yeros. Centeno-na¬ bos-avena. Barbecho- garbanzos.
1878-79.1879-80. Algarroba. Cebada... Habas-veros. Centeno-na¬ bos-avena. Barbecho- garbanzos. Trigo.

Cebada..... Habas-yeros. Centeno-na- bos-avena. Barbeeho- garbanzos. Trigo. Algarroba...
1880-81. Habas-yeros. Centeno-na¬ bos-avena. Barbecho- garbanzos. Trigo. Algarroba... Cebada.

1881-89. Cènteno-na- bos-avena. Barbecho- garban¿os. Trigo. Algarroba.. Cebada. Habas-yeros.
SETIMO Barbecho- garbanzos Trigo. Algarroba. Cebada. Habas-yeros Centeno-na¬ bos-avena.
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La primera columna vertical de este cuadro comprende el aso¬

lamiento, y en el primer renglón, á continuación del núm. i, la
alternativa ó sucesión de cosechas en ca'da parcela. Las columnas
verticales indican el desarrollo sucesivo de la alternativa, y en
cada año nos dicen la cosecha que corresponde á una suerte deter¬
minada, y despues de seis años se habrá verificado la completa
rotación; así, que al sétimo se repiten los cultivos en una suerte
determinada.

Tenemos, pues, ún asolamiento ó tandeo de seis suertes; una
alternativa de barbecho-garbanzos-trigo-algarroba-cebada-habas,
yeros-centeno, nabos, avena,- y una rotación de seis años, cuyos
términos' suelen confundirse, aunque, como vemos, se diferencian
bastante.

Procedamos ahora en otro artículo á determinar las labores que
cada cultivo exige para conocer el número de yuntas que nece¬
sitamos.

V.

LABORES V YUNTAS,

Aunque el museo agronómico de la Escuela general de Agricul¬
tura está provisto de arados de todas clases y demás instrumentos
de labor perfeccionados, solamente utilizaremos aquellos que ya es¬
tén aceptados por nuestros labradores y los que respondan, por de¬
cirlo así, al tránsito de las antiguas á las modernas prácticas cul¬
turales.

Sin perder de vista este concepto, y despues de las discusiones
y experimentos necesarios para determinar, en vista del suelo
inerte y de la naturaleza del subsuelo, si convendría ó no profun¬
dizar hasta i5 centímetros las labores corrientes que hasta ahora
no pasaron de 7, hemos adoptado como regla general una labor
de alzar con el arado común modificado, que es el usado en el
establecimiento, y otra de binar con el Howard, penetrando cada
vez más hasta alcanzar aquella profundidad.

Para comparar los procedimientos ordinarios culturales con los
perfeccionados á que debe aspirarse y de que no puede prescin-
dirse en España si se ha de hablar á los ojos antes que á la inteli-
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gencia, preparamos con lomos, por el sistema común, la mitad
de cada parcela usando el arado de orejeras, y con él cubrimos
las semillas diseminadas á voleo, chorrillo, etc.; igualamos la otra
mitad, ya binada, con la rastra, y la ensemillamos con sembradora,
preparando así dos ejemplos, que probarán sobre el terreno las
ventajas ó inconvenientes de cada procedimiento y la utilidad ó
perjuicios de las sembradoras, como, en efecto, hemo? tenido lu¬
gar de apreciar prácticamente, aventando hasta el último recelo
que haber pudiera sobre las innovaciones transitorias que por
ahora han de regir en la explotación de la finca.

Sin embargo, por vía de estudio cpmparativo para los alumnos,
ha de haber labor alomada, aunque haya que recurrir-erí la reco¬
lección á segadores temporeros en vez de las máquinas que con
gran economía abatirán la restante mies; pero esto quiere decir,
respecto al punto .de que vamos ocupándonos, que los recalces
con el horcate nos invertirán animales de labor en lo que se llama
andar por los panes^ y la siega mecánica, acarreos de mieses y
abonos también consumen huebras, que habrán de tenerse en
cuenta según la clase de animal y faena.

Por lo demás, no encontramos pertinente á la índole del pre- •
sente escrito discutir las labores que convienen á cada planta en
esta explotación, la época más oportuna de hacerlas, la utilidad
que reportan y demás consideraciones teóricas que acaso agotarían
la paciencia de los agricultores por no tener el carácter especial
que les conviniera para su caso particular. En esto nos remitimos
á las corrientes en cada punto, y nos satisfaria que imitasen sola¬
mente las labores generales preparatorias recomendadas y adopta¬
sen las planas aquellos que han tenido que arrumbar las segadoras
por no preparar convenientemente el terreno ni aceptar las sem¬
bradoras mecánicas.

Más útil les será el cuadro siguiente donde les presentamos
sintetizadas por huebras las labores y faenas que con caballerías se
ejecutan, y en él-verán que los cultivos se han distribuido de modo
que tengan inversion las yuntas durante todos los dias útiles del
año," exceptuando fiestas y temporales y treinta Je primavera que
dura el forrajeo con que se reponen los animales del cansado
consiguiente á las campañas de otoño é invierno. Hé aquí el
expresado cuadro;



OBRADASDURANTEEL
AÑO

AGRÍCOLA1876-77.

pg. ©5o2.5Ï

Ç§
pS

SIMIENTE. Barbecho-garbanzos.. Trigo Algarroba Cebada Habas-yeros Centeno-nabos-avena.
Acarreodeabonosyriegos.

HUEBRASDEOTOÑO. > lO

8

10 » 20 »

isP'tí

>ao* g2
h—ptí̂

Totalhuebras,640.
HUEBRASDEINVIERNO.

60

-̂3© P^S tí̂

»

167

Totalhuebras,56o.
HUEBRAS

«EPRIMAVERA. 80

O» P'Soo
02•-1 270

Totalhue¬ bras,400.

HUEBRASOEVERANO. 10 •7 10

4

10

»

BÈT PP O3

» » » » »

3oo

Tbíít/huebras,680.



■92 GACETA AGRÍCOLA DEL MINISTERIO DE FOMENTO !
Cada labrador, según los datos de su localidad, las labores que

adopte, los arados que use y el ganado que poseaj modificará el
encasillado y el número de huebras correspondientes á cada par¬
cela. Nosotros suponemos que se labra con muías y con los arados
antes citados, y calculamos que con diez huebras se rastrea en
otoño la barbechera, para romper la costra superficial; que con
sesenta, se alza usando el arado común y en ochenta se bina con
el Howard: otra vuelta con el mismo se le da en primavera,"
ántes de alomar el terreno para sembrar los garbanzos, que se
cubren luego también con el arado común.

Recogidos en Julio los garbanzos y acarreados los. abonos, se
da una labor con el mismo arado para cubrir éstos, y tanto en los
acarreos de la greña á la era como en los del fruto y paja á los
almacenes, suponemos se invierte el número de huebras anotadas
en las respectivas casillas.

Importa en gran manera que los cultivos se enlacen de tal modo,
que las labores se distribuyan con la posible igualdad en todas las
estaciones del año, y así como en nuestro caso hemos destinado 167
y 270 obradas respectivamente en invierno y primavera para tras¬
portar abonos desde Madrid, y i85 para acarrearlos desde el
estercolero á la barbechera, invirtiendo en verano 3oo huebras en
los riegos del arbolado de la finca, así tendrá en cuenta el labrador
todas las faenas de su fundo, para que ni sobren ganados ni falte
tiempo para las labores en ninguna estación, pues todo esto se re¬
suelve en pérdida de capital industrial.

Resta ahora fijar el número de yuntas que habremos de mante¬
ner para ejecutar todos estos trabajos: y es operación asaz sencilla
conociendo las huebras y los dias hábiles en cada estación. Según
los datos meteorológicos y las costumbres de esta localidad, que
deben constar y constan en la parte analítica de un plan de culti¬
vos, los dias de trabajo pueden fijarse en 80 para el otofio, 70
para el invierno, 5o para la primavera, despües de escluir 3o para,
descanso del ganado y 10 por fiestas, y 85 para verano. Divi¬
diendo por estos números el de huebras en cada estaciÍDn, se ten¬
drá el de yuntas que se necesitan. Así, dividiendo porj8o las 640
huebras de otoño = 8^ darán por cociente. 8, quéi es el nú¬
mero de pares de muías necesarias; y si en vez de muías se usan
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bueyes, que hacen la mitad del trabajo, serán i6 el número de
yuntas de éstos y 32 si de revezo.

Igual cálculo se hace respecto á las demás estaciones, y según
los datos trascritos, siempre resulta por cociente el número 8, y
por lo tanto se necesitarán i6 muías ó caballos, puesto que igual
labor hacen estos para los cultivos de la finca.

Como nuestro objeto principalmente es dar una pauta á los la¬
bradores, más que exhibir los datos precisos de la explotación de
la Florida, hemos aceptado cantidades redondas y aproximadas
tanto en la extension de las parcelas cuanto en las huebras sufi¬
cientes en cada labor, toda vez que éstas son variables y pueden
cambiar según el terreno, el gañan y hasta el temperamento de los
animales que se empleen.

Conocido el ganado de trabajo indispensable al laboreo de la
finca y el de renta, que las investigaciones de la parte analítica
nos habrán hecho conocer, procede ahora determinar la calidad y
cantidad de las cosechas que se han de reservar para su alimenta¬
ción durante un año. Mas para no dar excesiva extension á este

artículo, aplazamos para otro esos cálculos.

Zoilo Espejo



LA RECOLECCION DE LA ACEITUNl

m.

NA vez fijada la época en que debe hacerse la recolección
de la aceituna, nos encontramos con esta otra cuestión;
¿debe esta recolección verificarse á mano, ó por medio
del apaleamiento? Este es otro punto que interesa resol¬

ver, porque, como veremos en seguida, presenta gran interés.
Todos aquellos propietarios de olivares que no descuidan nin¬

guna de las condiciones necesarias para obtener un buen aceite,
empiezan, cuando de recoger la aceituna se trata, por cubrir
el suelo con mantas ó lienzos toscos, que se colocan debajo y
alrededor de los olivos; hecho esto, si él árbol es de poca altura,
se va recogiendo el fruto á la mano, y sacudiendo las ramas para
que caiga el que no esté al alcance de aquella, sobre las mantas,
de donde se recoge y pone en los cestos, capachos ó sacos en que
se lleva al molino. Cuando el olivo es muy grande, es preciso va¬
lerse de escaleras, desde las cuales, y por medio de un varal arma¬
do de un gancho en la punta, se pueden sacudir las ramas como
ántes.

Otros labradores, desgraciadamente muchos, apalean los olivos
con objeto de recoger las aceitunas, alucinados por una'mal enten¬
dida economía que creen encuentran en este sistema, comparado
con el anteriormente descrito. La economía, harto pequeña por

cierto, que se obtiene con el trabajo del apaleamiento, queda com¬
pensada y excedida en mucho por los graves daños que se ocasio-

(i) Véase el tomo III, pág. 433, de la Gaceta Agrícola.
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nan en el olivo. Los golpes del palo rompen la mayor parte de las
tiernas ramitas, que son precisamente las que en el año inmediato
han de suministrar el fruto, y esto es ya un gravísimo inconve¬
niente; sin contar con que por este medió se ocasionan lesiones á
la planta, y se desprende un número considerable de hojas que,
como es sabido, desempeñan en la vida vegetal un papel principa¬
lísimo. Por otra parte, las aceitunas machacadas por el golpe ó por
la fuerza con que caen—lo cual hace también que se pierdan algu¬
nas—como son tan ávidas de oxígeno, experimentan inmediata¬
mente una alteración en contacto con el del aire, desarrollándose
una pudredumbre local que contarnina á las que han quedado sa¬
nas, de donde resultan, en último término, aceites pegajosos y
rancios. Estos inconvenientes, como á la simple vista se com¬
prende, son muy superiores á la pequeña ventaja de la economía
en la operación de la recolecta por el sistema del apaleamiento.
Por este motivo, condenamos este sistema desde luego, y recomen¬
damos como mejor y más conveniente el de la recolección á mano.

Todavía puede presentarse la duda de si será más conveniente
coger todas las aceitunas á la vez y mezclarlas para de este modo
llevarlas al molino, ó si, por el contrario, conviene más recogerlas
en dos ó más veces'y molerlas separadamente. Una sola conside¬
ración bastará para demostrar que es más ventajoso el segundo sis¬
tema: los vientos fliertes hacen que caiga siempre. cierta cantidad
de aceitunas antes de estar máduras, .á lo cual contribuye también
el insecto que en algunos años se ceba de un modo especial en los
olivos; esta cantidad puede apreciarse en una octava parte de la
cosecha total, y álguna vez puede llegar á ser hasta la cuarta parte
de la misma; estas aceitunas dañadas han de producir necesaria¬
mente un aceite de mala calidad cuando se muelen y prensan solas,
que han de comunicar por consiguiente al aceite que se obtenga
cuando se las tritura juntamente con las aceitunas sanas. No que¬
remos negar que, siguendo el primer procedimiento, es decir, el de
la recolección de una sola vez, se obtiene cierta economía en la
mano de obra; pero esta economía es más pequeña de lo que á pri¬
mera vista parece, como vamos á demostrar. Consideremos para el
efecto un plantío de olivos que producen 120 cuarteras (i) de acei-

(i) La cuartera es una medida catalana que equivale á 71 litros.
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tunas, y en cuya recolección se emplean en Cataluña, cuando se
sigue el segundo procedimiento, diez hombres durante doce dias;
para recoger igual cantidad de aquellas en Italia, donde se divide
el trabajo en tres partes: i." las que caen dañadas y por los vientos
fuertes; 2." las que primero llegan al punto de madurez deseado, y
3/ las que sólo se encuentran en este estado algun tiempo despues,
se necesitan los siguientes jornales:

1.° recolección: 10 cuarteras cogidas por 10 hombres, un dia.
2." recolección: 20 cuarteras cogidas por 10 hombres, dos dias.
3." recolección: 90 cuarteras cogidas por 10 hombres, once dias.
De este modo, se necesitan para recoger las indicadas 120 cuar¬

teras to hombres, que hacen 14 jornales; es decir, que la dife¬
rencia del tiempo empleado y del gasto de la mano dé obra entre
los dos sistemas es tan sólo */,•

IV.

Recogida la aceituna, hay que ocuparse en almacenarla, pues
no es posible molerla toda en el poco tiempo que se emplea en
recogerla. El almacenado de la aceituna exige algunas condiciones
para que ésta no experimente ninguna enfermedad: despues de
limpiarla bien de las hojas, leña, tierra y de cualquier cuerpo ex¬
traño que pueda contener y de procurar que en el trasporte no se
estropee, se la guarda, evitan4o el que esté detenida y amontona¬
da, pues de no hacerlo así sucedería fatalmente la fermentación,
y con ella un aceite de mala calidad. Por este mismo motivo es
preciso que el local donde se almacenan las aceitunas sea espacio¬
so, bien ventilado y limpio, por lo que debe estar enladrillado,
siendo también muy del caso que presente una ligera pendiente,
por cuyo medio pueda desprenderse con facilidad el agua de vege¬
tación y el alpechín. Las aceitunas, por lo demás, deben estar en
capas de poco espesor, procurando removerlas de vez en cuando
para que no se escalden ni tomen moho, como dicen los labra¬
dores. Todas estas circunstancias las formuló ya nuestro sábio
Herrera de un modo muy preciso, diciendo: Si está—la aceituna
—mucho tiempo por labrar, métanla de un cabo á otro y no se
escaldará ni tomará, moho.

A pesar de lo dicho por tan competente autor y de lo aconsejado
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por otros distinguidos agrónomos, es muy general en nuestro país,
y ménos en otros, el almacenar la aceituna en monton y por
largo tiempo, con lo cual se consigue tan sólo obtener, como ya
queda dicho, un aceite de mala calidad, y moler primero las
aceitunas que se han recogido las liltimas. Esta práctica, tan vi¬
ciosa como perjudicial, está fundada en un error gravísimo, y es
el de creer que las aceitunas que han fermentado producen más
aceite. Compréndese desde luego que, áun cuando esto fuera cierto,
nunca quedaria compensada la calidad inferior del aceite que por
este medio se obtiene con la pequeña cantidad de que puede au¬
mentar esta producción.

Perú hemos dicho que tal creencia—la del aumento de la canti¬
dad de aceite—es ilusoria, lo cual se comprende muy fácilmente;
en efecto; se fundan los partidarios de aquella práctica, en que un
saco de aceitunas fermentadas les da una medida de aceite que su¬
pondremos ser próximamente de i3 kilógramos, mientras que la
misma cantidad del indicado fruto fresco no produce tanto; pero
los que así discurren no fijan su atención en que, si es cierto que
37 sacos, por ejernplo, de aceitunas frescas no dan sino 3o medi¬
das de aceite, no es ménos cierto que estos 37 sacos, despues de
haber perdido su agua de vegetación en gran parte, y haber fer¬
mentado, se encuentran reducidos á 3o solamente de aquellos, que
producen desde luego 3o medidas del expresado caldo, lo que viene
á ser lo mismo,. Véase, pues, cuán ilusorio es el aumento de aceite
obtenido con las aceitunas fermentadas.

Los antiguos, que tenian conocimiento, por lo visto, del incon¬
veniente que hemos señalado, disponian un tablado lleno de agu¬
jeros ó un bastidor de listones de madera ó de cañas, sobre el que
extendían las aceitunas en capas de poco espesor, por cuyo medio
perdían la humedad y se evitaba por de pronto la fermentación.

Con el mismo objeto de guardar las aceitunas antes de molerlas,
aconseja el Sr. Sauve que se coloquen éstas en cajas ó barriles
abiertos por su parte superior, en donde se van apisonando, te¬
niendo cuidado de no estrujarlas, á medida que se recogen; de este
modo queda una masa impenetrable al aire, y libre, por lo tanto,
de la fermentación y del moho. Para preservar estas aceitunas de
la acción del frió, se cubren con una estera; puede retardarse im¬
punemente, según asegura el autor del procedimiento, la fabrica-

Tomo IV
7
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cion del aceite, sin temor á que esta tardanza perjudique la calidad
del mismo; en comprobación de esto, cita el distinguido agrónomo
el ejemplo de un propietario que, habiendo recolectado la aceituna
en los meses de Noviembre y Diciembre, no fabricó su aceite hasta
el de Abril, ó sea á los cuatro meses de su recolección, siguiendo
el sistema indicado de conservación, y resultó un aceite de exce¬
lente calidad, que fué vendido al mismo precio que el obtenido
inmediatamente despues de recogida la aceituna. A pesar de lo que
asegura el Sr. Sauve, nosotros creemos que su procedimiento tiene
más de paliativo que de remedio; pero de todos modos, nada se
pierde con ensayarlo.

En algunos puntos de Italia, las aceitunas se amontonan en un
suelo entarimado y sobre una capa gruesa de sarmientos y de paja,
en cuyo estado no tardan en calentarse y dejan escurrir una parte
de su agua de vegetación. Así que dichas aceitunas han adquirido
un grado de calor suficiente para acelerar la extracción del aceite,
se las debe llevar al molino para que no tomen moho sobre el
monton. En otras partes, las aceitunas se ponen inmediatamente
despues de cogidas, en las trojes, y donde esto no puede hacerse
por estar demasiado húmedas, se extienden sobre superficies de
leñad la altura de unos 10 centímetros del suelo, removiéndolas
frecuentemente para ventilarlas y hacer que pierdan parte de su
humedad, ó bien para impedir que se recalienten y fermenten.
Algunos usan termómetros que, dispuestos en diversos puntos del
interior de la masa, sirven para indicar el aumento de tempera¬
tura.

Por lo demás, las aceitunas más maduras, así como las dañadas,
son las que primero deben llevarse al molino, separando los pro¬
ductos de las últimas, que son siempre muy inferiores á los obte¬
nidos con los frutos sanos, y echarían á perder estos últimos.

Francisco Balaguer.
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I.

ENSAYOS EN CATALUÑA CON EL MAIZ FERMENTADO PARA FORRAJES.

N la Crónica mensual de la Repista del instituto agrí¬
cola catalan de San Isidro hemos visto con satisfacción
lo sensayos practicados en este sentido, y que consigna
así dicho periódico;

«Tiempo hace que los periódicos agrícolas franceses y españoles se ocu¬
pan del maíz fermentado en silos para forrajes, y son grandes sus alaban
zas. Pocos dias hace, en uno de nuestros números, nos ocupamos de ello
con objeto de haber.,llegado á uno de nuestros consocios, por las repetidasinstancias de otros, una partida de maíz caragua, que es el que se dicemás apropósito al efecto; pero no sabíamos que aún se hubiesen hecho
pruebas sobre el particular en Cataluña; mas ahora podemos decir con
verdadera satisfacción, que uno de nuestros ilustrados consocios ha obte¬
nido, según él nos lo asegura, los mejores resultados del ensilamiento del
maíz fermentado para forraje, en los repetidos ensayos que durante tresaños consecutivos ha .venido haciendo en una finca de su propiedad, sita
en el llano de Urgel. Pudiendo añadir que el propietario nos ha manifes-
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tado haber ya adoptado definitivamente en dicha finca, y en grande es¬
cala, el referido sistema, en atención á que los ventajosos resultados que
ha obtenido han sobrepujado á sus mismas esperanzas.

Tenemos, pues, una especial complacencia en consignar este hecho
práctico é indubitable, digno de llamar la atención de todos los propie¬
tarios, toda vez que es un medio seguro de obtener abundantes y nutriti¬
vos forrajes frescos para durante el invierno.»

Los adelantos de la agricultura en España ban de ir viniendo
con la juiciosa aplicación de los procedimientos que vayan dando
buenos resultados en el extranjero. Desterrando la prevención sis¬
temática, que afortunadamente va desapareciendo, los agriculto¬
res ilustrados deben someter á su propia experiencia las mejoras-
útiles que da á conocer la prensa, para adoptarlas ó desecharlas
despues de comprobadas en todos los terrenos.

II.

TENTATIVA DE ENSAYO DEL RAMIÚ EN CATALUÑA.

En la misma Crónica quincenal á que nos hemos referido en la
anterior, leemos también con gusto lo siguiente;

«Mucho se ocupan las publicaciones agrícolas, tanto nacionales como
extranjeras, y en nuestra Revista hemos llamado por ello la atención de
nuestros lectores, sobre la planta conocida en Francia y los Estados-Uni¬
dos con el nombre de ramié, y por los botánicos con el de Bhœmeria
utilis ó tenacissima á causa de la mayor resistencia de su fibra, la que da
una gran cantidad de hilaza que crece en las,regiones ecuatoriales, como,
por ejemplo, en Java. Dicha planta no debe confundirse con otra á que
indebidamente se le llama también Ramié, en Inglaterra china-grass, en
botánica Bxmheria nivea, en horticultura con el de Unica utilis, también
textil, y que tampoco debe confundirse con la Ortiga de que nos hemqs
ocupado muy recientemente. La ramié tenacissima, pues, de que tanto se
ocupan los periódicos de agricultura, alabándola j>or sus cualidades, espe¬
cialmente como á materia textil de que se saca una muy buena hilaza,
por cuyo motivo la cultivan en vasta escala varios agricultores de otros
países, sabemos de un triodo positivo que va, por fin, á ser ensayado su
cultivo en regular escala por uno de nuestros buenos é inteligentes con¬
socios, para lo cual tiene preparados ya distintos terrenos al objeto de ve¬
rificar un detenido y práctico estudio de cuáles sean más aptos al efecto y
produzcan mejores y rnás abundantes rendimientos.

Nuestro estudioso é inteligente corisócio (que en otras plantas ha verifi¬
cado ya con excelentes resultados diversos experimentos, de uno de los
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que en el siguiente suelto damos conocimiento á nuestros lectores), nos .ha ofrecido tenernos al corriente de todo, dándonos oportunamente de¬talladas noticias del progreso y resultado que acerca del cultivo de la ru¬mié tenacissipta obtenga; noticias que, conforme las vayamos recibiendo,las trasladaremos á las columnas de nuestro periódico para conocimientode nuestros lectores, á fin de que el citado cultivo pueda propagarse y ex- :tenderse rápidamente, si, como deseamos, los resultados que se alcancen
son tan satisfactorios y corresponden á los deseos y legítimas esperanzasde nuestro consócio,'como los que los periódicos agrícolas aseguran obte¬
nerse en otros puntos.

Y en tanto esto es más de desear, en cuanto esta planta industrial, quese cria bien en nuestro suelo, en el que crece perfectamente llegando á laaltura de metro y medio, resistiendo las mayores sequías y viviendo ensuelo pedregoso y de corta profundidad—pues le basta la de 4 decímetrosó sean unos 2 palmos—podria tal vez suplir y reemplazar con grande ven¬
taja económica al cultivo del cáñamo, que se va abandonando en muchos
puntos por resultarles con pérdida; á lo que contribuye en mucho nuestra
actual legislación aduanera.»

La influencia de las sociedades de agricultura se traduce en todos
los países por las señales de la vitalidad é iniciativa de los propie¬
tarios que de ellas forman parte, y no es ciertamente el Instituto
agrícola catalan el que menos resultados ha ofrecido de sus inteli¬
gentes gestiones. Pero si el país ha de sacar el partido que necesita
de estas útiles tentativas, es conveniente que vaya conociendo
paso á paso la marcha de los ensayos que se hacen; y esto no
puede conseguirse sino con la publicidad de las facilidades ú
obstáculos que encuentre en su camino el que toma iniciativa de
la aclimatación en España. Seria de mucho interés que se dijese
de donde procede la semilla, la calidad y circunstancias del'suelo
en que se verifica el ensayo, las condiciones climatológicas de la
localidad, la clase y cantidad de abono que exige, el agua inverti¬
da, la fisonomía que va presentando la vegetación en sus diferentes
períodos, los obstáculos que se oponen por las influencias mefeo-
rológicas, insectos y plantas parásitas, las épocas de la siembra y
recolección, las exigencias del cultivo, la cantidad y la calidad del
producto obtenido y cuantos datos puedan facilitar el juicio sobre
la conveniencia ó inconveniencia de acometer otros ensayos aná¬
logos en situaciones parecidas.

De este modo se llega sin correr aventuras á fijar la opinion, á
establecer comparaciones y marcar límites para no tocar despues
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en la práctica, en grande escala, los obstáculos que pueden evitarse
si se reúne el suficiente caudal de datos antes de darle carta de
naturaleza y sanción de utilidad.

En la decadencia que alcanzan en España los cultivos de plantas
textiles, por razones económicas justificadas tal vez, la adquisición
de una nueva planta de este género podria imprimirles una faz
que restableciera su antigua importancia.

III.

asilo agrícola catalan de vallfogona.

El Sr. D. Gradan Gabanes, propietario y vecino de Vallfogona
de Balaguer, ha iniciado el pensamiento de una sociedad que
titula de Patronato del Asilo catalan de Vallfogona, que además
del objeto benéfico que se propone, puede contribuir poderosa¬
mente al progreso de la agricultura de la provincia de Lérida,
una de las más ricas de España por su sustancioso suelo y la
abundancia de aguas fertilizantes de sus rios.

Con el objeto de que los lectores de la Gaceta Agrícola puedan
formar juicio de este trascendental pensamiento, vamos á tras¬
cribir las principales bases de los Estatutos y Memoria, presen¬
tados por el iniciador á la diputación de la provincia.

«capítulo primero.

Artículo i.° Se forma una sociedad de beneficencia, teniendo por ob-
jeto :

1.° Ayudar á la fundación y al sostenimiento del Asilo agrícola de
Vallfogona bajo las bases indicadas por el Sr. Cabanes en la Memoria
presentada á la diputación provincial (cuya copia acompaña á los presen¬
tes Estatutos) ó con las modificaciones que la experiencia podrá acon¬
sejare

2." Colocar en el expresado asilo los niños huérfanos abandonados ó
privados de la protección paternal, y á los hijos de padres pobres, ó im¬
posibilitados, á fin de educarlos cristianamente, proporcionarles una ins¬
trucción elemental y facilitarles el aprendizaje de los trabajos agrícolas ó
de industrias que se refieren á la agricultura.

3.° Mantenerlos en el dicho asilo, ya con los recursos propios de la
sociedad, ya con los que proporcionen las autoridades competentes, los
parientes de los niños, 6 los bienhechores que por ellos especialmente se
interesen.
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4.''· Colocar los niños, después de terminado su aprendizaje, en casashonradas, en clase de jornaleros ó domésticos con salario ; como arrenda¬tarios ó colonos, ó como directores de cultivos, según su capacidad y ha¬bilidad en el trabajo.
5." Extender sin. distinción, sobre todos los niños que hayan sa¬lido del asilo, su paternal protección, á fin de que, encontrando siempreen él una guia segura y un amparo eficaz, perseveren en las más sanascostumbres de órden, moralidad y trabajo.
Art. 2.° La sociedad queda constituida definitivamente por medio delos presentes Estatutos, deno/ninándose Sociedad de patronato del Asiloagrícola catalan de Vallfogona.
Art. 3." La duración de la sociedad es ilimitada, no podrá ser disueltasino por una decision de la asamblea general, prèvia proposición del di¬rector general, del dictámen emitido por la junta de administración, lacual, si es necesario, determinará la forma de su liquidación.Art. 4.° La residencia de la sociedad se establece en Vallfogona de Ba¬laguer.

CAPÍTULO SEGUNDO.

DE LOS FONDOS DE LA SOCIEDAD Y DE SU EMPLEO.

Art. 5." El haber de la sociedad lo formarán :

i.° Las suscriciones anuales;
.2." Los donativos particulares voluntarios;
3.° El producto de las colectas, de las rifas, bailes, conciertos y demásfunciones de beneficencia que se podrian organizar;
4.° El producto de publicaciones, tales como el Boletín agrlcolayeconómico de la sociedad y las obras destinadas á formar una Bibliotecarural, adecuada á la agricultura y á las necesidades de las provincias cata¬lanas.
Art. 6." La sociedad no aceptará donativos ni suscriciones que no ten¬

gan el carácter de voluntarios.
Art. 7.° La sociedad no podrá adquirir bienes inmuebles ni poseerningún establecimiento, como asimismo hacer por su cuenta alguna Ope-cion con el fin de con.seguir un beneficio mercantil.
Art. 8.° La sociedad tiene la obligación de consagrar,sus fondos, ayu¬dando la iniciativa del director propietario del Asilo agrícola de Vallfo¬gona. Prestará su auxilio al dicho director; primero: con una indemniza¬ción por los gastos que origine su creación ; segundo: con el pago total óparcial del coste de manutención de los niños ; tercero: retribuyendo elpersonal de lá enseñanza; cuarto: con anticipos ó indemnizaciones, segúnel caso, para la introducción y adquisición de instrumentos, útiles, má¬quinas perfeccionadas; para la realización de ciertas trasformaciones dereconocida utilidad, para la instrucción de los aprendices y para todos losensayos que la sociedad con el director crea conveniente probar en vista
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de la mejora agrícola de la comarca y del logro de los fines que se propo¬
ne en los párrafos del primer artículo.

Art; 9.° Los fondos disponibles sérán depositados en el Banco de Es¬
paña ó en otras cajas de reconocida seguridad, á juicio de la junta de ad¬
ministración, hasta el momento de su empleo.

Art. 10. La sociedad queda autorizada para percibir un interés de los
fondos depositados.

Dicho interés lo determinará la junta de administración.
Art. II. No podrá distraerse cantidad alguna depositada, sin que la

junta de administración haya.votado y determinado anteriormente su
empleo: la caja depositarla no podrá hacer las entregas sino mediante li¬
bramiento del director general, p •

De importancia seria que se realizase tan benéfico pensamiento
bajo sólidas bases y con suficientes garantías, de modo que pu¬
diese servir de norma para instalar establecimientos de este gé¬
nero en las demás provincias.

Tiempo es ya que la iniciativa particular dé señales de vida en
nuestro país, siquiera sea auxiliada en su gestion por las corpora¬
ciones populares, que tanto interés tienen en mejorar la condición
de los asilados y en promover la prosperidad de la agricultura.

IV.

ENMIENDA DEL SR. ARENILLAS SOBRE ADEUDO DE LOS GRANOS EXTRAJEROS.

El diputado Sr. Arenillas habla presentado al Congreso una
enmienda para que los granos extranjeros adeudasen á su importa¬
ción en España 7 pesetas por cada too kilogramos, en lugar de las
3 que ahora adeudan, enmienda que según manifestó el Sr. Oro-
vio habia sido desechada en la comisión por 11 votos contra 4.

El Sr. Gisbert, despues de llamar la atención del Congreso sobre
la gravedad de la enmienda, que calificó de la más grave de todas
las que se han presentado á la Cámara actual y de algunas consi¬
deraciones encaminadas á demostrar los males que han producido
al país las medidas prohibitivas sobre importación de tfigos, im¬
pugnó de lleno la enmienda, que fué desechada, condenando su
pensamiento en los siguientes párrafos de su discurso:

tNo existió hasta 1817 ninguna medida general que prohibiera la impor¬
tación ántes de esa fecha; hubo medidas parciales, las hubo para los cinco
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gremios de Madrid, pero ninguna general. Despues de la repetida fecha,
hay que tener presente el decreto de iSSq; y si no fuera esto bas.tante para
recordar los perjuicios y las catástrofes que la prohibición ha ocasionado,
suplica el orador á los diputados que tengan presente los sucesos de 1847,
los de 1857, los de Burgos y los de Avilés, y especialmente en este último
punto, cuando una turba de mujeres y niños se opusieron al embarque
de trigos. La pequeña fuerza que protegia el embarque fué retirándose al
ver la lluvia de piedras que caia sobre ella. Un niño, tomando el hecho
por miedo ó por temor, dijo: «Huyen de nosotros.» La turba redobló su
ataque: el jefe de la fuerza ordenó hacer fuego: los guardias no obedecie¬
ron á la primera vez, pero sí á la segunda, y... ya puede suponer el señor
Arenillas el resultado de una descarga sobre una turba de mujeres y ni¬
ños. Pues yo no quiero, añade, con mi voto cqntribuir ni en poco ni en
mucho á la reproducción de aquellas escenas.

Dice que España viene exportando desde hace mucho tiempo grandes
cantidades de cereales, y sobre todo desde el año de 1870, y que respecto
á la importación, exclama, jamás se ha importado en España durante un
año cantidad suficiente para alimentar una semana á los españoles.

Para probar que no existe concurrencia, por la poca importancia de la
importación de cereales, y que por lo mismo no es ni puede ser la muer¬
te de la agricultura el arancel, da á conocer la estadística siguiente:

El año de 1870, dice el Sr. Gisbert, se importaron 26 millortes de kiló-
gramos; en 1871, 64 millones; desde este año al de 1873 no se importó na¬
da; en este último año ascendió sólo la suma de lo importado á 70.000 ki-
lógramos, y por último, en el añó anterior sólo sé importaron 29 millo¬
nes, cantidad que no es suficiente para alimentar tres dias á los españo¬
les. Vean, señores diputados, la poca importancia de la importación, con
relación á lo que España produce y exporta, que vais á oir. España pro¬
duce, por térxnino medio, 126 millones de fanegas de trigo; de esta canti¬
dad, consume alrededor de 100, sin contar lo que dedica á la siembra.
Pues bien, dice; en el año 1870 España exportó 25 millones de kilógra-
mos de cebada y 42 millones de harina: en los años 71, 72, j'ò, exportó
197.600.000 kilógramos de trigo, y en el último año exportó 97 millones
de kilógramos de harina. Ya veis, señores diputados, que siendo tan poco
importante la importación con respecto á la exportación, no puede echarse
la culpa de la muerte de la agricultura al arancel.

Termina manifestando que si el Congreso quiere que se repitan ios su¬
cesos de Avilés y los incendios de Búrgos, que voten lo que se pide en la
enmienda; pero que él no dará su voto y defenderá lo contrario mientras
tenga voz para hacerlo.»

La enmienda fué desechada por 77 votos contra 41.
Consideramos conveniente que se proteja la producción nacio¬

nal en cuanto lo permitan los intereses generales del país; "pero
cuando llueven, como sucede hoy, demandas de protección hasta
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de parte de los gremios más reducidos, los cuerpos colegisladores
y el gobierno están en el deber de moderar las exigencias de colec¬
tividades, muy respetables indudablemente, para que no llegue
el caso que la mayor de todas, la nación, sea absorbida en detall
por los intereses de clases determinadas.

V.

LA GRANJA RETIRO.

Se ha formado una asociación denominada Laboriosidad, que
tiene por objeto fundar una Granja Retiro. Las bases de sus esta¬
tutos y reglamento son:

Para ser socio es preciso dedicarse ó haberse dedicado á la ense¬

ñanza, ó probar que se tiene interés en favor de la misma.
Además, con el carácter de padres de familia, caben muchísimos

artistas y obreros cuyas profesiones podrán ejercer ó á lo ménos
enseñar en la Granja.

Los medios de que se valdrá la sociedad para reunir fondos á
fin de realizar su objeto, serán; publicar por cuenta propia obras
de primera enseñanza; recaudar una cuota mensual que pagarán
los socios, y admitir legados ó donativos.

La Granja Retiro se establecerá en un punto de Cataluña que
reúna las mejores circunstancias, y en ella se ejercerán la ense¬
ñanza y el trabajo agrícola y el industrial; de modo que se culti¬
vará alternativamente el trabajo y la instrucción, sin distinción de
edades ni de sexos, ya para enseñar, ya para aprender. Habrá una
biblioteca-archivo tan rica como sea posible, y se pondrá espe¬
cial cuidado en los estudios teóricos y prácticos experimentales.

Dentro de la Granja se respeta la familia y sus necesidades, y
no se reconoce á los socios otro derecho de propiedad que el de
usufructuarios. Al asociado se le señala una pension diaria y otra
para todos los individuos de su familia, y en ciertos casos en lugar
de la pension pecuniaria se habla de la asistencia en comunidad.

En la Granja quedan abolidos la propiedad individual y el de¬
recho de heredar; no se establecen gerarquías ni supremacías; y
tampoco se erige junta directiva ni presidencias.

La administración, correrá á cargo de una gerencia (anual y:
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por turno) de cinco socios igualmente responsables cada uno y
todos juntos de los asuntos sociales; y los diez asociados más an¬
cianos constituirán un consejo qü.e cuidará de guardar y hacer
guardar los estatutos y del estudio de sus mejoras.

Las asambleas generales son las que todo lo gobiernan y deter¬
minan. En ellas se hárá poco uso de la palabra y mucho del es¬
crito y la lectura. Puesto un asunto á la consideración de los con¬

currentes, se concederá un rato de silencio facilitando los medios
de escribir, á fin de que cada cual pueda hacer en papel aparte y
firmado las observaciones que quiera. La mesa las leerá por orden
y se concederá otro intervalo prudencial para que se redacten si
se quiere nuevas proposiciones! ú observaciones. Despues se discu¬
tirán y se aprobarán las que se estimen convenientes ó pasarán á
una comisión para que dictamine dentro de un plazo señalado,
según la urgencia del asunto.

No se permitirá disertación alguna sobre asuntos políticos, reli¬
giosos ni de ninguna escuela particular. Las sesiones versarán
principalmente sobre asuntos de enseñanza, pedagogia, economía
y progresos realizados y realizables en el terreno de la ciencia y
del arte.

Todo cuanto tienda á la enseñanza teórico-práctica de la agri¬
cultura y su fomento, sea cualquiera la forma de manifestación,
será saludado con benevolencia por la Gaceta Agrícola, que se
complacerá en darle publicidad. Felicitamos, pues, á los inicia¬
dores del pensamiento y les deseamos buena fortuna para que
puedan llevar á cabo y sostener sin apuros un establecimiento que
podria contribuir á la enseñanza de los hijos de los sócios y á
mejorar la condición de la localidad.

VI.

criminal adulteracion de la semilla de anís.

La conciencia de ciertos traficantes no encuentra escrúpulos
cuando se trata de realizar ganancias, por mezquinas que sean.
La que se ha llevado á cabo con la cicuta para adulterar el anís
prueba de lo que son capaces los especuladores desalmados, con
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tal de obtener algun lucro, áun á costa de producir alteraciones
en la salud y áun la muerte tal vez de muchísimas personas.

Las Provincias de Valencia da cuenta del siguiente hecho, que
merece se tenga muy en cuenta por los cosecheros de anís y por
los industrales que se dedican á preparar aguardientes y licores
anisados. Podrá ser una mezcla casual, hija del poco esmero de
los cultivadores en escardar las siembras y en hacer las recoleccio¬
nes; pero así y todo, los efectos pueden ser fatales, no sólo en la
inmediata aplicación de la semilla á los aguardientes, sino en la
propagación en las siembras sucesivas. ■

«Es lastimoso en sumo grado que la codicia y mala fé de gentes sin es¬
crúpulo creen al público peligros muy serios, y que pudieran ser de con¬
secuencias fatales para alguno. Esto ha sucedido con una criminal adulte¬
ración de una partida de semilla de anís, á la que se habla mezclado cicu¬
ta, y que fué exportada por Alicante á los Paises-Bajos.

La dirección general de Agricultura tuvo conocimiento de este hecho
criminal, y para evitar las graves consecuencias que pudiera ocasionar la
existencia de alguna cantidad de anís adulterado con tan activo veneno, y
que se emplee en la siembra, propagando la cicuta, que es para muchos
desconocida, y pudiera en consecuencia producir desgracias, ha prevenido
á los alcaldes de la citada provincia de Alicante que apenas recíbanla circu¬
lará que nos referimos, la hagan pública por medio de pregones, con obje¬
to de que los particulares puedan tener conocimiento del hecho y destruir
las plantas de cicuta que crezcan en sus fincas, con tanto más motivo
cuanto que la cicuta, que ordinariamente se mezcla con el anís, no es la
medicinal, sino la virosa: que los señores alcaldes den orden á todos los
dependientes de su autoridad para que al desempeñar sus funciones pro¬
curen destruir las plantas que de dicha clase encuentren; y que cuando
tengan conocimiento de que se ha cometido alguna adulteración de la se¬
milla de anís, lo pongan en el del juzgado de primera instancia del partido,
para que pueda hacerse efectiva la responsabilidad que establece el art. SSp
del Código penal contra los que mezclan sustancias nocivas en los ali¬
mentos destinados al consumo público.»

Recomendamos muy eficazmente las juiciosas prevenciones del
señor director de Agricultura, y esperamos que las autoridades, y
áun el comercio mismo de buena fé, perseguirán sin contempla¬
ción adulteraciones tan peligrosas como groseras.
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derecho administrativo, provincial v municipal.

Bajo este título acaba de publicarse por el Sr. D. Fermin Abe¬
lla un tratado teórico-práctico de las atribuciones de las diputa¬
ciones provinciales y ayuntamientos en todos los ramos que por
las leyes les están encomendados despues de las reformas de la ley
de lo de Diciembre de 1876.

. La obra consta de cinco tomos en 4." mayor con 4.000 páginas
de lectura, y comprende extensas explicaciones de todos los ramos
déla administración; la jurisprudencia, la legislación vigente y
modelos para todos los bandos y reglamentos que puedan necesi¬
tarse en las poblaciones más importantes. Se remite la obra, franco
el porte y certificada, por 32 pesetas. Se harán los pedidos á la ad¬
ministración de £"/ Consultor de los Ayuntamientos, Torres, i3,
Madrid.

El nombre del autor, el crédite que disfruta en esta clase de es¬
tudios y lo vasto de las materias que abraza, dan á esta obra una

importancia que no puede ser-desconocida por los propietarios, que
á cada momento se ven obligados á consultar las disposiciones le¬
gislativas en los diferentes ramos de la administración.

VIII.
j

ecos de la prensa. el comercio inglés y francés de vinos españoles

y los aranceles. nuevo sistema para la cria de gusanos de seda.

En el periódico Las Provincias, de Valencia, el Sr. D. Barto¬
lomé Calabuig está publicando una série de artículos bajo el título
El comercio inglésy francés de vinos españoles y los aranceles, en
los que trata con bastante competencia y copia de datos una cues¬
tión tan interesante para la industia de vinos de pasto españoles.

En concepto del articulista, una de las principales dificultades
con que va á tropezar la gestion de la Asociación Central Vinícola
de Madrid para facilitar el que sean admitidos nuestros vinos en

Inglaterra y Francia, es el registro de la fuerza alcohólica de los
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vinos de todas las partes de'l mundo, analizados en varias épocas,
de que se vale- el gobierno inglés para sostener el acta del Parla¬
mento de 9 de Mayo de >866, fijando en 26° Sikes el derecho mí¬
nimo á los vinos que no alcancen este grado, y que equivalen á i3
Cartier. El derecho es de iiors. por hectolitro y 261 á los que

pasen de este grado.
«Los vinos que España -produce hoy, dice el articulista, en razón del

mayor cultivo y perfección en las manipulaciones, alcanzan mayor fuerza
natural de la que allí aparece, y esta debe ser la base para pedir y apoyar
la alza de graduación, elevándola á i5 ó 16", 3o y 32 Sikes, que poseen
la generalidad de los vinos de mesa españoles, para ser admitidos con el
derecho mismo que se estipule en Inglaterra y Francia. Ya se ocupa
Francia, en la prevision de que en la renovación de los tratados retroceda
Inglaterra á los 22° del hidrómetro de Sikes, que regia ántes del año 60;
y se prepara á pedir los 36", para venir á quedar en los 26°, como está
ahora. Mayor resistencia opondrá Inglaterra para subir la escala actual de
los 26° á los 32° para el derecho mínimo, que es el que España necesita
para sus vinos de mesa, y como ultimatum i5°, ó sean 3o del hidrómetro
de Sikes. Con este objeto he presentado originales al jurado los docu¬
mentos que acreditan los pasos dados por la Sociedad valenciana de Agri¬
cultura en este sentido, añadiendo mi juicio particular en la Memoria so¬
bre el porvenir de los vinos en esta provincia.

Aferrados los ingleses á su escala alcohólica, aleccionados por el uso
que de ella ha hecho el comercio, inipresionados por los resultados co¬
merciales que han tocado, sólo creen verdadero el resultado de los análi¬
sis de los vinos de cada país que conservan y consultan: estos datos los
consideran invariables, y como puramente artificial, por adición de al¬
cohol de vino ó industrial, todo lo que traspasa aquel límite: y harto mo¬
tivo tienen para creerlo así, porque la verdad del hecho es que, ni Ingla¬
terra ni Francia conocen los vinos genuinos de pasto que produce el co¬
sechero español; conocen sólo lo que, con arreglo á la escala y tarifa,
conviene al comercio presentar para su especulación del dia, y nada más;
para ello le da ancha puerta el salto enorme que fija la escala y tarifa in¬
glesa, gravando lo mismo los vinos de 26° y una centésima, que los
de 41"; y una brecha de i5 grados, que se recorre sin aumento de dere¬
chos, fomenta la introducción simulada de alcohol, contra el propósito
del gobierno inglés, y lleva consigo la adulteración de los vinos genuinos
del cosechero, con grave perjuicio del consumidor inglés y del productor
español. La Mcinoria de los Sres. Beneyto, Janer y Toron, despues de los
análisis practica ! )s por los mismos como representantes de Valencia, Ca¬
taluña y Logroño en la Exposición de Lóndres de 1874, demostró á la
real Sociedad de artes y manufacturas de Lóndres los graves inconve¬
nientes de la actual legislación inglesa, y el modo gradual de remediarlos
en beneficio recíproco de los consumidores ingleses y de los productores
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españoles; la Sociedad valenciana de Agricultura se adelantó á patentizar
en 1870 cuál era la fuerza dominante de los vinos valencianos, para basede tratado con Inglaterra á requirimiento del gobierno; el actual certá-
men puede dar un resultado demostrativo más completo, si hay toda la
buena fé que es de esperar en los jurados nacionales y extranjeros.

Hemos expuesto en el artículo que se publicó ayer las condiciones des¬
ventajosas en que estamos respecto del comercio de vinos con Inglaterra.Para mejorarlas no es posible, como muchos creen, rebajar la graduación
natural de los vinos de zonas meridionales bastados 26" Sikes; era nece¬
sario para ello anticipar la'vendimia, antes que llegue á madurez perfectala uva, violentando y matando su mérito intrínseco. El reconocimiento
de esta verdad ha de traer, pues, la elevación de la escala alcohólica parala fijación del derecho mínimo, no sólo en Inglaterra, sino en Francia.
Su gobierno parece dispuesto á elevar á i5" los 14" fijados para su admi¬
sión, como tales vinos, al respecto de 3 francos hectólitro; y á suprimir el
derecho de 2 francos por grado y hectólitro desde los 14" en adelante que
regia, y que arranque desde los i5 y no desde-los 14. Por el contrario, la
petición estremadamente protectora pedida por la cámara de cosecheros
de Narbona solicitaba 2 francos por grado y hectólitro desde los 12° á los
14° á los vinos extranjeros, en perjuicio de los suyos.

Aquí se marca de nuevo la idea dominante de que la fuerza natural del
vino no pasa de los 12°, y la de que los 2° hasta los 14 son debidos exclu¬
sivamente á la adición de alcohol al vino, permitida en España y Portu¬
gal é Italia, sin pago de derechos que se exigen en Francia: este es el ca¬
ballo de batalla; y nace del desconocimiento absoluto de la fuerza natural
de muchos de los vinos españoles, ó de la mira constante de sostenerlo
así por interés propio. Medir la fuerza alcohólica natural de los vinos meri¬
dionales españoles por la que alcanzan los vinos franceses, áun los del Me¬
diodía; atribuir la coloración de los vinos españoles al enyesado en la pisa
de la uva, y no al color inherente á la película del grano en perfecta ma¬
durez, muy estrujada y macerada, cuando no se lo arrebatan las lluvias

la vendimia prematura, son puros pretextos para fundar pretensiones
injustas, que ni su mismo gobierno se decide á apadrinar.

Admira que en España y en Madrid, en los momentos de comenzar sus

trabajos el jurado, se escriba en el sentido que lo hace en La Epoca el
Sr. D. Estanislao Malingre, que tan conocedo r se ha manifestado en otros
escritos de los perjuicios que nos ocasionan los derechos arancelários ex¬

tranjeros en relación á los nuestros, describie ndo los abusos de falsifica¬
ción por el comercio y los espendedores de vino al detall, y la manera de
remediarlos, cargando progresivamente los que pasen de 12°, asegurando
que, de esta graduación en adelante en Inglaterra, se consideran ya como
vinos entremet, de postre, inclinando la opinion á producir vinos de bien
baja graduación para cortar aquellos males, y con ello cree mirar por el
beneficio de los cosecheros y del consumidor. En estos cálculos y asercio¬
nes se desconoce absolutamente la índole de esta producción y el uso que
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se hace de ella. Entendámonos de una vez: comprenda el Sr. Malingre y el
público madrileño, francés y el inglés, que en España hay muchos vinos
que, como el de Valdepeñas legítimo, pasan de los 26° y 28 y 3o Sikes, sin
adición de una gota de alcohol, lo que dá de sí el ¡zumo de la uva a b ó c,
fabricada de esta ó de la otra manera, y á nadie se le habla ocurrido hasta
ahora que el vino de Valdepeñas desmereciese para vino de mesa, porque
tenga i3 ó 14°, y no se quede en 11 como los del Rhin: en igual caso están
muchos de los vinos de Valencia, Alicante, Castellón y Cataluña que se
consumen como de mesa dentro y fuera del país, y se consumiriart con
general aprecio y como saludables en Inglaterra, si las '/r partes!de recargo
en los derechos de importación no los escluyesen de aquel mercado, Ingla¬
terra no los conoce ni los conocerá, ni podrá admitirlos ni desdeñarlos
para vinos de mesa, mientras conserve la escala alcohólica actual, y no
fije el derecho mínimo, en el que naturalmente obtienen nuestros vinos,
así como no hubiese conocido los franceses conservando en 22° Sikes el
derecho mínimo: fuera de esto, ó se violenta la producción, ó se adultera
por el comercio; y fíjese bien la consideración: las excelencias del vino na¬
tural que alcanza de i3 á i5", distan hasta lo infinito de los de poca gra¬
duación, remontados con espíritu industrial y elementos extraños hasta
igual grado: la aceptación de los primeros seria inmensa; la condenación
de los segundos es justísima; la aplicación es concluyente: el inglés, que
no se contenta con la cerveza, recurre á la ginebra, y encuentra el tremens
que le inhabilita para él trabajo; si de la cerveza pasa al vino de 11°, que¬
dará como con la cerveza sola: ¡con el vino de España de i3 y 14° por lo
general, y hasta el i5, repararia el cuerpo: si cpn la baja de derechos se
pusiese á su alcance, le seria perfectamente saludable, y no le conducirla
á los lamentables accidentes ya experimentados por el uso de la ginebra,
y bien poco habla de resentirse de ello el Tesoro inglés.»

\

Los artículos del Sr. Calabuig son de mucha oportunidad, hoy
que está sobre el tapete la cuestión vinícola con motivo de la
Exposición; sintiendo que la falta de espacio de que disponemos
no nos permita insertarlos íntegros.

La Gaceta comercial, fabrily agrícola, que se publica en Se¬
villa, trae en el número del 8 de Junio último un artículo que
titulat Sericicultura. Nuevo sistema para la cria de gusanos de
seda, basado en una Memoria del Sr. D. Joaquin Rovira sobre
sus trabajos en Sevilla.

Dando cuenta este señor del resultado de sus primeros ensayos
desde 1870, dice:

«En el año último planté oportunamente, en maceta, unas varas de
morera multi-cauli, y, llegada la época conveniente, coloqué en ella cua¬
tro gusanos, los cuales se criaron con robustez al aire libre, y formaron
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SU capullo, no habiendo adoptado yo otras precauciones que las indispen¬sables para que no fueran destruidos por otros animales.

«Tres moreras multi-cauli, de las varias plantadas por mí en el año 1870,en el patio del ex-convento de esta ciudad, llamado del Ángel, fueron en¬cerradas y cubiertas por ligeros bastidores de madera forrados por caña¬mazo, de tejido muy claro, y destinadas sin otra preparación para cria¬dero.
» se colocaron allí, próximamente, trescientos gusanos, la terceraparte de ellos (ciento diez) de la semilla regalada por el Sr. D. Faustino

Martinez, y los restantes de semilla obtenida en el barrio de la Macarenade esta ciudad, en el año anterior, procedente de otra del Japon.uCuarenta y cuatro capullos han sido el producto de la primera: sólotrece, y de pésima calidad, dió la casta Macarena.
«Cosecha tan mezquina habrá de parecer, á pesar de todo, extraordina¬ria al inteligente y observador que recuerde ó haya tocado las consecuen¬cias de la fria, desigual y vária estación primaveral que acabamos de

pasar.»

Desde la época á que se refiere, parece que el Sr. Rovira ha
conseguido la aclimatación al aire libre de los gusanos, en ünsitio que le ha cedido el ayuntamiento para ensayos, donde ha
establecido un criadero de moreras y una cabana simplementecubierta por un clarísimo tejido burdo que preserva los gusanos
que penden de las ramas de la rapacidad de las aves.

Según la Gaceta comercial, fabril y agrícola, la prensa sevi¬
llana, comisiones de la diputación provincial y del municipio yel gobernador de la provincia han visitado el establecimiento yquedado satisfechos del sistema que sigue el Sr. Rovira, más sen¬
cillo, económico y de mejores resultados.

Si efectivamente el procedimiento del Sr. Rovira ofrece estos
resultados, le felicitamos por ello.

Dikco Navarro Soli:r.

J omo IV



LOS AGRICULTORES

EN LA REDACCION DE LA «GACETA AGRÍCOLA.»

Extinción (le animales dañinos.

AMPLIACION AL PROYECTO QUE HE PRESENTADO A VARIOS SEÑORES DIPUTADOS,
Á LA ASOCIACION GENERAL DE GANADEROS V Á LA .«GACETA AGRÍCOLA» DEL
MINISTERIO DE FOMENTO.

ARA que el Estado se encargue desde luego de premiar
á los matadores de animales dañinos sin que la cuestión
de aumentar los gastos de los presupuestos generales sea
obstáculo para atender á tan importante servicio, amplío

el pensamiento dando indicaciones que pueden servir de utilidad
para el objeto expresado:

1.° Puede recargarse la contribución territorial por el concepto
de la rique:(a pecuaria en 3o céntimos por roo sobre la riqueza im¬
ponible amillarada, equivalente al 1,20 céntimos por 100 sobre la
cuota que se paga actualmente, cantidad que para el contribuyente
no merece tomarse en cuenta por su insignificancia, y con la cual
habria recursos bastantes para pagar los premios en toda España.

De este recargo se pueden eliminar los ayuntamientos que no
sean montañosos ni tengan animales dañinos.

No siendo posible hacer en los repartimientos actuales este re¬
cargo, debe del fondo supletorio satisfacerse, y en el año de 1878-79
hacer doble recargo para la indemnización correspondiente, yen
los años sucesivos sólo el expresado del 1,20 por 100, que á los tres
años de pagars.e los premios disminuiría seguramente.
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i i 52." Los premios que establece la legislación de ca^a, antigua,son muy exiguos y nada se alcanzaria con ellos.Debe el lobo pagarse en i5 duros; en 20 la loba; en 2 durosla cria; en i.ooo rs. el oso; en 8q rs. sus crias; dando, además,cuando los osos son carniceros, subvenciones de 6 rs. diarios ácazadores acreditados por uno ó dos meses, según propuse en lacircular adjunta sobre asociación de los ayuntamientos de estaprovincia.

Las zorras deben pagarse á 10 rs. cada una, dejando al matadorla piel.
. La de los osos debe también quedar á beneficio del que la pre¬sente.

3." La economía que en perros de cábaña resultaria con el ex¬terminio de los animales dañinos, seria tan considerable, que enesta provincia, tan sólo en ahorrarse los ganaderos los dichos per¬ros, importaria de 5oo á 600.000 rs. que cuestan éstos, y casi soninútiles en la actualidad.
4." Y, finalmente, propongo como el mejor medio para ad¬ministrar los fondos destinados á este servicio, que el gobiernode S. M. lo encomiende á lo Asociación general de Ganaderosde España, que tiene los medios necesarios, para hacer que se or¬ganice en todas las provincias la administración correspondiente,en atención á que es uno de sus fines principales el exterminio delos animales dañinos.

.Muy interesantes son también los datos que pueden obtenersedel gobierno francés acerca de este servicio.
Valle de Cabuérniga (Santander) Junio 27 de 1877.—GervasioG. de Linares, ex-comisario de agricultura.»

Los arados convenientes.

uSeñor redactor jefe de la Gaceta Agrícola.—Madrid.
Talavera la Real i." de Julio de 1877.—Muy señor mió y detoda mi consideración: Deseoso de contribuir con mis débilesfuerzas á nuestra regeneración agrícola, me tomo la libertad de so¬meter á su conocida ilustración v competencia algunas considera-
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ciones, para que, .si estima que pueden producir resultados prác¬
ticos, sé sirva concederles los honores de la publicidad.

En varios artículos del periódico que tan dignamente redacta,
y especialmente en el núm. i." del tomo I, se lamenta esa redac¬
ción de la incuria que los agricultores españoles manifiestan para
la adopción de las nuevas máquinas de cultivo. Esa incuria es
ciertamente producida en gran parte por nuestro carácter meridio¬
nal, como se dice muy bien en el citado artículo; pero bay otras
causas más poderosas, que contribuyen al estacionamiento de
nuestra agricultura, independientemente de nuestro carácter, y
sobre las cuales me parece muy importante que se fije la atención
general. La principal, en mi juicio, es la excesiva tributación que
sobre ella pesa; según se manifiesta en otro artículo publicado en
esa Gaceta, el agricultor español contribuye directamente al Es¬
tado con el 27 por 100 de sus productos, mientras el inglés sólo
contribuye con el 3 ó el 4; puede éste emplear ese 23 ó 24 por too
anual, que no se le exige, en la adquisición de las nuevas máqui¬
nas, mientras el español no puede dedicar un céntimo á esos gas¬
tos reproductivos, por imposibilidad material, aunque la voluntad
le sobre (i). No pudiéndose mejorar boy ese estado tan desventajo¬
so, según se dice, por la situación de nuestra Hacienda, sólo men¬
ciono esta causa para que, convencidos los amantes de nuestra agri¬
cultura de que no es sólo la incuria la que produce ,gu actual aba¬
timiento, dirijan sus escitaciones á conseguir que los labradores
adquieran por lo pronto, no todo lo que les convendría adquirir,
sino lo que en su estado de pobreza les es posible boy, aunando
sus esfuerzos, para que estos primeros pasos les sean más fáciles y
ménos costosos. Esta provincia, una de las más fértiles en la pro¬
ducción de cereales, está virgen de todo adelanto en los medios de
cultivo; tenemos casi por tínico instrumento el antiguo arado, con
el cual se hacen todas las labores del barbecho, se cobecha y se
entierra el grano en la siembra; sirve para bueyes, para muías.

(i) Apesar de tan justa consideración, no es ménos cierto que mien-
trás los agricultores no se afanen por entrar decididamente en las vías de
la.s, mejora.s culturales, su suerte .será desgraciadamente precaria y sus
productos escasos y poco seguros.—UV. de la R.) ■
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para yuntas de mucha y de poca fuerza; sus desperfectos se reme¬
dian con economía y prontitud y cuesta de dos á tres duros (i).

Conocemos perfectamente las inmensas ventajas de las nuevas
máquinas sobre estos arados: creemos firmemente en la conve¬
niencia de tener un arado moderno de mucho poder para alzar ó
romper la tierra, un estirpador para la bina, una máquina para lasiembra, un instrumento, en fin, para cada yunta y especial paracada Operación; porque es claro, se aprovechará mejor la fuerzade aquéllas, y se ejecutarán éstas con más perfección; pero en
nuestro actual estado de pobreza, ni es fácil, ni posible, que lainmensa mayoría de los labradores sustituyan su arado de dos
duros, que aunque imperfecto, para todo les sirve, por unos
cuantos instrumentos, cuyo costo será tal vez doscientas veces ma¬

yor (2), Otra causa, que unida á la anterior, está dificultando todo
progreso en nuestra agricultura, es la resistencia que se encuentra
en los encargados de la parte material, ep los gañanes ó mozos de
labor, que teniendo por único oficio el manejo de los antiguosarados, que naturalmente poseen bien, manifiestan gran repugna.n-cia en perder su destreza y convertirse en aprendices con las
nuevas máquinas. Aunque á primera vista parezca lo contrario,
es de tanta consideración esta causa, que ella es la que ha hechoabortar las diferentes tentativas, practicadas aquí para la introduc¬ción de los nuevos arados (3). Ahora bien: yo creo posible, y nodifícil, con algunas modificaciones, conseguir que disminuya laimportancia de estas causas, hasta el punto de hacer fácil la adqui-

(1) Una sencilla grada de madera con puas de hierro, que puede hacercualquier carpintero de carretas, da excelentes resultados para sembraren buena sazón, economizando notablemente la mano de obra y el nú¬mero de huebras.—(N. de la R.)
(2) Un poco exagerado es esto; pues hay muchos arados modernos dereducido precio, y los arados comunes cuestan en todas partes algo másde dos duros.—(N. de ¡a R.)
(3) Cuando hay convencimiento de la utilidad de las mejoras en elempresario-agricultor, y éste es verdaderamente labrador, la resistencia delos gañanes se vence sin dificultad, y hasta suelen adquirir tales depen- 'dientes cierto estímulo provechoso con saber más que los de su clase:tanto más, por lo sencillo y breve del aprendizaje, que en un par de diasse adquiere.—(N. de la R.)
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sicion de los nuevos arados á los agricultores, que de este modo
darían el primer paso en la vía de las reformas. Construyanse
arados de vertedera gemela giratoria, ó de los llamados de vU%lta,
y si éstos son fáciles de descomponerse, ó resulta imperfecto su
trabajo, de doble vertedera, con los que pueda volverse concluido
el surco como en los antiguos: háganse ligeros, que pueda arras¬
trarlos con facilidad una yunta de mediana fuerza, abriendo con
ellos un surco de 20 centímetros de anchura por i5de profundidad,
si no pueden concillarse, mayores dimensiones, con la condición de
ligereza, que es esencial: empálmese ó articúlese fuertemente el
ti.mon con la parte anterior de la cama, sin dejarle más que un
limitado movimiento en sentido vertical, que pueda fijarse por
medio de un pasador ó cualquiera otro sencillo mecanismo que
supla el graduador y permita dar más ó ménos tiro al arado, como
decimos nosotros, y quedará resuelto el problema (i).

Un arado de esta form^ puede servir para todo como los anti¬
guos, hasta para la siembra, que no es fácil practicar con el' arado
de una vertedera fija. Pudiendo arrastrarlo una yunta de mediana
fuerza con facilidad, mejor lo hará una de más poder, sin que re¬
sulte estéril el excedente de su fuerza, que se utilizará, como hoy,
haciendo las labores más profundas: servirán todos los arados para
todas las yuntas, y no necesitará tener el agricultor dos de aque¬
llos para cada una de éstas si quiere evitar la interrupción del
trabajo por descomposición ó rotura de instrumentos, bastando
entonces, como hoy, un sobrante de arados que represente la
tercera ó cuarta parte del número de yuntas para precaverlo. El
timón empalmado, además de ofrecer un tiro completamente fijo
y evitar mejor, por lo tanto, los inconvenientes que con razón se
le atribuye á la tracción por cadenas en la página 48 del citado
artículo (2), permitirla al labrador conservarlos aperos actuales, y,
sobre todo, completando la semejanza en el manejo de este arado
con los antiguos, evitaria casi del todo la repugnancia que hácia
los nuevos arados manifiestan los operarios, y desaparecerla ese

(i) Hay de estos arados americanos con vertedera giratoria en casa del
Sr. Parsons (Madrid), calle del Prado, núm. 4.

.(2) Debemos advertir que el timón ó lanza á que se alude no es empal¬
mado, sino de enganche, que es el más útil.
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gran obstáculo que los agricultores encuentran para su adopción.
Facilitada ésta, y reducido su importe á 10, i5 ó 20 duros que
pudieran valer esos arados, que con vertedera y reja moderna pu¬
dieran manejarse y servir para todo como los antiguos, se apre-
surarian los agricultores á adquirirlos, y los mayores rendimien¬
tos que con ellos obtuvieran los colocarla en situación de poder
adoptar los demás adelantos que en otras naciones envidiamos. A
los hombres de ciencia y á los constructores corresponde decidir
si estas modificaciones, que yo creo sencillas, son realizables (i).

Sírvase V., señor redactor, en gracia de la intención, dispensar
la confianza, disponiendo con la misma de su afectísimo seguro
servidor Q. S. M. B.—El alcalde i.°, Antonio Naharro Pere\.fi

Necesidad de estudiar las variedades de lá vid.

v.Señor director de la Gaceta Agrícola.

Madrid 2 de Julio de 1877.—Muy señor mió; Otro de los obs¬
táculos en que tropieza el viticultor en España es el verdadero
conocimiento de la generalidad de las vides: inconveniente que
retarda el progreso, su acertada propagación y eficaz cultivo.

En las obras que se han escrito sobre la vid, por punto general,
sus autores se han esmerado más en descripciones científicas que
en las observaciones prácticas, capaces de por sí de servir de guía á
los propietarios para la elección de las vides que mejores utilida¬
des puedan darles. La experiencia propia desgraciadamente me lo
ha patentizado.

Guiado por varios autores durante más de 5o años, me he ocu¬
pado en plantar y ensayar más de cien variedades de vid, y las di¬
ferentes condiciones de las mismas me han dado á comprender la
necesidad que tiene España de formar una estadística ó ampelo-
grafía vitícola bajo la base de la madurez de la uva. Si se tiene
en considerácion que en un mismo terreno y á renglón seguido
una vid al lado de la otra y con igual cultivo, en una clase las

(i) Felicitamos al Sr. Naharro por sus felices deseos, y debemos aña¬
dirle que el arado que quiere sólo cuesta i65 rs. en Madrid.
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uvas maduras en los i5 últimos dias de Julio, otras en los prime¬
ros 15 del mes de Agosto, á saber, las charelas en los primeros, y los
moscateles de grano menudo en éstos; los castellanos blancos y Pe-
droximenez en los últimos del propio mes. Otras variedades ma¬
duran en los primeros i5 dias de Setiembre; los moscateles de
grano gordo con otras muchas variedades, maduran en los últi¬
mos i5 dias de este mes, y otras varias en los primeros i5 dias de
Octubre, en tanto que los grumetes, así blancos como de color
con algunas variedades más, apenas están maduros á primeros de
Noviembre. Tanta variedad en la madurez, conviene no sea des¬
conocida del que se dedique á la plantación, pues que la simultá¬
nea madurez de la uva es esencial, no tanto para la vendimia
como para la mejor elaboración del vino.

Para ello es del caso tener, ántes de plantar, una circunstan¬
ciada noticia de la clase de uva que se elija, para que no le suceda
lo que á mí, que despues de ocuparme más de cincuenta años en
plantar viña, al fin me encuentro con más de cien variedades re¬
vueltas, que me perjudica de una manera considerable la desigual¬
dad de madurez.

A un particular le es imposible, en tanto que al gobierno, con
sólo quererlo, le es muy fácil obtener una estadística que llene el
objeto. Por lo que, si á V. le parece conforme esta idea, tendré el
gusto de manifestarle más extensamente mi pensamiento (i).—De
V. afectísimo S. S. Q. S. M. B.—José Llorens.»

Incubación artificial.

nSr. D. Eduardo Abela.—Madrid.
Sevilla 7 de Julio de 1877.—Muy señor mió y de mi conside¬

ración: El convencimiento adquirido durante el tiempo que tuve

(i) Hemos escrito al Sr. Llorens, y no habiéndose podido encontrar
el domicilio que indicaba, tenemos que contestarle en estas lineas, dícién-
dole puede remitir las observaciones que guste acerca de tan útil pensa¬
miento. Creemos que estos deseos los satisfarían sin dificultad las Jun¬
tas de Agricultura de las provincias, siempre que se les pueda dar los re¬
cursos necesarios á tales trabajos.—(A^. de la R.]
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la satisfacción de ser su discípulo en la Escuela Agrícola de este
Instituto provincial de la fina atención que á V. le distingue, y
los ruegos de un amigo á quien deseo poder complacer, me indu¬
cen á molestar á V. con estos renglones, en la .confianza de que
por ello me dispensará y corresponderá cual le fuere posible al
objeto que los motiva.

Dicho amigo, sumamente aficionado á emprender ciertas in¬
dustrias de novedad en nuestro país, animado más del deseo de
conocer prácticamente la posibilidad de su realización que de la
idea de lucro, tiene empeño en establecer en una de sus fincas
rústicas la incubación artificial indicada en el cuaderno 5.", to¬
mo I de la Gaceta Agrícola, de cuya redacción es V. digno jefe,
y él lector apasionado. Para ello necesita adquirir el dicho incu¬
bador de los Sres. Boullier y Arnault, quienes, según se expresa
en el artículo correspondiente del citado cuaderno, tienen esta¬
blecido en París un depósito de esos aparatos para la venta; mas
careciendo de las señas necesa'rias para dirigir su correspondiente
pedido á ese depósito, no contando con persona que pueda inda¬
garlas en París, y en la idea de que V. las conozca ó le fuera
fácil el adquirirlas, recurro á V. suplicándole tenga la bondad de
comunicarlas, seguro de nuestro agradecimiento. A la vez vería¬
mos con gusto cuantas observaciones y datos útiles nos dispen¬
sara V. el favor de facilitar, y las sugiera su ilustración y expe¬
riencia.

Con toda consideración se ofrece á V. atento servidor y amigo
Q. B. S. M.—Joaquin Molinaje Arjona.y>

Aplaudimos los deseos manifestados por el apreciable comuni-
. cante y su ilustrado amigo; pudiendo hoy contestarles que lo más
cómodo les será dirigirse al Sr. D. David B. Parsons (calle del
Prado, núm. 4, Madrid), el cual podrá poner á su disposición los
indicados mecanismos en el mismo puerto de Sevilla.

La Redacción.
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El árbol del pan.—El árbol del pan—Artocarpus incisa
L. fil.—pertenece á la familia de las Artocarpeas de que es el tipo.
El género Artocarpus comprende 15 especies bien descritas, y al¬
gunas otras mal conocidas. El A. incisa, la especie más impor¬
tante de todas en razón de su utilidad, ofrece un interés capital.
El A. integrrfolia ó Jacguier es la segunda por sus propiedades re¬
comendables, pero su celebridad de mucho no iguala la primera.

Esta es un árbol de jugo lechoso, qué alcanza de 5o á 6o pies
de altura, de tronco grueso, ramas robustas, con las ramitas jóve¬
nes ligeramente velludas; hojas alternas, pecioladas, penninervias,
de 7 á 9 lóbulos y .de 25 á 3o centímetros de longitud; cada hoja
está protegida por una estípula en la yema, que se desprende por
los esfuerzos del crecimiento de la misma hoja; en la áxila de las
hojas superiores se desarrolla una inflorescencia hembra en cabe¬
zuela, de la mitad del grueso del puño, rodeada de apófisis y ter¬
minada con dos estigmas; cada flor se desarrolla'según el órden de
evolución de una cima, y está formada de un solo ovario, que por
aborto, se reduce á una sola celdilla uniovulada, acompañada de
un estilo lateral. Cada ovario despues de la florescencia queda in-
merjido en un pozo especial que se atribuye á las divisiones del pe¬
riantio soldadas, pero que en realidad no son sino un desarrollo
exagerado del receptáculo, como lo ha demostrado Mr. Bâillon.
Las flores masculinas también se desarrollan en la áxila de otras

hojas, pero siempre en la misma rama, en una inflorescencia grue¬
sa como el pulgar y larga de i5 á 25 centímetros. Este grupo está
formado solamente de flores reducidas á un sólo estambre acom-
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panadas de dos divisiones (perigonio). Este receptáculo de la in¬
florescencia es el que en la madurez adquiere el volúmen de una
cabeza de criatura. Los frutos están dentro de una masa semicar-
nosa y las semillas son del tamaño de una castaña; están formadas
por dos gruesos cotiledones sin albumen.

La relación más antigua del árbol del pan se halla en un viaje
de Dampier de principios del siglo XVIII. El fruto pan, como nos¬
otros le llamamos, crece en un árbol grande Su copa es ancha
y con muchas ramas. El fruto crece en ellas al modo que las man¬
zanas. Los hay grandes como un pan de i sueldo; cuando el trigo
cuesta 5 shelinés la fanega, etc., etc. Guando es maduro, es amari¬
llo y liso de un gusto agradable. Los naturales de la isla Guam lo
usan como pan, no lo cogen sino cuando es amarillo y duro. Se
pone al horno y se cuece tostándose la corteza que luego que está
negra se quita y adentro se halla una masa tierna y blanca como
miga de pan. Este fruto no tiene pepita ni semilla, todo es sus¬
tancia pura como el pan; debe comerse sazonado.

Hay dos variedades del árbol del pan, uno de frutos fértiles y
otro de frutos estériles. El primero se encuentra en la India é islas
próximas, y es el que se ha introducido en América. Su fruto com¬
puesto se distingue de la variedad estéril, en que cada extremidad
que corresponde á cada fruto, forma una punta piramidal y dá al
conjunto lá forma de erizo. Mr. Belanger por esta circunstancia
creia deber llamarla A. seminifera. Esta variedad se usa por la fé¬
cula del receptáculo, y sus semillas se comen tostadas. Pero la va¬
riedad estéril es mucho más buscada y parece ser originaria de las
Islas Malasias según Dampier; de todas maneras es la única que se
encuentra en abundancia en la Oceania. El abortar las semillas

permite mayor desarrollo á la materia amilácea y según un análisis
de Mr. Cuzent, se encuentra en la proporción siguiente;

Cortando á rebanadas el fruto del árbol del pan, se preparan
conservas secadas al horno. Nunca se puede comer el fruto sino
cocido, y los indígenas lo usan asociado con otros frutos, con pa-

Epiáermis
Tejido leñoso
Fécula
Pérdida 66,78

4,00
I ',22

17,00
I.OOO



124 gaceta agrícola del ministerio de fomento

tatas ó pescado, á poca diferencia como nosotros empleamos el
pan, en rebanadas con manteca. A esta pasta despues de fermen¬
tada le dan el nombre de Popoi.

En las islas Marquesas, en el Árchiélago de los Gambler y otros
archipiélagos vecinos, es considerable el consumo de este fruto.
En los Gambler conservan en silos cantidades prodigiosas para es¬

perar la cosecha siguiente.
Este árbol se multiplica de semilla la variedad fértil y de renue¬

vos la estéril. A los seis años produce fruto ya. Los nombres in¬
dígenas son en Taiti Uru y Maiore\ en otros países Rima. Mr. Cu-
zent cita i5 ó 20 razas del árbol del pan en Taiti, que tienen nom¬
bres y calidades diversas. Por término medio cada fruto pesa de
i.ooo á i.5oo gramos. Los mayores que ha visto Cuzent pesaban
5.5oo gramos.

El jugo lechoso del árbol del pan tiene analogía con el caout¬
chouc ó goma elástica; y puede, en algunos casos, aplicarse como
la goma. Haciendo incisiones en las ramas se obtienen crecidas
cantidades. Se disuelve en la trementina, y un farmacéutico de ma¬
rina ha hecho con él un barniz hidrófugo, que aplicado caliente
sobre los tejidos, los vuelve impermeables. Las mujeres del país
se sirven de él mezclándolo con perfumes para alisar los cabellos
de sus peinados.

La madera es bastante floja y homogénea, se emplea para dife¬
rentes usos, y principalmente para piraguas de una sola pieza.

En fin, otra propiedad de este árbol útil es la de proporcionar
un liber de notable expesor, que separado por maceracion y agra¬
mado del resto de la corteza, forma un tejido natural, con el que
se cubren los naturales ciertas partes del cuerpo. Pero la civiliza¬
ción, cuya consecuencia es el progreso, destruye una porción de
usos, queridos délos naturalistas y etnologistas.—J. Fish. — (Tra¬
ducido por Francisco Domènech.)—Revista hortícola.

■k

* *

Concurso de máquinas de segar.—El 3i de Julio actual y
I.° de Agosto tendrá efecto un concurso de esta clase en las inme¬
diaciones de Rouen, bajo los auspicios de la Sociedad Central de
Agricultura del Sena inferior. Tendrá el carácter de internacional,



VARIEDADES I 2 5

por lo que se admitirán toda clase de segadoras, nacionales y ex¬
tranjeras, y es seguro que sus resultados ofrecerán grande interés.

Exposición en Liverpool.—El dia 9 del corriente ha debido
tener efecto la apertura de esta Exposición que celebra la Sociedad
real de Agricultura de Inglaterra. El sitio destinado al certámen
ocupa la superficie de 3o hectáreas, y la longitud de cuadras, esta¬
blos, abrigos, etc., llega á medir 10 kilómetros. Según la tabla de
los registros de inscripción, de ganados, los caballos y los cerdos
figuran en*menor número que los ejemplares presentados el año
último en Birminghan; predominando en el actual concurso la
especie ovina.

*

« «

t'

■1

■

'i H

Notable concurso.^—Lo es, sin duda, el que tiene anunciado el
gobierno de la colonia de Vittoria, en Australia, el cual ofrece
25.000 francos al inventor de la mejor máquina de segar que deje
recogida y atada la gavilla. Es un estímulo de grande interés, que
es probable consiga satisfactorios resultados; el concurso estará
abierto hasta fines del corriente año 1877.

*

* *

Vides americanas.—En unos curiosos estudios hechos por
Mr. Camille Saint-Pierre, director de la escuela nacional de agri¬
cultura de Montpellier, hallamos interesantes resultados acerca de
los ensayos hechos con varias cepas americanas, cuyos resultados
vamos á extractar:

Diana (Labrusca).—Uva de color rosado y zumo blanco, con
sabor especial el fruto, que no persiste en el vino obtenido de la
fermen.tacion sin raspajo y sin hollejo.

Alcohol, por,TOO ii'p
Extracto i5'5 por litro.

Jacques (Œstivalisi.—Hollejo negro, sabor dulca'^Jagfayktbie,



120 gaceta agrícola del ministerio de fomento

zumo rojizo. El vino obtenido de estas uvas ha sido muy notable,
poseyendo, término medio, 12 por too de alcohol, mucho extracto
y coloración 3 ó 4 veces más intensa que la de los vinos que se
obtienen de las llanuras cercanas á Montpellier.
^Herbemont (Œstivalis).—Uva negra, sabor dulce, zumo no co¬
loreado y un poco rojo, el que se obtiene de la pisa. El mosto
marca de to tz'S. El vino se parece á los de la planicie de l'He-
rault, sea por su color, sea por su gusto y por su alcoholicidad.
Contiene de 9 á to,5 de alcohol y 22 gramos de extracto por litro.
Ofrece cierta tendencia á amarillear que no presenta ¿\. Jacques.

Cunningham (Œstivalis). Uva de color castaño oscuro, casi
negro, pulpa ó carne no coloreada y zumo un poco Amarillento
despues de la pisa. La uva pisada da un vino rojo que tira al
amarillo, poco apropiado para los vinos tintos; por lo que esta
variedad debe reservarse para los vinos blancos ó rosados. ■

Alcohol, por 100 12*4 á i4'4
Extracto, por litro. 22 á 3o

Clinton (Cordifolia).—Uva negra, que pisada da un zumo rojo.
Madura en buen tiempo y su mosto es muy rico en azúcar. El vino
tiene una coloración intensa, conservando cierto sabor licoroso,
por su riqueza sacarina.

Alcohol, por 100 12 á i5
Extracto, por litro 28 á 33

★

* *

, La cebada y la avena.—Un colono francés, de la Argelia,
muchos años hace establecido en la region del África francesa, ha
ensayado detenidamente los efectos de ambas especies de granos en
la alimentación de sus caballos, deduciendo de sus experiencias
que en aquel punto, como en los demás paises meridionales, me¬
rece preferencia la cebada, por ser perjudicial las propiedades ex¬
citantes que posee el grano de la avena. Este último es indudable¬
mente provechoso para el pienso en el Norte y centro de^ Europa;
pero inferior á la cebada'en el Mediodía.

♦

« U.
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Exposición universal.—Acerca de los trabajos en las secciones
extranjeras de la Exposición universal de París, dice á un colega
su corresponsal:

«Una délas dos naciones cuya exposición se encontrará tabique
por medio de la nuestra, la China, ha enviado á París tres man¬
darines de boton opalino, presididos por el director de las Aduanas
marítimas, Mr. Ibart. Todas las instrucciones que el emperador de
la China y sus ministros han dado á su comisario delegado iban
escritas en uno de esos papelitos de fumar con que los chinos en¬
tretienen sus ocios, plegándolos de manera que asemejen á una
mariposa.

«Tienes Crédito ilimitado. Gasta bien cuanto se necesite.»
Decididamente, los chinos dan de cuándo en cuándo famosas

lecciones á la vieja Europa, puesto que ninguna nación europea
ha dado á sus delegados instrucciones tan compendiosamente com¬
pletas.

La Pér^ia construye, en el parque situado alrededor del palacio
del Trocadero, un pabellón, en el que instalará su exposición.

Un contratista francés, dirigido por tres arquitectos persas, se
ocupa ya de levantar las paredes de este pabellón.

Marruecos, Túnez, Egipto, Siam, Birmania y el Japon se ocu¬
pan también activamente de los preparativos de sus exposiciones
respectivas, de cuya organización están encargadas, en general,
comisiones compuestas de europeos.

Pero lo que dará idea más pintoresca de lo que será en su dia la
galería central de las secciones extranjeras, voy á enumerar las
fachadas de estilos característicos de cada nación, que admirarán
los espectadores al penetrar en dicha galería por el lado del rio. ^

1. La fachada lateral del palacio de Westminster, Inglaterra.
2. , La fachada del palacio de los Siete, en Lahore, India inglesa.
3. Una cabana cubierta de plumas, de los salvajes del Ormoco,

Brasil.

4. Una casa de quita y pon, los Estados-Unidos.
5. Una posada moscovita, Rusia.
6. La fachada de San Márcos de Venecia, Italia.
7. Una quinta húngara y una alcaldía tirolesa, Austria.
8. Una fachada mudéjar, España.
9. La quinta de la calle de Bouz-Belou, en Tiensin, China.
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10. Una fachada filigranada, Siam.
11. La cúpula del palacio de Teheran, Pèrsia.
12. Una torre de porcelana, Japon.
13. Un minarete, Túnez.
14. Un mucharabi, Egipto.
15. Una fachada del palacio del Bosforo, Constantinopla,

Turquía.
16. La casa de Pericles, Grecia.
17. Una casa de Oporto, Portugal.
18. La casa de Gustavo Vasa, Suecia.
19. Una casa de campo, Dinamarca.
20. Un palomar y una casita, Suiza.
21. Una casa antigua de Amsterdam, Holanda.
22. Una casa de Malinas, Bélgica.
23. La torre de Lovaina, Flandes.
A esta série de curiosas muestras de arquitectura europea, orien¬

tal y americana, irán unidos algunos tipos escogidos de. construc¬
ciones notables de estos diferentes paises.
] Difícil de concebir es, pues, mayor variedad de estilos arqui¬
tectónicos que ostentará en sus fachadas laterales esta esplendorosa
galería central de las secciones extranjeras, que bien podria apelli¬
darse «la calle del Mundo.»

*■

* »

Nuevo método de multiplicar Jos rosales.—El Journal des
Roses indica el más satisfactorio éxito de la propagación de rosales
francos de pié por medio de trocitos de raíces de la longitud
de 5 centímetros. Estas pequeñas estaquillas se plantan en posición
oblicua, en mantillo bien reproducido., cubriéndolas con una capa
de medio á dos centímetros de tierra fina y tamizada, de la que
forma los asientos de estercoleros. La propagación debe hacerse en
invernáculo frió ó templado.

Administrador: í). KRANCISCO LOPEZ VIZCAINO.
Plaza de los Mini.sterios, núm. 2, entresuelo.

Madhui. "1S-7.—Imprenta de Manuel C. Hernandez.
San Miguel, 23. baio.



LO QUE FUÉ, LO QUE ES Y LO QUE DEBE SER

LA AGRICULTURA EN ESPAÑA.

I.

lo que fué.

AS naciones, como las familias, como los individuos
todos, deben dedicar un particular y preferente inte¬
rés al estudio de aquel ó aquellos ramos de produc¬
ción, que naturalmente constituyan sus principalesfuentes de riqueza; no conviene, por esto, descuidar los demás

elementos que puedan contribuir á fomentar la prosperidad
común; pero locura seria, y no pequeña, ocuparse con atención
especial de lo que nunca ha de dar más que medianos ó pe¬
queños rendimientos, olvidando ó desatendiendo por esto
aquella parte que en primer término ha de sostener y aumentar
nuestro bienestar.

Sucede, sin embargo, con harta frecuencia, que un país^
cuyo principal recurso son, por ejemplo, las minas, confiado en
que éstas, por su abundancia, siempre le han de procurar pin¬
gües rendimientos, no inquiere los medios adecuados para que
su- producción sea más abundante y barata; mientras que otroEstado que, por las condiciones de su suelo y su especial situa¬ción, debe basar su riqueza en el comercio, trabaja con solícitoafan para resolver los más árduos problemas agrícolas.

Tomo IV "o
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Naciones é individuos, los que así yerran, nunca darán fin
fructuoso á sus tareas, nunca figurarán más que como media¬
nías entre los de su clase.

Tal nos ha sucedido, por desgracia, hasta hace muy poco en
nuestra España.

Dos son los principales elementos que han de constituir
nuestra prosperidad y grandeza. Primero, la agricultura, por
la bondad de nuestro suelo; segundo, la marina, por la larga
extension de nuestras costas, y porque tenemos una considera¬
ble parte de terrenos, que solo deben estar dedicados á la plan¬
tación y cria de árboles maderables, y sin embargo, hasta hace
muy poco son estos los dos ramos de producción en que
menos se han fijado nuestros estadistas, nuestros hombres apli¬
cados y nuestros gobiernos.

No es que nosotros queramos, ni por un momento, que se
abandone, ni deje de protegerse la industria fabril, ni que se
descuide la minera ; lejos de nosotros tan absurda idea; que
ambas constituyen también fecundos veneros de nuestra ri¬
queza : lo que pretendemos, lo que deseamos, lo que anhelamos
es, que se dé al estudio de la ciencia agrícola toda la- atención
que en nuestra; patria tener debe, no olvidando que sus pro¬
ductos son inagotables en nuestro suelo,.que su fomento trae
consigo la baja en la alimentación de las familias, y como
consecuencia inmediata, el aumento de bienestar y el rápido
crecimiento de la población, y que estas dos partes sumadas,
esto es, abundancia de trabajadores y alimento barato, condu¬
cen de una manera cierta y segurísima al completo desarrollo
de todas las industrias y con él á la grandeza y poderío de las
naciones.

Tierra, más sol, más agua, igual vegetación. Hé aquí el
primer axioma agrícola. Tierras feraces y fecundas como las
que más abundan en España: sol, le disfrutamos limpio y vivi¬
ficador casi todos los dias del año: agua, suele faltarnos, espe¬
cialmente en las primaveras; este mal, sin embargo, no es de
difícil remedio, pues las lluvias invernales, áun cuando pocos
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días y de una manera violenta, caen al fin copiosas en nuestro
suelo, y por lo tanto, apesar de que nuestras corrientes de
aguas son demasiado encajonadas y profundas, se pueden ali¬viar los daños que producen las sequías, si á conseguirlo apli¬
camos nuestro trabajo razonablemente dirigido por nuestra in¬
teligencia.

Pero cuenta, con que al querer mejorar nuestra agricultura,
no nos conduzcamos como meros teóricos tratándose de unas

explotaciones que son principalmente prácticas; cuenta, con
que el afan de introducir con poco estudio cuanto se usa ó se

ensaya en el extranjero, con que el prurito de afectar ciencias yconocimientos, criticando cuantas operaciones agrícolas se acos¬
tumbran en nuestro suelo, no nos haga entrar en el terreno de
las utopias y perdamos capitales, allí donde pretendemos ha¬llar rendimientos, descorazonando de camino á los labradores
que con fé nos hayan seguido, aforrándolos así más y más en
sus viciosas prácticas, y en sus añejas rutinas, y alejando, porlo tanto, en vez de acercar el anhelado dia de la tan deseada
regeneración de nuestros campos.

Sentadas estas premisas, examinemos, siquiera sea ligera¬
mente, lo que fué la agricultura en España.

Remontándonos á la Edad Media, Osorio afirma que la pro¬ducción llegaba á doscientos diez millones de fanegas de trigo
y centeno y otro tanto de cebada y avena. Moreau de Jonnes,despues de estudiar detenidamente la cuestión, encuentra estascifras algo crecidas; pero solo cree que se debe bajar de ellas untercio, lo que siempre daria una masa de doscientos ochentamillones de fanegas de cereales, aplicables una mitad á la ali¬
mentación de los hombres y otra á la de los animales domésticos.

Discurramos un poco para ver si estos datos son probables ó
pecan de exagerados, pues siempre es ventajoso conocer lo quefué una producción, para procurar con esperanzas de buenéxito que vuelva á alcanzar los mismos rendimientos.

Fijémonos en lo que debian necesitar para su alimentaciónlos habitantes:
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Arvelay cree que cada persona consume anualmente en
España siete fanegas de trigo.

Cevallos estima que diez.
Don Pedro Lerena afirma que le bastan cinco.
Otros estadistas, también españoles, aseguran que son sufi¬

cientes cuatro y cuarto.
No podemos decidirnos por ninguna de estas apreciaciones,

porque varían muchísimo en su número las libras de pan que
pueden elaborarse con una fanega de trigo, lo que depende de
su calidad.

En la Exposición agrícola que tuvo lugar en Madrid
en 1857, presentaron los andaluces trigos fimios que daban
ciento veinte libras de pan por fanega, y prescindiendo de
esta preciosa variedad, abundan en Andalucía los trigos que se
acercan á las cien libras de pan por fanega, mientras que los
trigos castellanos producen, generalmente, ochenta, ó sean
cuarenta panes, y los trigos que se cosechan en los regadíos de
Valencia no sólo no alcanzan á las setenta libras por fanega
castellana, sino que, con frecuencia, quedan en muchas menos.

Que los estadistas han hecho sus cálculos basándolos en di¬
versas variedades de trigo lo prueba el que Alvarez Guerra,
que cuenta para el consumo diario por persona libra y
cuarto de pan, lo calcula en seis y dos tercios fanegas de trigo
al año: Loynaz, que lo aprecia en una libra diaria, supone
cinco y un tercio fanegas anuales, lo que da en ambos casos
próximarhente sesenta y ocho libras de pan por fanega de tri¬
go, mientras que Zavala, que estima necesarias para el año
quinientas cuarenta libras de pan por persona, ó sean cerca de
una y media diarias, asigna al efecto seis fanegas de trigo, su¬
poniendo por lo tanto á cada una de estas noventa libras de
pan. Tomando nosotros por base el pan blanco, teniendo en
cuenta que el trigo castellano es el térrrfino medio entre los
trigos españoles y que la ración de un soldado es una libra
diaria de pan de aquella calidad, creemos que puede calcularse
en una libra y un tercio de este pan el consumo diario por
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persona, porque aun cuando los niños coman menos, los traba¬
jadores en general, no tan bien metodizados como los solda¬
dos, consumen mucho más, y porque es digna de tomarse en
cuenta la cantidad de harina que se destina á otros usos: par¬
tiendo de estas apreciaciones y disminuyendo algo el número
de libras que Zavala supone á la fanega, computamos lo
mismo que él en seis de éstas el consumo anual de cada habi¬
tante.

Ahora bien: son muy raros los casos en que los historiado¬
res nos dicen que padeciesen hambre los considerables ejércitos
que con extraordinaria frecuencia se movieron en España du¬
rante el azaroso período de la reconquista; y como los traspor¬
tes eran entónces muy trabajosos y muy difícil, por lo tanto, el
poderse proveer de trigo extranjero, y como la población era
considerable, debemos inclinarnos á creer que no hay grandes
exajeraciones en los datos de Osorio.

Afirma este escritor que la tierra se labraba entónces en Es¬
paña poco más ó ménos como en los principios de la edad mo¬
derna, y dice que la producción era precisamente por término
medio de diez semillas de trigo por fanega castellana de tierra
{Moreau de Jonnes le supone una equivalencia de diez y siete y
media por hectárea)^ siendo doble el rendimiento de la cebada y
de la avena; tendríamos, pues, sembradas de cereales en aque¬
lla época, treinta y un millones quinientas mil fanegas de tierra,
y añadiendo á éstas los barbechos, sumarian los terrenos labo¬
rados sesenta y dos millones de fanegas. Aun cuando supon¬
gamos que las legumbres se recolectasen en alternativa de co¬

sechas, y no contemos ni los viñedos, ni los olivares, ni otros
más limitados arbolados, computándolos por el mucho terreno
que los moros, los asturianos, los gallegos, los vascos, los
valencianos y los catalanes, utilizaban en el cultivo intensivo y
creamos como creemos que Osorio comprendia en sus rela¬
ciones el Portugal y el Rosellon, siempre tendremos que más
de los dos tercios de la superficie de la Península estaban en¬
tónces dedicados á la agricultura; brillantísima situación, que
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tardaremos muchísimos años en volver á alcanzar, pero prove¬
choso ejemplo que debe alentar nuestra esperanza para pro¬
curar igualarlo, dedicándonos con ardor al trabajo, único
pero infalible remedio para curar la empleo-manta.

Viniendo á tiempos más modernos, en el siglo XVII, rei¬
nando Felipe III, ya contamos con datos más conocidamente
ciertos, más dignos de fé.

Por entónces encontramos la agricultura española próxima¬
mente en el mismo estado, con las mismas prácticas, la misma
aplicación de labores é instrumentos que en 1830; y como
quiera que durante el reinado de aquel mal aconsejado monarca
fueron expulsados los moriscos, quizás hallariamos razón so¬
brada para negar á los trabajos agrícolas de éstos la perfección
que se les atribuye, si los recuerdos y tradiciones que de ellos
se conservan en Valencia, y Murcia y los vestigios que de lo
que hicieron se van encontrando en Andalucía no nos demos¬
trasen lo contrario.

El célebre padre Juan de Mariana, cuya gran veracidad,
mucha ciencia, recto criterio y prudente juicio nadie se atreve¬
rá á poner en duda, 6n su obra titulada Las enfermedades de la
compañía, reimpresa en Madrid en 1768, y que es una de las
más importantes que salieron de su docta y brillante pluma,
si bien no da un tratado de agricultura, forma, sin embargo, á
la página 147 una cuenta de los gastos y rendimientos .que en
general tenían los predios agrícolas en la Mancha y Cuenca
por aquellos tiempos, y de ella claramente se deduce lo que era
su producción y los medios que se empleaban para obtenerla,
completamente iguales á los que aún se usaban en 1830 y á los
que se continúan practicando por desgracia en nuestros dias
en las mismas citadas provincias y en otras también feraces,
pero atrasadas comarcas de España, según puede verse en las
contestaciones dadas á los interrogatorios que á los principa¬
les labradores de ellas dirigió por los años de i860 á 1862 el
Congreso de Diputados.

Preparar la tierra con una sola reja, valiéndose de un arado
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imperfecto, y por lo tanto de una manera imperfecta también,
confiarle más tarde la semilla y olvidarse de la labor hasta que
llega el momento de cosechar, dejando luego que el terreno se
reponga por medio del descanso de uno, dos ó más años; hé
aquí el método á que nos venimos refiriendo.

Cierto que comparando los productos que por este sistema
hoy se obtienen con los que se recolectaban cuando escribió el
padre Mariana su 'precioso libro, se ve que en nada han dismi¬
nuido.

Siete semillas daba por término medio entónces el trigo así
laboreado, y las mismas se le recogen ahora, resultado parecido
al que apunta Osorio, pues éste cuenta diez como promedio
de las diversas tierras y de los diferentes cultivos, lo cual nos
enseña que el método de explotación agrícola llamado exten¬
sivo conserva á la tierra por completo sus fuerzas productoras,
y sirva esto para tranquilizar á nuestro sábio amigo el eminente
químico D. Ramon Torres y Muñoz de Luna, el cual teme
que la tierra sembrada cada dos ó tres años y no repuesta por
medio de abonos, llegue á esterilizarse completamente en un
próximo porvenir.

Cabarrier nos dice que en su tiempo venian los trigos por
término medio á cinco semillas; mas como este estadista escri¬
bió despues que Mariana y ántes que Moreau de Jonnes, y los
datos de este último están confirmados por la información del
Congreso de Diputados, debemos suponer que Cabarrier de-
digo dos fanegas para simiente y renta ó padeció error.

Pero ¿cuánto no distan estos resultados de los que consiguen
los labradores que preparan bien sus terrenos con instrumen¬
tos más perfeccionados y en estaciones adecuadas, y despues
que nacen sus sementeras no omiten el darles las necesarias
escardas? Tan enorme es su diferencia, que la razón se niega
á comprender cómo hay labrador que siga aún apegado á las
añejas rutinas.

El informe de Jovellanos sobre la ley agraria, los documen¬
tos oficiales, los trabajos de Moreau de Jonnes, de Cabarrier
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y otros muchos, que por no pecar de difusos y molestos no ci¬
tamos, nos demuestran de una manera palpable el inmenso
atraso en que, tanto en el siglo pasado como á principios del
presente, se encontraba nuestra agricultura, agoviada por los
absurdos privilegios concedidos á la ganadería y por las leyes
restrictivas, atraso tal y, tan grande, que su escasa producción,
según el censo de 1797, no. pasaba de treinta y dos millones de
fanegas de trigo y once de centeno, y según el de 1803, de
treinta y un millones del primero y diez del segundo; no al¬
canzando, por lo tanto, á alimentar la población, á pesar de que
esta era corta, por efecto, algo de las inconsiderables expulsio¬
nes de judíos y moriscos, de las frecuentes guerras que habla
sostenido, del extraordinario número de su clero, y, sobre
todo, y esto es lo principal y más cierto, de la grandísima emi¬
gración á las muchas colonias que poseíamos en América.

Más de cincuenta millones de fanegas se necesitaban anual¬
mente por aquel tiempo para el consumo de los habitantes, y
como ámbos cereales sumados no pasaban de cuarenta y dos,
habla un déficit que se debia cubrir y se cubría en efecto con
los tesoros que venían de Ultramar, que por este y otros con¬
ceptos transitaban por España como' por un canal que tenia su
recipiente en el extranjero.

Y téngase en cuenta que los dos años cuya producción he¬
mos anotado, no debieron ser de los más escasos, si juzgamos
por los precios que en ellos tuvo el trigo.

Por un informe oficial presentado en el Parlamento inglés
en los primeros años de este siglo, sabemos que los precios de
los trigos, tomados siempre en el mes de Mayo, en Medina de
Rio-Seco, centro de la producción castellana, fueron:

1793.
1794.
1795.
1796.
1797.
1798.

FANEGA. FANEGA.

Reales. Reales.

32 V, i7§9 36 V,
40 1800 29
■44 1801 43
38 V, 1802 66

3? V2 i8o3
63
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Se comprende bien que no debieron ser los años más esca¬

sos 1797 y 1803.
Pero tenemos datos semi-oficiales aún más modernos que

comprueban lo que venimos refiriendo.
La historia de la guerra de la Independencia publicada en

1818 bajo los auspicios del gobierno por una comisión de ofi¬
ciales del ejército, nos dice que en los seis años que duró aque¬
lla lucha memorable, se importaron en España setenta millones
de quintales de trigo, que equivalen á setenta y cuatro millones
de fanegas; ¿cuánto no entraria de contrabando en tiempos tan
azarosos? ¿Cuánto de cuya importación entónces no se pudiera
tener conocimiento? Y sin embargo, ¡cuántos fueron los des¬
dichados que perecieron, víctimas del hambre, en aquel perío¬
do de triste euanto glorioso recuerdo!

Ni era tampoco digna de ser tomada en cuenta la recolección
que en los referidos años se hacia en España de otros frutos,
cuyo aprovechamiento supliera por el del trigo, ó cuyo valor,
llevado á otras naciones, compensara el de los cereales que de
ellas importábamos.

En 1797 fueron la cosecha de arroz de un millón ochocien¬
tas mil arrobas, y las de legumbres secas y otras semillas no
comprendidas en las ya relatadas de 7.506.799 fanegas de las
que 4.319.714 fueron de maíz.

No debe extrañarnos este mezquino cuadro del rendimiento
de nuestros campos en aquellos calamitosos tiempos, si recor¬
damos que queriendo proteger en los últimos años del siglo
próximo pasado el gobierno español la industria azucarera en
la isla de Cuba, impuso tales derechos á los azúcares peninsu¬
lares, que mató por completo la producción en está parte de
España y no ha resucitado hasta mediados del siglo presente
que empezó á dar señales de vida, merced al celo del inolvida¬
ble Lasa gra, llegando al fin á tender con vigoroso empuje su
fructuoso vuelo hace muy pocos años, gracias á los entendidos
cuanto desinteresados esfuerzos del malogrado é ilustre gene¬
ral marqués del Duero, cuyo preclaro nombre va siempre
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unido en los últimos años de la historia de nuestra amada pa¬
tria á todo lo grande, á todo lo noble, á todo lo útil, á todo lo
generoso que en ella se ha emprendido.

Falta de un protector valioso, aún no ha renacido la serici¬
cultura en Andalucía; explotación que pereció en aquella co¬
marca bajo la presión de un enorme derecho impuesto en ella
á las moreras también á fines del siglo XVIII. ¿Qué impulso
podia tomar en ningún sentido una nación regida por seme¬
jantes gobiernos.?

Sin esto, de admirar es que la agricultura alcanzase en Es¬
paña en los primeros años de este siglo las cifras que dejamos
anotadas, si se tiene presente que según los datos publicados
por Cabarrús y confirmados por los cálculos de Madoz y de
Moreau de Jonnes, sólo temamos en cultivo á fines del siglo
pasado dos mil ciento sesenta y una leguas cuadradas, de las
que cerca de la mitad quedaban de barbecho, permaneciendo
montuosas ó eriales más de trece mil. Fácil seria demostrar
que estos tres estadistas se engañaron; pero de todos modos,
no se trabajaba la cuarta parte de la superficie, y como la po¬
blación, aunque corta aún, algo habia crecido, nada tiene de
extraño que, como todos saben y dejamos consignado, pere¬
ciese de hambre una parte de ella durante la guerra de la in¬
dependencia, á pesai- de las grandes partidas de cereales que
vinieron del extranjero.

Tal era el triste estado de nuestra agricultura en tiempos
que no há mucho pasaron; examinemos ahora, aunque sea
también ligeramente, los adelantos que ha hecho, en los que
con más ó menos exactitud vamos á llamar tiempos presentes;
materia de que nos ocuparemos en el siguiente artículo.

José Casado Sanchez.


